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Resumen y Abstract IX 
 
Resumen 
La presente investigación tiene como eje central la pregunta ¿Cómo trabaja Owen 
Suskind con el Otro? El objetivo principal es sustentar la hipótesis del trabajo subjetivo 
del autista, tomando la noción de arbeiten, utilizada por Freud en tres sentidos a lo largo 
de su obra: Bearbeitung, verarbeitung y durcharbeitung.  En el método se toma como 
base la usada por Jean Claude Maleval de: escuchar los testimonios de autistas de alto 
funcionamiento para laborar desde allí. Con el fin de hacer una lectura del material 
clínico de Owen Suskind, destacando el trabajo de escucha y análisis de los padres de 
este joven a lo largo de dos décadas. Su historia se presenta como uno de los 
fenómenos de la subjetividad y la cultura que interroga la teoría y la clínica. Pues en 
Owen se hace latente el trabajo subjetivo y la toma de posición en el mundo. 
 
Palabras clave: Autismo, trabajo (Bearbeitung, verarbeitung y durcharbeitung), 





This research has as its central axis the question: How does Owen Suskind work with the 
Other? The main objective is to support the hypothesis of the autistic's subjective work, 
taking the notion of arbeiten, used by Freud in three ways throughout his work: 
Bearbeitung, verarbeitung and durcharbeitung. The method is based on the one used by 
Jean Claude Maleval to: listen to the testimonies of high-functioning autists to work from 
there. In order to make a reading of the clinical material of Owen Suskind, highlighting the 
work of listening and analysis of the parents of this young person over two decades. Its 
history is presented as one of the phenomena of subjectivity and culture that interrogates 
theory and clinic. For in Owen, subjective work and position in the world become latent. 
 
Keywords: Autism, work (Bearbeitung, verarbeitung and durcharbeitung), 
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Introducción 
La presente investigación “Una vida animada” relato del trabajo autista, tiene como 
objetivo principal revelar ¿Cómo trabaja Owen Suskind con el Otro? Esta es una lectura 
singular de un caso particular, pero con el interés de que esta indagación sirva para 
situar al autista como sujeto que trabaja y produce en su relación con el Otro, ya sea para 
mantenerlo al margen o para lograr una “especie de lazo social” o especie de “vínculo”. A 
la vez es importante situarlo como quien hace trabajar y producir, en primer lugar, a las 
personas cercanas como padres y educadores; en segundo lugar, a los que se han 
interesado en el asunto como: médicos, terapeutas, psicólogos, psiquiatras, educadores 
y, por supuesto, psicoanalistas. 
 Del material y la indagación  
 
La presente investigación se centra en el estudio del autismo desde el psicoanálisis, 
apela para ello a varias fuentes y materiales. Unas provienen de elaboraciones e 
indicaciones de quienes producen desde la clínica, en este caso desde la perspectiva de 
J. C Maleval y Eric Laurent, empero la fuente más directa es un libro y un documental 
surgidos, en el entramado familiar, social y subjetivo de quienes, -como nosotros-, han 
sido concernidos, por eso singular del autista. Se trata de “Una vida animada” (2014) del 
ganador del Pulitzer Ron Suskind, y del documental “La vida animada” (2015) en el cual 
se recogen acontecimientos de más de 20 años y donde se muestra, -es nuestra lectura-, 
el trabajo del autista, en sentido subjetivo y objetivo. Por ello se ha hecho necesario 
acudir a una noción, traducida generalmente como “elaboración o perlaboración” para dar 
cuenta de tal labor. En este apartado se expondrán entonces generalidades respecto a 
esa noción basándose en tres expresiones alemanas usadas en los textos freudianos: 
Bearbeitung, Durcharbeitung, Verarbeitung. También parece pertinente exponer y 
destacar unos acontecimientos de “Una vida animada” pues en ellos se centra el análisis.  
En esa vía cabe mencionar que el deseo de indagar brota de la experiencia 
docente y de orientación escolar, fuente permanente de inquietudes.  Como las que 
produce un niño de veinticuatro meses con angustia constante en su estadía en el 
preescolar. O aquel otro muchacho que a la fecha no ha pronunciado palabra y, no 
obstante, su escritura da cuenta de sus aprendizajes que lo llevan hasta la secundaria.  
Está también el “niño Falla” (ese es su apellido) diagnosticado como “Asperger”, a quien 
no se comprende del todo, pues falla, y eso lo lleva a episodios de llanto y frustración 
cuando no alcanza las exigencias de clase; y están otros más, varios señalados como 
“autismos atípicos”, quienes luchan en el contexto académico. En esa medida, se piensa, 
cada uno, trabaja y da trabajo.  
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Es así como se interroga el autismo en cuanto estructura que, en ciertos casos, 
se evidencia en no ceder el objeto voz, o ingresar al lenguaje sin permitir la colonización, 
la alienación lenguajera. Es decir, conservando una determinada distancia con el Otro, 
como ejemplo, hay casos en los que un autista, estando en el lenguaje no habla; esta 
estructura se presentaría de varias maneras: primero, bajo lo que sería una “iteración” del 
significante, como lo propone Miller, (Laurent, 2013, p. 106), implicaría que habría 
cadenas de S1, sin un S2. Segundo, como una especie de acortamiento de la distancia 
con el Otro, no alienándose sino parcialmente, pero buscando alternativas que intentan 
constituir un cierto lazo. 
A lo largo de todo el texto se desarrollarán estos puntos con precisión para 
mostrar su complejidad, leyendo del material mencionado: el libro y el documental, de un 
modo semejante a lo realizado por Maleval.  Pero, ¿Por qué este material y no otro? Si 
bien, son los encuentros en la práctica educativa con niños con autismo, los que han 
generado inquietud, este material particular brinda la posibilidad de acercarse a un 
escuchar aspectos de un autista y de quienes están cerca. O sea, ubicar algo del sujeto, 
entendiendo que este no es el niño, sino “ese texto sin autor que da cuenta de un asunto 
[...] no es un texto ya escrito de antemano - como podría estarlo un libro cualquiera al 
momento de comenzar a leerlo - sino que curiosamente se escribe durante la lectura” 
(Peusner, 2008, p,19). 
Al respecto, es preciso mencionar el método que se utiliza en esta tesis, cercano 
al modo de proceder de Jean Claude Maleval en su texto La voz del autista (2011), allí se 
encuentra cómo la indagación implica no sólo tomar referencias teóricas de la clínica 
psicoanalítica, sino también apelar al saber hecho desde y con el autismo. Es una 
manera de producir desde el psicoanálisis. En efecto, Freud batalla trabajosamente con 
el manuscrito de Schereber1, quien no reconocía la sujeción psicótica que lo determinaba 
ni pretendía ilustrar sobre la misma.  A su vez, hay una profusión editorial sobre el asunto 
autista desde la década de los 90. Ciertamente, hasta antes de esos tiempos se contaba 
con las letras de los “especialistas”: médicos, psiquiatras, psicoanalistas, psicólogos, 
educadores, etc. Empero, pronto aparecen ediciones realizadas por padres respecto a 
sus hijos y, finalmente, surgen los relatos de la pluma de autistas,2 muchos de los cuales 
pronto logran difusión y notoriedad.    
Este otro acervo de saber circulante tiene, como uno de sus rasgos, exponer las 
insuficiencias de las descripciones, de las concepciones y de los modos de tratamientos 
prevalentes respecto al asunto o sujeción autista.  Son entonces auténticos 
representantes de un saber y objeto de transferencia y, con frecuencia, material de 
 
 
1 Este se encuentra consignado en: sobre un caso de paranoia descrito autobiográficamente (caso 
Schreber), vol. XII. Trabajos sobre técnica psicoanalítica, y otras obras (1911-1913) 
2 Entre las publicaciones más destacadas y las que han marcado un punto de partida para la 
escritura de los sujetos autistas son: las publicaciones autobiográficas de Donna Williams: Nadie 
en ninguna parte: La extraordinaria autobiografía de una niña autista(1992), Alguien en algún 
lugar: Liberarse del mundo del autismo (1994), Como el color para los ciegos: Búsqueda del alma 
y Búsqueda del alma (1998) y Everyday Heaven: Journeys Beyond the Stereotypes of Autism 
(2004). Las publicaciones autobiográficas de Temple Grandin: Emergencia: etiquetado autista 
(1986), El estilo de aprendizaje de las personas con autismo (1995). Thinking in Pictures (1996) 
The Autistic Brain: Thinking Across the Spectrum (2013). Las publicaciones autobiográficas de 
Birger Sellin  Quiero dejar de ser un dentro de mí (1973) Yo, desertor de una raza de autistas 
(1997). Además de ser un hito para los estudios sobre el autismo desde diferentes disciplinas. 
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investigación. Como pasa en nuestro caso. Y es precisamente allí, en esa cresta de ola 
de producciones donde se inscriben los materiales sobre los cuales se trabajará aquí. 
Se sigue la estela de Maleval con La voz del autista, Laurent con La batalla del 
autismo, Iván Ruiz con No todo sobre el autismo, Silvia Tendlarz con Lo que enseña la 
cura del niño autista, pues, están basados en lo que serían “testimonios de autistas”, que 
logran un decir del sujeto y que parecieran hacer suya la idea de ¡hacerse escuchar!  
Hoy, parecen ser ya una especie de clásicos de la literatura sobre el autismo, escritos 
como los de Donna Williams y Temple Grandin3.  Para el caso particular que se analizará 
en este escrito, se tomará el texto de Ron y Cornelia Suskind, quienes narran a través del 
libro Una vida animada y el film La vida animada, la historia de Owen, su hijo, 
diagnosticado con autismo a los tres años y que logra desde un objeto: las películas 
animadas de cierta clase, un armazón para vivir. Las alusiones directas al psicoanálisis, 
tanto en sus concepciones como en sus tratamientos, brillan por su ausencia en ese 
relato, el propósito nuestro es, en cambio, hacer una lectura del historial con elementos 
analíticos.   
Lo anterior indica que no todos los casos de autismo se pueden encasillar, ni 
todos ocurren de la misma forma; lo que hace rica la teoría es poder encontrar casos que 
permitan poner en jaque y a veces en mate, lo que ya se ha dicho, para repensar lo 
elaborado.  Ejemplos como el de Sean Barron, ilustran el trabajo elaborativo del autista, 
él hablaba sobre la radio y le llamaba la atención las letras con las que estaban 
nombradas dichas emisoras en los EE. UU, la sonoridad fuerte de las siglas lo calmaba. 
Es así como la sonoridad de las letras en su cabeza las convirtió en un sistema 
para comunicar su experiencia que presento en el libro “Aquí hay un niño” There’s a Boy 
Here. Emerging from the Bonds of Autism (1992), así como los ya mencionados de 
Williams, Grandin y el de Owen son fuente de riqueza para la exploración del autismo.  
Ahora bien, en este punto, es necesario   hacer unas menciones generales del 
texto sobre el cual discurren las presentes elaboraciones, el de los Suskind, y destacar 
unos elementos de dicho relato. Eso no excusa su lectura completa la cual se considera 
indispensable a la hora de tener una mejor apreciación de aquello que interesa ir 
desbrozando.  
Al recorrer la última de las páginas de ese relato se entiende que lo que ocurre 
para esta familia, integrada por el padre, Ron,  la madre, Cornelia y sus hijos: Walter y 
 
 
3 A mediados de 1990, Donna Williams y Temple Grandin comenzaron a publicar autobiografías 
que exponían la vida del autista en un mundo no autista. Al inicio, estos escritos fueron 
cuestionados y hasta tachados de fraude.  Pero estas publicaciones son relatos que captaron la 
percepción desde la perspectiva del autista. Estas historias dan cuenta del trabajo Ducharbeitung, 
para lograr comunicarse y mostrar su mundo interior, al punto de convertirse en voceros y hasta 
consultores sobre el autismo.  Un trabajo subjetivo que plantea la posibilidad de una salida del 
autismo, que ellos mismos desmienten al exponer que el autismo no desaparece, pero si se logra 
un grado de funcionalidad social mayor.  Temple Grandin, indica que su funcionamiento se 
asemeja a un ordenador, ella indica que gran parte de la toma de sus decisiones tiene que ver con 
el cálculo.   D Williams, indica que logró un uso del lenguaje separado del cuerpo. Todos estos 
testimonios sirven para evidenciar el trabajo subjetivo del autista y diferenciar las particularidades 
clínicas del autismo que lo separan de la psicosis. 
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Owen es algo del orden del Work in progress, de una labor que no finaliza; pues Owen, 
ese hijo menor que, como tantos otros niños, a los tres años, según escriben, 
“desaparece” o “se desvanece”, vuelve a emerger luego de un trasegar de dos décadas. 
Empero ya no el mismo. El retorno, se sabe, será siempre del orden del significante: de 
la diferencia. En virtud de ello, se encuentra que ese trabajo en progreso es una de las 
acepciones de la noción freudiana de elaboración, traducción que requiere ser precisada, 
pero que desde ya se anticipa se acerca a la del vocablo alemán Durcharbeitung, una de 
cuyas acepciones es el trabajar de manera ininterrumpida.  
Al realizar la lectura del material de los Suskind se introducirán elementos 
analíticos en el relato de los padres de Owen como una forma de comprensión de la 
singularidad del autista.  Él, Owen, sufre de manera repentina variaciones en su 
desarrollo, pues, según sus padres y su pediatra, hasta la edad de dos años y medio; 
todo estaba dentro de los patrones y de pronto una mudanza de casa se convirtió en un 
cambio de vida. Unas semanas después del trasteo, Cornelia, su madre, evidenció que el 
niño lloraba, estaba alterado y parecía mirar hacia el vacío. Parecía que el lenguaje de 
Owen hasta el momento había sido propio de su edad, con vocabulario expresión de 
necesidades; pero, a medida que pasaba el tiempo, iba utilizando menos y menos 
palabras hasta que llegó al punto de solo utilizar sólo una: jugo -juice-. 
Lo que lleva a sus padres a hacer una analogía con el hallazgo de una cinta de 
Disney “La sirenita” en la escena en la cual, le quitan la voz, y la relación entre “give me 
your voice” contracción similar a “juice”, este análisis es el punto de partida de la “terapia 
de afinidad”4 que desarrollaron sus padres. Así Owen aprende del sentido de palabras 
desde los dibujos que aparecían en la pantalla, y circula entre registros de la lengua. Los 
padres utilizaron de manera ingeniosa el centro de interés de Owen. 
También hubo un cambio motriz en sus actividades, después de tener control de 
su cuerpo, lo pierde; esto se comprueba a partir de un vídeo grabado por Ron Suskind un 
día antes de su mudanza, en el cual aparece el niño con su padre haciendo una imitación 
de una escena de Peter Pan.  Se resaltan los diálogos citados por Ron y Owen, que 
demuestran que el niño hacía uso del habla. 
Un mes después del vídeo, el padre del chico expresó que era como si su hijo se 
hubiese “desvanecido”, de lo que consideraba era la tierra de la normalidad. No obstante, 
se iniciaron cambios que ellos no sabían cómo explicar. Primero, el pequeño del film, 
Owen, cambiaría para siempre semanas después de su llegada a la nueva casa. 
Cornelia, la madre observa: “Owen está alterado. Llora, corre sin rumbo, se detiene, 
vuelve a llorar. Cuando se detiene para recuperar el aliento, parece quedarse 




4 Affinity terapy or Disney terapy” nombradas así por Ron Suskind y Dan Griffin, hace referencia a 
tomar la afinidad o interés del niño como punto de partida, propone dejar de pensar las 
obsesiones de los autistas como estereotipias, que extraen al niño del contacto con los otros, para 
dar una vía de acceso a través de sus pasiones. Es la apertura a partir del interés, que permite al 
niño por medio de sus invenciones alojarse en un mundo con menos angustia. Se puede decir que 
hay una proximidad entre la terapia de afinidad y el psicoanálisis sin que sean lo mismo. No 
obstante, tienen en común la escucha y el respeto por las invenciones del niño. 
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Ante el diagnóstico de autismo, los padres están perplejos; el dictamen del 
médico fue: Trastorno profundo del desarrollo no especificado. Owen presentó 
comportamientos catalogados como autísticos, pero también otros que no encajaban allí, 
por eso inicialmente se clasificó como una demora en el desarrollo. 
Hasta este momento se puede mencionar que los principales cambios de Owen 
fueron: no dormía, se despertaba a media noche y permanecía en vela. Su proceso 
motriz se altera severamente y su vocabulario se desintegró, al caminar zigzagueaba, 
aparecieron conductas destructivas y poca interacción, no lograba contacto visual, era 
hipersensible y no filtraba los estímulos, estaba sobre estimulado. A raíz de todo esto los 
padres notaron que lo único que lo calmaba eran las películas de Disney. Este era el 
momento en el que compartía con ellos y su hermano. Owen, muchos años después, 
mencionara - como otros autistas - que le era difícil comprender lo que la gente decía. 
Los padres tenían la esperanza de que su hijo siguiera “ahí dentro”, no perdieron 
la convicción, aunque sin expresarlo explícitamente, de que aún había sujeto, en su hijo, 
acaso manifestación de lo inconsciente, en tanto saber no sabido. Como si allí se 
articulará, para ellos, precisamente, su deseo5.  La ecolalia de Owen es ejemplar al 
respecto; pues, como luego se podrá apreciar, allí donde había atribución de sentido por 
parte de los padres, los especialistas sólo pudieron oír ecolalia; el eco vacío carente de 
sentido. 
Posteriormente, en 1995, Owen empezó a hablar con pocas palabras, aunque 
con una voz impostada. En ocasiones pidió ser querido a través de la palabra abrazar. 
Un tiempo después mencionó una frase de La bella y la bestia: “la belleza está en el 
interior” (Suskind, 2014, p.60).  El niño hizo pocas intervenciones verbales, siempre 
apoyado en Disney, pero sin mayor avance y dentro de su caparazón. 
Todo se desarrolló de la misma forma hasta que a los seis años y medio 
pronunció una frase con sentido al ver a su hermano triste después de su cumpleaños: 
"Walter no quiere crecer"; lo que evidenció un pensamiento interpretativo. Luego, el 
padre entró al cuarto donde se encontraba Owen y sin que se diera cuenta tomó la 
marioneta de Iago, un personaje de la película Aladín y caracterizó el personaje. Para su 
sorpresa, Owen respondió con claridad y a partir de ello pudieron desarrollar todo un 
diálogo de la película. 
Los padres, con una fuerte convicción de recuperar a su hijo, iniciaron una 
estrategia para que Owen hablara y para ello empezaron a seguir de forma interactiva los 
diálogos de las películas de Disney que seleccionaron de acuerdo con las situaciones. 
Ellos evidenciaron que el niño había memorizado muchos de los diálogos de los films, 
 
 
5 El término deseo, es empleado inicialmente por Freud como algo que evoca codicia, del alemán 
Begierde y lo separa tajantemente de la necesidad. También lo sitúa del lado del inconsciente 
como una moción psíquica dirigida a recargar una imagen mnémica con el fin de restablecer la 
primera satisfacción. Por lo anterior Freud liga el deseo a las huellas mnémicas que encuentran su 
realización en la producción alucinatoria de percepciones de signos de dicha satisfacción. Más 
adelante con el retorno que hizo Lacan a Freud, ubicó el término en la separación entre la 
necesidad y la demanda. Para Lacan el deseo es la falta inscrita en la palabra por el efecto del 
significante en el ser hablante. Lo anterior se puede explicar por el enunciado de Lacan “el deseo 




con emociones y gestos incluidos, en consecuencia, los fueron incorporando a su rutina 
diaria; el chico habló con las palabras de otros, que le sirvieron para comunicarse. El 
padre se preguntaba si esto era una versión más compleja e interactiva de la ecolalia, él 
lo sabía desde “Otra escena”. como dice Freud, para referirse a los procesos 
inconscientes; y seguramente desde allí encontró la forma de hacer existir el sujeto 
acallado en su hijo. 
Durante todo este recorrido se destaca que los padres se situaron en posición de 
escucha, a la espera de que su hijo adviniera, consideraban que las películas y 
canciones de Disney sirvieron, ayudaron a volver a hablar e interactuar. Al punto de 
convertirse, Owen, en un vocero del autismo, por ejemplo, cuando toma palabra para 
decir públicamente: “la manera en que la gente ve a los autistas es que no quiere estar 
con otra gente.  Eso está  equivocado”,6 (Suskind O, 2015) en este decir Owen habló de 
la dificultad de relacionarse con los otros, del miedo que le producía el futuro y de su 
deseo de no crecer, se comparó con el jorobado de Notre Dame, Quasimodo, pues, al 
final de la película  este es aceptado por la sociedad: “Entonces ya no es más un 
marginado”, (Suskind O, 2015) él se mira ahora al espejo con orgullo por sus logros. 
Destacados unos de los aspectos nodales de los que trata el texto y la película, 
se puede notar que el campo es amplio, se espera, no obstante, ir desbrozando una 
pregunta - seguramente fundamental - del autismo: ¿Cómo trabaja con el Otro? Ligada a 
¿Para que el Otro? Esta es una cuestión inevitable respecto al lazo y al trabajo subjetivo. 
Enseguida se explica con detalle una idea freudiana traducida comúnmente como 






6 Palabras de Owen Suskind en el Coloquio "Affinity Therapy" organizado por la Universidad de 




1. En torno a la idea de trabajo y 
elaboración 
 
En los desarrollos freudianos se usan, por lo menos, tres ideas para referirse a lo que 
sería el quehacer psíquico. Empero, como sucede con otras nociones y conceptos 
propiamente psicoanalíticas, en el paso de un idioma al otro hay alteraciones y, con 
frecuencia, se pierde aquello nodal sobre lo cual se busca especificidad. Eso también 
ocurre con una idea que no tiene estatuto de concepto dentro de los preceptos analíticos, 
pero que, parecen, podrían aportar en lo que interesa en este recorrido. Es la noción que 
se ha traducido como “Elaboración”, “Per-elaboración” o “trabajar” pero que, al estudiarla 
es notorio que no corresponde con aquello de lo que, en la obra del maestro vienés, se 
busca circunscribir.  
Cuando se hace referencia al trabajo es posible que se entienda la definición 
común: “obra producida por un agente” (RAE, 2018). En sí, el significado de la Real 
academia de la lengua tiene muchas acepciones. No obstante, desde el psicoanálisis, en 
la revisión que Luiz Alberto Hanns, hace de esta noción en la obra de Freud, se topan 
tres vocablos que tienen una traducción, infortunada y equívoca al español como 
elaboración, y que se componen de la palabra alemana arbeitung, traducida como 
trabajo. 
La primera noción que se encuentra es bearbeitung relacionada con “aplicar 
trabajo sobre un objeto o sobre algo” (Hanns, 1996, p. 202). Los sinónimos conducen 
hacia: labrar, arar, tallar. Ellos connotan un esfuerzo frente a una actividad dirigida, útil o 
de perfeccionamiento.  
La segunda acepción es verarbeitung que hace referencia a un accionar que 
implica procesamiento, transformación, asimilación o absorción. En la obra de Freud es 
utilizada para dar cuenta de la acción anímica o del procesamiento psíquico, que tiene 
como fin la transformación en un producto.  Está también conectada “al exceso de 
estímulos que se generan en el sujeto por acontecimientos potencialmente 
amenazadores” (Hanns, 1996, p.217). En otros momentos es usada, por el maestro 
vienés, respecto al enfrentar emocionalmente alguna situación. 
La tercera acepción es la palabra alemana ducharbeitung que implica recorrer o 
atravesar una tarea de inicio a fin, estudiar profundamente, examinar sin interrupción 
superando las dificultades por medio del trabajo. Esta implica una duración más extensa 
en el tiempo con relación a la acción y el gasto de esfuerzo que está estrechamente 
ligado al compromiso. Esta idea Freud la usa con relación al esfuerzo empeñado en 
vencer la resistencia. La noción de ducharbeitung, se encuentra en las traducciones de 
Amorrortu de Etcheverry, Freud la empleó para dejar ver que hay una implicación de un 
proceso interno psíquico, también la usó para referirse al trabajo que se realizaba con el 
material proporcionado por el análisis para atravesar y vencer la resistencia. 
Unos fragmentos tomados por Hanns del texto freudiano ilustran lo señalado. 
Pues las tres nociones están presentes desde las primeras elaboraciones en torno la 
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histeria (1893), pasan luego por la teoría sobre los sueños (Sekundären Bearbeitung) 
(1900); el narcisismo (1914) y el recordar, repetir, Durcharbeitung. Finalmente, (1933) a 
propósito de la angustia, también se encuentran. Se muestran estos ejemplos de Freud 
citado por Hanns (1996), en los cuales se resaltan los términos en cuestión: 
a. Sin duda, también hay enfermos a los que no se puede disuadir de 
embarcarse durante el tratamiento en aventuradas empresas, totalmente 
inadecuadas, y sólo tras ejecutarlas se volverán dóciles y accesibles para la cura 
psicoanalítica. (analystiche Bearbeitung) En: Recordar, repetir y elaborar (2014) 
[AE 12, 155]7.  (p.206) 
b. Contra las fuerzas y destinos impersonales nada se puede, permanecer 
eternamente ajenos. Pero si en los elementos hierven  pasiones como en el alma 
misma; ni siquiera la muerte es algo espontáneo, sino del acto violento o de una 
voluntad maligna; si por doquier nos rodean en la naturaleza seres como los que 
conocemos en nuestra propia sociedad, entonces uno cobra aliento, se sienta en 
su casa en lo ominoso {Unheimlich}, puede elaborar (bearbeiten) psíquicamente 
su angustia sin sentido (...) puede intentar conjurarlos, apaciguarlos, sobornarlos, 
arrebatándoles una parte de su poder mediante esos modos de influjo. En: El 
porvenir de una ilusión (1927) [AE 21, 17 (p.207) 
c. La elaboración psíquica (Bearbeitung) presta un extraordinario servicio al 
desvío interno de excitaciones no susceptibles de descarga directa al exterior, o 
bien cuya descarga directa sería indeseable por el momento. Ahora bien, al 
principio es indiferente que ese procesamiento (Verarbeitung) interno acontezca 
en objetos reales o en objetos imaginados. En: Introducción al narcisismo (2014) 
[AE 14, 82-3] (p.207)  
d. Es preciso dar tiempo al enfermo para enfrascarse en la resistencia, no 
concebida por él; para reelaborarla [durchzuarbeiten], vencerla prosiguiendo el 
trabajo en desafío a ella y obedeciendo a la regla analítica fundamental. En: 
Recordar, repetir y elaborar (2014) [AE 12, 157]. (p.216). 
e.  En la práctica esta reelaboración (durcharbeitung) de las resistencias 
puede convertirse en una ardua tarea para el analizado y en una prueba de 
paciencia para el médico. En: Recordar, repetir y elaborar (2014) [AE 12, 157]. 
(p.216). 
f. El mecanismo psíquico sano tiene por cierto otros medios para tramitar el 
afecto de un trauma psíquico, por más que le sean denegadas la reacción motriz 
y la reacción mediante palabras: el procesamiento (Verarbeitung) asociativo, la 
tramitación por medio de representaciones contrastantes. En: sobre el mecanismo 
psíquico de fenómenos histéricos (1893) [AE 3, 38] (p.223) 
g. Bajo el imperio del sistema inconsciente, ese material había recibido un 
tipo de procesamiento (Verarbeitung) -la condensación y el desplazamiento- que, 
en la vida anímica normal, es decir, dentro del sistema preconsciente, es 
desconocido o se admite sólo por excepción. En: conferencia 19: resistencia y 
represión (1915-17) [AE 16, 272] (p.225). 
h. Mientras más pueda limitarse el desarrollo del yo a las acciones de 
defensa equivalentes a una ligazón (Bindung) psíquica de los reprimido, y tanto 
más se aproximará el proceso a un procesamiento normal (normalen 
Verarbeitung), desde luego sin alcanzarlo. En: Conferencia 32 Angustia y Vida 
pulsional (1933) [AE 22, 84] (p.226).  
 
 
7 Referencia citada de la fuente 
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De acuerdo con lo anterior y siguiendo a Hanns, cada noción alemana indica un 
tipo particular de trabajo, por ejemplo: Bearbeitung significa el trabajo que ejerce una 
persona sobre un objeto o persona, aunque Freud también lo utiliza como un trabajo 
psíquico aplicado a un material no determinado, pero respecto a un proceso interno, se 
refleja en los ejemplos a, b, y c.  
La noción Verarbeitung implica una transformación, un proceso, una especie de 
asimilación psíquica de una emoción, incluso en palabras cotidianas se habla de 
desaparición. Para Freud, implicaba un proceso por el cual se enfrentaba el exceso de 
estímulos y que cuida al sujeto del desamparo, entendido como el trauma. Para ser 
específicos se evoca la imagen de un recién nacido que es incapaz de retirar el exceso 
de energía por su cuenta y cae ante el miedo, la ansiedad y la angustia, en estado de 
desamparo.  En esta situación el vocablo es Verarbeitung, para indicar que recae sobre 
lo psíquico y el cuerpo, procesando los afectos o la libido que perturban al yo. Cuando la 
descarga no se da a través de vías motoras o verbales se asimilan a través de una 
Verarbeitung asociativa. Noción que no cambia a pesar de las nuevas elaboraciones de 
Freud. 
Como se ve en los ejemplos f, g y h citados, las experiencias avasalladoras o 
traumáticas como miedo a la castración, miedo a la muerte, miedo a la conciencia moral, 
que ocurren a lo largo de la vida de un sujeto tienen que ser asimiladas y elaboradas. 
La noción de Durcharbeitung implica un esfuerzo prolongado de duración en el 
tiempo, Freud utilizaba esta palabra para el trabajo sobre los sueños y el material 
proporcionado en el análisis, destinado a vencer las resistencias, descrito por Freud 
como penoso y prolongado como se evidencia en el ejemplo d y e.  
Durante el desarrollo de este escrito se toman las tres nociones, pero se hará 
énfasis en este último durcharbeitung con el objetivo de mostrar el trabajo elaborativo del 
autista especialmente el de Owen quien inicia un quehacer constante en el tiempo con un 
elemento particular que Jacques Alain  Miller  desarrolló en el texto: Cinco variaciones 
sobre el tema de "la elaboración provocada" indicando que en esta en el fondo hay un 
llamado de un “provocador” que va a buscar lo latente en esa relación de un  S1 con un 
S28, que son la estructura mínima de la elaboración, pero sí se despeja el significante,  
quedan dos lugares. Él insiste en que el llamado a una elaboración es siempre 
provocado y estimulado. 
La elaboración que menciona Miller (1986) es la que ha traducido del alemán 
durcharbeiten como perlaboración-translaboración; y que en el proceso del análisis la 
elaboración es provocada por el significante de la transferencia como efecto de la 
semántica. No obstante, hay una diferencia, el sujeto supuesto saber no es un saber 
agente, el efecto que éste produce es revocar o bloquear la elaboración y no provocarla, 
como en el caso de la educación. 
Siguiendo las elaboraciones de Miller (1986) “cada discurso es una provocación a 
la elaboración”, se observará cómo Owen al inicio no está en el discurso, pero las 
personas cercanas si, entonces es un agente que haría las veces de provocador, este 
agente, es lo que se intenta revelar, está encarnado sobre todo por el padre, Ron 
Suskind. Continuando con Miller (1986), y parafraseando su intervención en l'ecole de la 
 
 
8 El S1 es un significante que carece de sentido en sí, solo otros significantes de la cadena 
discursiva de manera retroactiva le darán sentido. El S2 designa el conjunto de significantes que 
dan sentido al discurso, para una cadena se requieren mínimo dos significantes:  un S1 y un S2. 
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Cause Freudienne (Reunión de los Carteles) él indicó que en el “discurso del amo”9 la 
provocación es el llamado al trabajo; en el discurso universitario la elaboración es 
revocada y lo que hace es producir provocadores; a su vez que en el discurso de la 
histérica se evidencia el sujeto provocador; y por último mencionó que en el discurso 
analítico se encuentra el provocador provocado.  En este aspecto Miller (1986) destaca el 
“más Uno”10 como un agente provocador, este es el que pone a trabajar el objeto, este 
agente en un primer lugar se sitúa rechazando el ser maestro y ser uno que sabe, para 
ser un agente provocador dando cabida a la enseñanza. 
 
 
1.1 Posiciones psicoanalíticas del trabajo con niños 
autistas  
 
Un recorrido somero por algunas elaboraciones psicoanalíticas respecto al autismo se ha 
hecho necesario, con miras a ir vislumbrando un poco respecto a cómo el autista labora y 
da trabajo. También, permitirá ubicar cómo paulatinamente van cobrando relevancia las 
producciones de algunos autistas, produciendo materiales clínicos que implican una 
manera distinta de considerarlos.  Y, al mismo tiempo, surge la cuestión referida al Otro y 
al modo como se busca proceder frente a tal instancia en el autismo, asunto que interesa 
particularmente en esta tesis.  
Así las cosas, es sabido que la investigación con niños autistas surge de los estudios 
sobre esquizofrenia en 1911 con Paul Eugen Bleuler, quien los nombra con el término 
autismo, (auto “uno mismo” y ‘ismo’, un sufijo que denota acción o estado); él enfatiza en 
la pérdida del sentido de la realidad debido a, lo que sería, un repliegue del niño en su 
mundo interior autoerótico.  En 1943 y 1944 los psiquiatras Leo Kanner y Hans Asperger, 
se topan con algo de lo enigmático atado al autismo y emprenden una labor, cada uno 
por su lado, para establecer cuadros clínicos en los que resaltan: el gusto por la soledad, 
las pocas relaciones con el entorno y la reticencia al hablar. 
Por un lado, el texto de Kanner Autistic Disturbances off Affective Contact 
/Trastornos Autistas del Contacto Afectivo (1943) es uno de esos libros que se hizo - aún 
- base de elaboraciones; como entidad el autismo aparece allí como trastorno y no como 
discapacidad y se lo diferencia de la esquizofrenia. El trabajo de Kanner es, ante todo, 
descriptivo clasificatorio, basado en la observación de once niños, con mayor precisión 
ocho niños y tres niñas.  
Por otro lado, Hans Asperger, en su tesis doctoral (1944) va por un camino 
similar, solo que sus autistas se diferencian porque hacen uso del habla limitada que no 
trasciende la literalidad, aun así, logran un vínculo social estable, pero muy rígido. Desde 
 
 
9 Lacan planteó el discurso del amo basado en la dialéctica del amo y el esclavo propuesta por 
Hegel. Es así como propuso una fórmula en la cual, el amo representado por su significante se 
dirige al saber del esclavo, pues no trabaja, pero hace trabajar, no tiene el saber, pero hace que 
otro haga con ese saber.  
10 El Más Uno de goce cumple una función simbólica como un lugar en el que es sujeto, permite si 
puede decirse así, ordenar y orientar sin ser un obstáculo para el trabajo. 
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este primer acercamiento hay divergencias y diferencias que han hecho necesario, hoy, 
hablar más bien del “espectro del autismo”11.En la investigación de Asperger, su mayor 
aporte, fue integrar la educación especial y la práctica médica, reconociendo que los 
niños que estudiaba se podían adaptar al contexto social con la orientación necesaria.  
Es así como desde 1911 a la actualidad, diversos teóricos y clínicos, de distintas 
posturas y corrientes, unos apuntando a las causas y otros a los tratamientos, han 
centrado sus esfuerzos en ampliar el marco de referencia sobre el autismo. Es 
importante señalar que el trabajo con los autistas y de los autistas no cesa, tampoco, las 
acciones y realizaciones con estos y las que ellos incitan.  Se mencionan inicialmente 
algunos provenientes del campo psicoanalítico.  
La producción de Margaret Mahler sobre el autismo la llevó por senderos distintos 
a sus predecesores al considerar que más bien el autismo es la regla y no la excepción; 
con lo cual la gran inquietud sería por las condiciones de posibilidad que llevan a dejar la 
“fase autística normal”. Su trabajo distingue tres etapas del desarrollo autístico: la fase 
autística normal o pre-simbiótica, la fase simbiótica, y la fase de separación-
individuación. Según la autora: “El proceso se efectúa durante los tres primeros años de 
vida y termina con la eclosión de un individuo que habla, dotado de un objeto 
permanente” (Maleval, 2011, p.38). Mahler planteó que todo niño pasa por la primera 
fase, “autística normal”, que se da entre el nacimiento y los dos primeros meses de vida, 
en la cual el organismo logra una homeostasis entre las necesidades primarias y los 
estímulos externos.  
En una vía similar están las elaboraciones de Frances Tustin, según las cuales, 
en principio, todos los bebés son autistas (algo que es polémico a la fecha) y se deben 
proteger de la realidad que podría ser chocante. No hay empero una explicación causal 
al respecto. Y es que la cuestión de la causa persiste, insiste de diversos modos. Por 
ejemplo, Tustin planteó el autismo como una detención o retroceso en una etapa 
temprana del desarrollo que se vuelve rígida en función de la relación con el otro, habló 
de una situación o perturbación temprana, aseguró que: “Literalmente, el autismo 
significa vivir en función de sí mismo” (Tustin, 1994, p.13)  
Pero no sólo eso, su producción se adentra también en las discusiones, cuyos 
ecos aún hoy resuenan, respecto a la continuidad o separación, en la clínica diferencial 
entre la psicosis y el autismo. En las letras de Tustin se distingue un “autismo de la 
primera infancia y un autismo asociado con la psicosis” (Tustin, 1994). Igualmente 
propuso una diferenciación y orientó sus intervenciones en función de lo que sería el 
autismo en dos grados: “autismo normal” (estado de pre-pensamiento) y “autismo 
patológico” (estado de anti-pensamiento). Su quehacer clínico se orientó en función de la 
clasificación de la enfermedad psicótica y sus posibles tratamientos, por fases, en las 
 
 
11 “El espectro del autismo es una noción vaga, de límites difusos, pero, aun así, se impone a 
partir de la clínica y no de una hipótesis etiológica; sugiere la existencia de un mismo modo de 
funcionamiento subjetivo tras una gran variedad de cuadros clínicos: implica la tesis de acuerdo 
con la cual la evolución del autismo se produce esencialmente hacia el autismo y confirma la 
intuición de Asperger de acuerdo con la cual «lo esencial permanece invariable»". (Maleval, 2011, 
p.65). También, denominado TEA por los manuales diagnósticos y avalado por la organización 
mundial de la salud OMS. 
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cuales el autista va creando la realidad. Y se fundamentó en un elemento trabajado por 
Winnicott, la depresión psicótica. 
En los trabajos desarrollados en Estados Unidos sobre autismo, se destacan los 
aportes de Bruno Bettelheim, él, en su texto: La fortaleza vacía. Autismo infantil y el 
nacimiento del yo, de 1975, planteó una relación de mutualidad entre el sujeto y su 
entorno; expresó, también, que una relación no favorable con la madre y el entorno 
podían llevar al niño a una retirada en posición autística; el sujeto experimenta una 
situación angustiante de la muerte, por lo que, advierte al mundo como destructor.  Estas 
ideas llevaron, entre otras cosas, a un tenaz diseño de entornos que se podría afirmar 
buscaban trabajar en pro del autista. La arquitectura, los detalles ambientales y la 
enorme preocupación por las relaciones entre quienes trabajaban en instituciones como 
la Escuela Ortogenética de Chicago, dan cuenta de cómo allí hay un algo (un deseo 
quizás) laborando activamente.  No sólo de parte de Bettelheim y los suyos sino, como lo 
muestran las descripciones de los casos, ya allí se nota cómo se van estableciendo unos 
modos de vincularse, entre los niños con ciertos objetos y con elementos de las 
disposiciones arquitectónicas. 
 Lo mencionado hasta aquí respecto a los llamados post-freudianos da idea de 
cómo se privilegian los modos de comportarse, los movimientos corporales y la 
descripción. Es, guardadas las distancias, como cuando en el campo de la histeria 
predominaba el fenómeno y la mirada, como si algo allí se repitiera, acentuado por la 
idea de que los autistas no hablan. Ha sido menester un -sí se permite- movimiento Otro, 
para que se note aquello enunciado por Lacan respecto a lo verbosos que son los 
autistas (Lacan, 1974, p. 46). En ese sentido se concuerda con Colette Soler en su texto, 
El inconsciente a cielo abierto de la psicosis quien menciona cómo en la psicosis, y -a 
nuestro entender- en el autismo en particular, la clínica psicoanalítica no privilegia el 
intercambio de la palabra. Siendo este un working in progress, un trabajo en progreso.  
Siguiendo un poco las ideas de esta analista, pues interesan en virtud de indicar 
cómo la dimensión del Otro surge como crucial: Soler piensa el autismo como “una 
enfermedad en la libido” (2014, p.74).  Más allá de un trastorno en las relaciones de 
objeto. Señala que es razonable debido a que, si el lenguaje causa al sujeto, este recae 
sobre el cuerpo y, entonces, a partir de la enseñanza de Lacan, el lenguaje es entendido 
como instrumento de goce12. Ella lo trabajó en un momento, desde el caso de Stanley; un 
niño autista estudiado por Margaret Mahler (Soler, 2014, p.74-75).  El cual tenía un 
comportamiento similar al de una máquina que se prende y se apaga. Cuando está en 
Off es solo carne que cumple las funciones vitales, la libido se disipa; para estar en On, 
es necesario que se pronuncie una palabra como “bebé” o “panda” o que toque el cuerpo 
de la analista para que inicie su funcionamiento como una máquina: “esto nos dice 
claramente que es con el Otro como máquina significante, con el cuerpo del lenguaje que 
se conecta” (Soler, 2014, p.75). Así, dejó planteada la posibilidad de elección de una 
cierta vinculación al Otro13.   
 
 
12 Al ceder la palabra hay algo perdido como disfrute del cuerpo, por eso es entendido como 
instrumento de goce. 
13 Lacan propuso dos tipos de otro: uno con mayúscula “Otro” y uno con minúscula “otro”. El 
primero, es la imagen del yo proyectada, es decir, especular. El segundo, “el Otro”, en la función 
de la palabra; El yo es una construcción imaginaria, una que nos plantea un esquema en el cual el 
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En una senda similar, quehaceres como los de Manzotti en su escrito Clínica del 
autismo infantil el analista en la sorpresa (2006), esclarecen que, a pesar de las 
clasificaciones médicas y científicas, el psicoanálisis concibe el autismo como una toma 
de posición, una “insondable decisión del ser de no ceder al significante, manteniendo al 
otro al margen” (Manzotti, 2006, p.57). Insondable decisión de no inquietarse por la 
marca de lalengua14;  no obstante, hay que entender que es la “[d]ecisión de un ser, no 
de un sujeto, que pone en acto el resorte de una elección” (Manzotti, 2006, p.57).  En ella 
se encuentra, una cuestión sobre la cual se busca decir algo en este trabajo: la del 
inconsciente en el autismo. Ella consideró que hay un rechazo del inconsciente como 
superficie de inscripción. Su idea es que la Bejahung (afirmación primordial) posibilita el 
encuentro entre lo simbólico y lo real; el autista dice no a la marca significante de la 
Bejahung. 
 Manzotti enfatizó en que el ser es responsable de la posición de no ingresar en el 
discurso15 por tanto, la eliminación de la palabra a nivel inscrito cierra la posibilidad a la 
somatización. Como consecuencia de ello, en estos niños, lo simbólico queda 
desarticulado,  no incide en el corte y, además, es vaciado del goce16 en el cuerpo que 
solo al pasar por el Otro  crea la posibilidad al ser hablante de tener  un “cuerpo a-
nimado” (Manzotti,2006) Según estas elaboraciones el autista presenta unas 
 
 
sujeto analítico se ve reflejado en (a) y al verse en (a), tiene un yo. También distingue otro plano: 
“el muro del lenguaje”, y es a partir de dicho muro que lo imaginario crea la falsa realidad. El yo y 
el otro son imaginarios, son objetos, el sujeto se pone en relación con su propia imagen, aquel al 
que habla es con quien se identifica. Pero a la vez, el muro separa al sujeto del Otro, al que nunca 
va alcanzar. Pues, parafraseando a Lacan (1984) el lenguaje nos funda en el Otro, pero impide 
radicalmente comprenderlo.  
14  Lalengua (lalengue) es un neologismo utilizado por Jacques Lacan (1972), en el seminario Aun, 
que busca marcar diferencia con el término la lengua (la lengue) de la lingüística saussureana, 
como un acto social por excelencia. La lingüística separa lengua (signos unidades del lenguaje) y 
habla. No obstante, Lacan las une lengua y habla creando una tensión entre el signo y la lengua. 
Pues para el autor lalengua sirve para el goce, por lo tanto, no comunica. Lacan propone que 
cuando se habla, la lengua crea un continuo con lalengua: “Al hablar una lengua el “parlanteser” 
expone la “lalengua” primordial, la del origen de la lengua” (Larrieta, 2011, p. 100).   Esto indica 
que el lenguaje es lengua y habla para Lacan. Por otro lado, para la lingüística son términos 
opuestos la lengua es comprendida como un sistema de comunicación social y el habla como la 
parte psico-física. La primera entonces es abstracta y la segunda como sustancia a través de la 
fonación. Pero para Lacan lalengua está antes de cualquier organización léxica o de gramática, 
está separada del lenguaje como estructura: “Lacan llama la «lalengua» vocablo forjado por 
derivación del término «laleo», con el fin de designar una materialidad significante separada de 
toda significación y de toda intención de comunicación […] La entrada en el lenguaje se hace con 
ocasión del cifrado de goce en la lalengua” (Maleval, 2011, p.81). 
15 El discurso es planteado inicialmente por Lacan como “el soporte material de la palabra”, en el 
seminario 19 lo enuncia como eso que permite hacer lazo social. 
16 El término goce, se encuentra específicamente en Lacan, él en el inicio lo liga a una trasgresión 
de la ley, con relación a la perversión. Posteriormente, hace una distinción entre placer y goce, 
pues: “el goce reside en el intento permanente de extender los límites del principio del placer” 
(Roudinesco, Plon, 2008, p. 415). Ligado a la búsqueda del objeto perdido que falta en el lugar del 
Otro, lo cual le causa sufrimiento que no elimina la búsqueda de goce. Por último, se refiere al 
goce en la teorización de la identidad sexual, en la cual, distingue tres tipos de goce: el fálico, el 
femenino y el suplementario.   
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características particulares, parafraseando a Manzotti (2006): Esfuerzo por mantener el 
Otro al margen, no le resulta indiferente la presencia del otro (semejante), está en el 
lenguaje, no está dispuesto a ser requerido (no demanda ni espera que se le demande 
algo), trata, entonces, de eludir el encuentro con el Otro (p.57). 
Se concuerda con esta analista en lo siguiente: hay un reconocimiento subjetivo 
por parte del psicoanálisis con respecto a las tendencias científicas: en el autista hay un 
valor de trabajo, pues él interroga por el placer y hace que el analista lo aloje en un 
dispositivo terapéutico que formalice la pregunta: “¿de qué sujeto se trata? Puesta al 
trabajo de un sujeto que desconoce su estatuto” (Manzotti, 2006, p.57). Igualmente se 
sigue su línea de pensamiento, según la cual, el dispositivo analítico cobra las funciones 
de un “topos” (espacio para cumplir una función) y de un “soporte” (sostiene el eje de 
movimiento) como dimensión de respuesta a lo real. Es así como lo que buscaría el 
trabajo analítico con el autista es un alojamiento a la presencia del sujeto del 
inconsciente, lo cual, lleva al interrogante de si se trata de producirlo.  
Acercarse al autismo despejando ideas lacanianas donde la cuestión del lenguaje 
es nodal y la constitución del sujeto pasa, necesariamente, del campo clasificador al de la 
posibilidad de una escucha singular conduce,  más recientemente a ideas como las de 
Silvia Tendlarz, quien resalta el uso holofrásico17 del lenguaje, que se produce por la falta 
del significante ordenador, pues, el significante nombre del padre es la carretera principal 
(Tendlarz (2006), la no inscripción deja varios caminos para orientar la existencia,  
aunque no se haya establecido  una dialéctica discursiva. 
 Lo anterior produciría en el autista una posible ecolalia o una ecopraxia como 
proto-especulares (Tendlarz, 2006, p.44). Debido a que el trastorno simbólico incide en lo 
imaginario. Esto se debe a que, aunque los autistas están en el lenguaje, su estructura 
es de holofrase18. Ella desde la observación evidenció que ellos tienen alucinaciones 
verbales-auditivas, lo demuestran cuando se tapan los oídos y se niegan a escuchar. 
Es menester una mención a los desarrollos de Rosine y Robert Lefort. Los dos 
lograron reformular la teoría a medida que cambiaba el discurso clínico sobre el autismo. 
Es importante recordar que Rosine, treinta años después de su trabajo clínico con 
autistas y psicóticos, publicó las notas de su día a día, diferenciando la clínica de la 
psicosis de la clínica del autismo. (Maleval, 2011, p.60). Estos autores tuvieron como 
guía la enseñanza de Lacan en cuanto a lo real   y   fueron los primeros en hablar de 
estructura autística. Robert, como psicoanalista, quiso abordar el niño psicótico desde el 
anudamiento entre el registro19 de lo simbólico y el registro de lo real.  
 
 
17 Lenguaje holofrásico: usar una sola frase para expresar muchas ideas, se presenta en 
pacientes oligofrénicos.  
18 Holofrase: hace referencia a las primeras unidades lingüísticas que aparecen en los niños y 
resulta de varias palabras unidas que tiene el valor de una frase completa. 
19 Lacan propone que hay una relación entre tres registros real, simbólico e imaginario, el 
anudamiento posibilita el funcionamiento psíquico. Para entender lo simbólico se acude a la clase 
dictada por lacan El 1 de diciembre de 1954, en el seminario II, introduce el tema del universo 
simbólico. En el cual desarrolla la idea de lo simbólico y como esto interviene en todos los 
aspectos del orden humano, lo que constituye una totalidad, y la totalidad en el orden simbólico 
constituye un universo. “el orden simbólico se da primeramente en su carácter universal”. Es decir, 
una estructura dialéctica total, acabada y completa. 
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Para los Lefort, la estructura del autismo “está dominada por una relación 
destructiva con el Otro; el Otro del autismo sería un Otro real, sin agujero, sin un objeto 
que se pueda extraer de él” (Maleval, 2011, p. 70).  Por lo tanto, la relación de 
transferencia sería imposible, pues no hay sujeto en falta allí. En el autista hay una 
modalidad de goce que se dirige al cuerpo real del Otro, apunta a una división del Otro y 
no a la completitud como la psicosis. De ahí la ausencia del significante y del objeto a20. 
El significante no puede representar al sujeto, por tanto “la división del sujeto se presenta 
en lo real del doble, en lo real de lo mismo” (Laurent, 2013, p.61). 
En oposición a estas producciones psicoanalíticas donde, paulatinamente, se 
siguen constituyendo condiciones de posibilidad para el decir autista, su singularidad y lo 
inaudito, crecen impulsores de una corriente completamente distinta, como la 
institucionaliza el Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders (abreviado a 
DSM). Allí se concretan modificaciones etiológicas y psiquiátricas. Posteriormente, la 
teoría de la mente, el conductismo y el reciente abordaje del autismo a raíz de métodos 
educativos creados por familias, plantearon otra forma de trabajo. 
Prosiguiendo con estos movimientos se entró en una franca disputa o lucha, tal 
como lo señaló Laurent (2013). Así, en 1979, se separó el autismo de la esquizofrenia y 
se creó el Journal of Autism and Developmental Disorders (2013, p.24). En Estados 
Unidos y en Francia, asociaciones de padres y psiquiatras promovieron dicha separación, 
debido a que si se diagnosticaba como autismo se consideraba dentro de un hándicap y 
esto le permitió acceso a la educación y reivindicar socialmente algunos derechos. 
Continuando con el recorrido, se destaca cómo, gracias a estudios como los de 
Rosemary Crossley (Maleval, 2011, p. 54), quien, en 1980, inventó un método de 
comunicación facilitada por medio de un ordenador, ahora es posible escuchar la voz de 
los autistas y, en cierta medida, se ha modificado el modo de considerarlos. Lo cierto es 
que se comenzó a abrir una brecha para que las elaboraciones directas de los autistas 
tuvieran lugar. Lo ilustra el trabajo, quizás pionero, de un joven alemán, Birgen Sellin 
(Maleval, 2011, p. 54), quien en 1990 encontró, a su modo, la comunicación asistida por 
un ordenador y empezó a escribir sobre su mundo en un texto publicado en 1993; él se 
comunicó por una computadora e hizo evidente su angustia, indicó que los movimientos y 
los aullidos lo calmaban.  
 
 
El registro de lo imaginario es el de la imagen cautivante del Otro es la causa de los narcisismos 
ideales, debido a que el sujeto en sus primeros años de vida, se identifica con un otro.  Esto 
genera una interacción, que hace que se constituya el “yo”, a través del narcisismo, también hay 
una identificación con el otro, con un objeto ideal. Cabe decir, que, si bien es autoerótico y el 
sujeto se ama así mismo, debe haber un objeto originario, una imagen con la cual se identifique. 
Lo real es aquello que no se puede nombrar a través del lenguaje, se presenta por medio de lo 
imaginario y lo simbólico. El lugar de lo real que va del trauma al fantasma, el fantasma es la 
pantalla que disimula lo originario a través de la repetición. Lo real hay que buscarlo más allá de 
sueño, tras la falta de representación, ese real gobierna nuestras acciones, la repetición exige lo 
nuevo, varía, modula, es la alienación de su sentido, un deslizamiento constitutivo de la repetición. 
20 Objeto a, es una expresión introducida por Lacan en 1960, para nombrar el objeto deseado por 
el sujeto, que se sustrae al punto de convertirse en un resto que no se puede simbolizar, y 
aparece como la “falta en el ser” o de manera parcializada a través de los objetos pulsionales que 
están separados del cuerpo.  
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Este modo del decir apoyado en los aparatos producidos por la ciencia, “gadgets” 
expresión de Lacan (Seminario 17) pronto entró en las querellas en las que está envuelto 
el asunto autista.  Fue rechazado y prohibido porque se pensó que estaba manipulado 
por los padres. O sea, parecía inverosímil aceptar un decir proveniente de aquellos 
calificados como fuera del espacio lenguajero. Empero, hay que contar con quienes 
persisten, como “J. Stork, paidopsiquiatra, interesado en los planteamientos de Sellin, 
quien, continuó en la policlínica de Múnich, utilizando el método de comunicación 
asistida” (Maleval, 2011, p. 57), clara muestra de saber proveniente de autistas: 
capacidades cognitivas, de simbolización y una gama de sentimientos matizados. Se 
convida a pensar si allí, en ese saber, se podría contar con Das Unbewusste, con el 
saber no sabido. Sintetizando: ¿qué se puede decir respecto al estatuto de lo 
inconsciente en el espectro del autismo? Es una cuestión que no se pretende resolver, 
aunque hay un acercamiento, queda abierta a posteriores investigaciones. Como sea, las 
“batallas” como lo señala Laurent (2013) del autismo   han llevado a que los poderes 
legislativos y el discurso dominante tenga mayor apertura frente a unas otras alternativas 
institucionales dignas. Más las batallas no cesan.  
Paralelamente, las asociaciones psicoanalíticas han marcado un precedente en 
cuanto al tratamiento de los niños autistas, sus elaboraciones teóricas, con base en la 
clínica, han avanzado con el tiempo. Los niños que antes eran considerados como: 
débiles mentales, imbéciles e idiotas, fueron abordados institucionalmente por Donald W 
Winnicott durante la segunda guerra mundial, dio origen a instituciones encargadas de 
niños, alejados de sus padres, no como déficit sino como síntoma. Dentro del movimiento 
lacaniano estuvo la "terapia institucional" de Jean Oury que permitió el ingreso del 
psicoanálisis a instituciones con el fin de dar un lugar al sujeto, hacer valer lo singular de 
cada uno.  Posteriormente, Maud Mannoni, creó una institución estallada como el cuerpo 
de un esquizofrénico, llamada Bonneuil, con preocupación pedagógica y terapéutica. 
A su vez se encuentran instituciones lacanianas, que aplican lo que Miller 
denominó “práctica entre varios” a un intento de “crear sujeto”, entre estas instituciones 
son: L`Antenne 110, Courtil, El taller crecer sin padres de Bulgaria, La Demi-Lune21. 
Estas instituciones tienen claro que incluso el autista es efecto del lenguaje, aunque no 
esté en el discurso y que lo que se hace es invitarlo a “alojarse en él”. Pues se ocupan de 
la función del Otro y del destinatario, para que el encuentro no sea angustiante, consiste 
en el vaciamiento del goce para dar lugar al sujeto y que pueda dedicarse a las 
actividades que le producen interés. Y desde la perspectiva del síntoma ciertas acciones 
son consideradas intentos de curación, creaciones singulares al servicio de la defensa 
del sujeto frente a la angustia, ejemplo: ecolalias y estereotipias como modos de 
regularse ante la angustia. 
Como es sabido, el autismo ha sido estudiado desde diferentes enfoques, pero es 
el psicoanálisis el que posiciona al autista como sujeto que trabaja, como un sujeto que 
tiene algo para enseñar; lo que sí se puede decir es que es una forma particular de estar 
en el mundo, no una enfermedad. Lo hasta aquí dicho, permite concluir que ha habido 
diferentes elaboraciones en torno al autismo, algunas discrepan las unas de las otras; sin 
embargo, este recorrido tiende a situar al autismo como una estructura separada de la 
 
 
21 instituciones mencionadas por Mariana Otro en a cielo abierto, entrevistas. Courtil la invención 
en lo cotidiano 
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psicosis, idea que se desarrollará más adelante, pero que desde ya se discierne ha sido 
producto de una ardua elaboración y trabajo de los psicoanalistas concernidos con el 
tema.  
Para terminar, es importante resaltar que esta investigación está dividida en tres 
capítulos que se han escrito siguiendo la historia de Owen a lo largo de diez y nueve 
años y que permiten situar e interrogar ¿Cómo trabaja Owen Suskind con el Otro? A 
partir de elementos psicoanalíticos en especial y de manera transversal el concepto de 
Otro propuestos por Lacan, y por autores posteriores, como lo son: Jean Claude Maleval 
y Eric Laurent, entre otros. Desde ya se anticipa que es un trabajo subjetivo que requiere 
necesariamente trabajar y hacer trabajar al otro, esto implica que deba buscar un modo 
de comunicación, que además es demandado por el otro, lo que lleva al autista a buscar 
una solución y a cambiar la posición estructural que toma respecto al Otro. 
En el primer capítulo se desarrollará el concepto de enunciación ligado a 
momentos particulares de la historia de Owen con relación al mutismo y a la verborrea en 
ambos casos progresivos. Y la repercusión del autismo en el cuerpo de Owen. En el 
segundo capítulo se desarrollará la constitución subjetiva de Owen a partir de elementos 
particulares como lo son: el doble, el objeto, el borde, el islote de competencia hasta 
llegar al Otro de síntesis. Y, por último, en el capítulo tres, se desplegará el trabajo 
subjetivo de Owen para vérselas con la complicada y particular relación con el Otro. Se 
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2. El trabajo y su relación con la 
enunciación y el mutismo 
En la presente sección se harán patentes las formas de arbeitung de Owen, que desde 
muy pequeño ha puesto en práctica las tres formas de elaboración mencionados por 
Freud a lo largo de su obra. Es necesario hacer unas apreciaciones del concepto de 
enunciación para revelar su correspondencia con la elaboración. 
Para iniciar se aclara qué se comprende por enunciación, esta es definida por 
Benveniste como lo que supone la conversión individual de la lengua en discurso, es el 
acto de producir el enunciado (2004, p. 83-84). La enunciación presentada por Lacan es 
la presencia del deseo de querer decir, él se acerca a las concepciones de la lingüística, 
siguiendo a Savio (2017) a través de autores como: Saussure, Benveniste, Jakobson y 
Austin, principalmente. Aunque el término enunciación en primera instancia lo toma a 
nivel general como la acción de enunciar, es desde el seminario 6, en el que Lacan hace 
de este concepto un uso restringido, vinculando la enunciación con el inconsciente: 
A partir del momento en que la estructura de la cadena significante ha realizado el 
llamado al Otro, es decir, donde el proceso de la enunciación se distingue de la 
fórmula del enunciado y se le superpone, la captura del sujeto dentro de la 
articulación de la palabra –captura que al principio era inocente– deviene 
inconsciente. (Lacan, 2014, p.25) 
En ese orden de ideas, la enunciación se distingue del enunciado, y se presenta 
como la discursividad de la lengua. Esta idea es situada por Benveniste en dos ejes: el 
paradigmático y el sintagmático, generando una mediación entre la lengua como sistema 
social y el habla como acto individual. Entonces, la enunciación supone al sujeto de la 
enunciación quien ejerce una competencia semiótica. 
Es así como Lacan presenta la enunciación opuesta al significado y la vincula con 
procesos de producción de sentido marcando la discontinuidad entre el enunciado y la 
enunciación: “La enunciación es aquello por lo cual el sujeto es ʹhabladoʹ, y el enunciado 
es lo que el sujeto ʹhablaʹ en tanto tal mediante el ʹyoʹ como un Shifter que lo introduce en 
el discurso” (Albano.S, Gardner. H, Levit. A, 2006, p.75). Es evidente que para llegar a un 
proceso de enunciación el sujeto debe pasar por el encuentro con el Otro, o como lo 
plantea Lacan, por el llamamiento al Otro para que la continuidad en la “cadena 
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significante”22 se produzca y genere la división23 subjetiva que situara al sujeto como 
sujeto de la enunciación.  
Sobre la base de estas consideraciones, la enunciación se presenta como una 
acción vinculada al inconsciente lo que implica la noción de verarbeitung, procesamiento 
transformación, asimilación y absorción que produce sentido a partir de su encuentro con 
el Otro. En consonancia con lo anterior, la enunciación siguiendo  a Austin (1995)  es un 
acto del lenguaje; es, además, la iniciativa del hablante por medio de enunciaciones 
constativas y enunciaciones performativas, estas últimas, se entienden cómo hacer 
cosas con palabras, dicho de otra manera, es el acto del discurso que apunta a realizar 
algo, por ejemplo: en la alocución de la palabra se realiza algo en tanto hace parte de 
algo, del habla–lenguaje, por tanto  lo dicho no existe sin el decir, desde el psicoanálisis 
se encuentra que: “El sujeto, que sólo está presente en su discurso en la medida en que 
está representado, se compromete a través de su discurso a un acto de apariencia”  (Dor, 
1987, p. 137). 
En la cuestión de los autistas en la estructura se presentaría una elección - acaso 
insondable - en forma de una “negativa del llamamiento del Otro y de comprometer la voz 
en la palabra” (Maleval, 2011, p. 72). Como consecuencia de entrada, hay mutismo y 
solo en situaciones extremas los autistas son capaces de emitir una frase bien 
construida, pero luego, vuelven al silencio. En los momentos en los que expresan una 
frase se puede afirmar que hay un sujeto de la enunciación que atestigua la apelación al 
Otro, pero es una enunciación angustiosa e imperativa. Esto revelaría una escisión 
dolorosa entre el afecto y el intelecto, es un “sujeto dolorosamente libre” (Maleval, 2011, 
p. 74) no depende del Otro porque por estructura no se aliena al lenguaje. 
En la estructura autística se figura la ausencia del significante Otro debido al 
rechazo de aislar el significante amo24; el autista no es ajeno a la alienación y, sin 
embargo, los rechaza. Él corta el significante del goce vocal, como si sus esfuerzos 
fueran en pro de no tomar posición como enunciador.  Hay que señalar que cuando toma 
posición no se hace referencia a una posición del yo, sino a una posición determinada 
estructuralmente. 
Con respecto a lo anterior, Lacan (1953) comenta en Función y campo de la 
palabra y del lenguaje en psicoanálisis, que la palabra es la muerte de la cosa, pero 
¿será que para el autista la palabra no es la muerte de la cosa, a condición de la 
significación? No toma la palabra, pero, a través de la escritura se logra compensar la 
identificación primordial. La escritura, la letra, permite al niño construir un borde del goce, 
este permite pensar en la cura como una inscripción lógica del síntoma, en otros 
términos, el síntoma aparece y luego desaparece; mutismo, luego palabra, para el 
 
 
22 “La noción de significante significa algo, de que alguien se vale de ese significante para 
significar algo […] todo verdadero significante es, en tanto tal, un significante no que significa 
nada” (Lacan,2009, p.264). 
23 La división del sujeto planteada por Lacan es la condición obligada del sujeto por el hecho de 
estar en el lenguaje, está dividido por la marca del significante que lo representa, dividido entre el 
deseo del sujeto, el corte del significante y el objeto a. 
24 El significante amo o S1, es una noción lacaniana, que se entiende como es la representación 
del sujeto, dándole una identidad, en tanto barrado por la acción del significante, es un significante 
extraído del conjunto del discurso revelando que el sujeto que allí habla, el significante amo 
carece de significación en sí mismo. 
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analista el trabajo durcharbeitung inicia en ese momento pues, en los “pequeños 
detalles25” se encuentra la singularidad del sujeto autista.  
Dicha singularidad se manifiesta en el autista, a través del “Uno de goce”26 , pues, 
este no se borra, debido a que: “Al no haber el menor borramiento que pueda mermar 
esa marca del acontecimiento de cuerpo, toda palabra es capaz de provocar terror” 
(Laurent, 2013, p. 107).  Como consecuencia, el significante tiene una incidencia directa 
sobre el cuerpo sin ninguna posibilidad de mediación.  
Es evidente entonces, que el “Uno” marca al cuerpo como que goza de sí mismo, 
esa es la marca del acontecimiento primario traumático que implica el baño en el 
lenguaje. Que el autista reduce al laleo, al Uno de la letra que se repite cuando se 
presentan frases espontáneas: 
Estas frases son secuelas del traumatismo que el encuentro con el Otro del 
lenguaje produce sobre el cuerpo – un cuerpo que, nos dice Lacan, se convierte 
entonces en ´hablaser´ (parlêtre), lugar de una letra que será hablada o no lo 
será. (Laurent, 2013, p. 108)    
En principio se relaciona el Uno de goce con el trabajo Berarbeitung, pues hay 
una aplicación de trabajo sobre el cuerpo y los objetos, como una actividad dirigida y útil 
para mantener al Otro al margen. En efecto, las emisiones de palabras serían una 
situación del cuerpo en conjunto como un holofrase, tal como lo es la expulsión de las 
heces o de otro objeto fuera del cuerpo: pedazos de goce o mutilaciones. Lo anterior se 
debe a que todo mensaje constituido en una enunciación implica que el sujeto ya haya 
cedido sobre su goce vocal para aceptar localizarlo en el campo del Otro. El rechazo de 
la enunciación del llamado al Otro se ancla en la misma retención del goce vocal. Pero, 
según Maleval (2011) cuando se encuentra ante una lengua mimosa y musical, el autista 
no se encuentra obligado a protegerse de ella. 
Entonces, La voz como objeto a no pertenece al registro sonoro de la palabra, no 
es identificable ni a la entonación, ni a la voz materna. La música estatiza el goce 
obsceno de la voz, pues es un instrumento al servicio del gusto de repetición: “Hay que 
resaltar que esta última no es una ambientación cualquiera, sino la manifestación de una 
“voz” que atestigua una presencia enunciativa afirmada, humana o divina” (Maleval, 
2011, p. 209). 
En esta misma dirección, el trabajo Bearbeitung se manifiesta en casos de 
autistas considerados de alto funcionamiento; que, por medio de su objeto autístico, 
logran relacionarse a nivel social, y consiguen el franqueamiento de lo real. Como 
consecuencia hay un cambio que tiene valor de acto, trabajo Verarbeitung, de dar un 
paso fuera de la puerta de su ser en el que, se pone en juego el goce, y, por tanto, hay 
una modificación en su cuerpo y en su motricidad para generar un acto que cambia la 
economía de goce, a un posicionamiento de su ser diferente. 
Muchos de los autistas que hablan, lo hacen a modo de repetición, lo que quiere 
decir que pronuncian palabras, pero no las utilizan. Entre los llamados “autistas de alto 
funcionamiento”, hay una voz artificial, lo que genera que tengan un repertorio 
memorizado y que no aparezcan expresiones personales. Pueden hablar y hablar 
estando sordos al sentido, comunican sin poner en juego su goce vocal. En otras 
palabras, es la dificultad de tomar posición como enunciador, lo que produce un ejercicio 
 
 
25 Expresión encontrada en varios artículos psicoanalíticos sobre autismo. Y usada, también, para 
dar cuenta de lo singular en juego.  
26 Se debe tener en cuenta la noción usada por Lacan de “goce uno”, que indica que es consigo 
mismo con quien se goza, por lo cual no sería un goce vinculante.  
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alentador de palabra sin voz ¿Cómo trabaja Owen?  ¿Será él, acaso, un sujeto de la 
enunciación?, ¿o solo aplica trabajo Bearbeitung sobre los objetos repitiendo los diálogos 
de Disney? 
Para dar respuesta a los cuestionamientos anteriores, en el desarrollo de este 
capítulo se exponen tres apartados, cada uno de ellos trabajará un movimiento particular 
de Owen con relación al trabajo, la enunciación y al Otro. El primero, Owen:  de 
Verarbeitung a Bearbeitung, en el que se presentarán los primeros años de la vida de 
este Joven y su “insondable” (Lacan, 1997, p.168) ingreso al mutismo. El segundo, 
autismo y sus repercusiones sobre el cuerpo de Owen, en el que se mostrará, de manera 
descriptiva, el retroceso motor que sufrió Owen, cotejando los cambios con elaboraciones 
psicoanalíticas sobre el cuerpo. Y, por último, el tercero, Del mutismo a la verborrea 
progresiva, en el que se expondrán las condiciones claves, que los padres del joven 
supieron escuchar, que son la base del desarrollo comunicativo de Owen. 
2.1 Owen:  de Verarbeitung a Bearbeitung 
Se ha planteado, comúnmente, que “el uso del yo en los autistas es tardío, que se logra 
gracias a que hay un trabajo, un esfuerzo [durcharbeitung] en producir la enunciación”. 
(Maleval, 2011, p.69). En la historia de Owen parece que el empleo del yo 
aparentemente no es tardío; por esta razón, el análisis ha partido de una cinta grabada 
antes de los tres años del niño, cuando Owen ya recurría al uso del yo. Luego de este 
empleo del yo, la enunciación se apresura a un mutismo progresivo, y con el tiempo, a 
medida que Owen iba organizándose con la ayuda de sus padres, de un modo Otro (si se 
permite), pareciera estar nuevamente sujeto a la enunciación y entonces, en ese 
momento, es precisa la pregunta ¿es una enunciación facilitada?27  
Justamente, la cinta presenta una escena de Peter pan en la cual el padre es 
Garfio y Owen es Peter pan. Cuando los padres observan el video dicen: “mira la forma 
como se mueve, la facilidad con la que habla” (Suskind, 2014, p.17). Es lógico que se 
sientan estupefactos al ver lo que era y ya no es. Pero hay que revisar cuáles fueron los 
cambios que sufrió Owen en este primer momento. En primer lugar, en la narración de 
Ron Suskind, que, en octubre, antes de la mudanza, el niño era “totalmente normal”28; en 
noviembre, su vocabulario empieza a disminuir a pocas palabras; en diciembre, ya sólo 
emite balbuceos de cosas sin sentido, y la única palabra que pronuncia es jugo/juice.  
Sin embargo, es importante recalcar que siempre persiste el anhelo o ¿el deseo? 
de los padres por recuperar al niño, lo anterior se complementa con lo dicho por Cornelia: 
“lo que sea que esté sucediendo, te voy a querer tanto que lo voy a sacar de adentro, 
gracias a ese amor. Y seguiré abrazándote hasta que todo termine” (Suskind, 2014, 
p.17). Implícitamente los padres aplican trabajo bearbeitung sobre un objeto, en este 
caso sobre Owen, un esfuerzo en una actividad dirigida. 
 
 
27 La enunciación facilitada es presentada por Maleval como “El artificio de la enunciación 
soportada por un doble se acentúa cuando esté, en algunos autistas de alto nivel, se integran el 
yo del sujeto, aunque en tales circunstancias la voz conserve menudo rasgos de inautenticidad. 
Por otra parte, tal artificialidad es muy manifiesta en algunos niños autistas cuando el doble es un 
objeto, en vez de una persona una imagen humana” (2011, p100).  
28 Normal y tierra de la normalidad son expresiones empleadas por el padre para designar eventos 
anteriores a la entrada de Owen en el autismo. 
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El padre también analiza e indica que: “ningún chico pierde lo que ya ha 
adquirido. Uno no crece en reversa” (Suskind, 2014, p.17). Frase que pronuncia al 
evidenciar que su hijo crecía sin dificultad, controlaba su cuerpo y hablaba, pero, de 
repente, es como si todo se hubiese perdido. Cuando se enfrentan a las pruebas 
médicas Ron sólo piensa y anhela que su hijo actúe como antes. 
 Es indiscutible que el cambio que presentó Owen, fue a nivel del habla, cambio 
del uso del lenguaje en el cual hay una pérdida significativa del vocabulario, de las 
acciones y de una posición enunciativa que estaría presente.  Relacionado con lo anterior 
está el asunto del cuerpo, que también pierde movimientos que ya había adquirido; Owen 
tiene conductas que no encajan en la idea descriptiva del autismo, estas son que dirige la 
mirada en algunas ocasiones y usa unos gestos particulares para pedir cariño. Como se 
hace patente en el caso, la estructura autística no se evidencia desde los dos primeros 
años de Owen, pero esto no quiere decir que no estuviera presente, por lo cual, el caso 
es paradigmático para el espectador. 
También se presenta la evidencia de su pediatra quien afirmó que: “Lo vi en el 
verano y estaba perfectamente bien. No entiendo cómo puede estar pasando esto”. 
(Suskind, 2014, p.23).  En este punto se debe a un trabajo defensivo Verarbeitung, 
producido por un exceso de estímulos que se generan en el sujeto por un acontecimiento 
potencialmente traumático. 
Cuando los padres se enfrentan al cambio de Owen, se encuentran con varias 
terapias, que no logran dar respuesta. Se dan cuenta que: “en el único lugar en el que 
siempre parece tranquilo, cómodo, incluso contento es: en nuestra habitación viendo sus 
videos de Disney […] Esa era la principal actividad que Owen tenía cuando estaba solo” 
(Suskind, 2014, p.38).  Hay allí una repetición de las películas, retrocede una y otra vez 
ciertas partes, esto no parece molestarlo, de nuevo aparece el Bearbeitung, trabajo sobre 
las animaciones. 
En la descripción de los hechos, se puede analizar que Owen hace en un primer 
momento un movimiento defensivo Verarbeitung, para mantener al Otro real29 al margen. 
No obstante, se resalta que es un momento particular en el cual la estructura autística se 
hace latente, desconcertando a unos padres que hacen un movimiento Bearbeitung de 
trabajo sobre el objeto-Owen y descubren que su hijo puede hacer el mismo movimiento 
Bearbeitung sobre las películas de Disney.  
2.2 Autismo y sus repercusiones en el cuerpo de Owen 
En el seminario 23, El sinthome, Lacan pronuncia que la pulsión es: “el eco en el cuerpo 
del hecho de que hay un decir” (Lacan, 1975, p.19).  Lo anterior se trae a colación porque 
en el caso de Owen se presenta una afección en el cuerpo, se observa en el film que él 
tiene un dominio en su cuerpo acorde con su edad, que presenta contacto visual, buena 
 
 
29 El Otro en sí ya se presenta como inalcanzable para el sujeto, al ubicarlo en la dimensión de lo 
real, es otro innombrable que atemoriza, que angustia, es lo que vuelve siempre al mismo lugar, 
pero no hay palabras para nombrarlo por lo tanto se bordea. El niño autista está inmerso en lo 
real, todo es igualmente real y está incluido en el, como lo que cae de lo simbólico. Al faltar el 
agujero, al estar en un mundo donde nada falta, hay un esfuerzo por producir el agujero de la 
falta. Por ende, hay terror ante el agujero, porque no está simbolizado, por lo tanto, se puede 
presentar actos como automutilaciones. 
Capítulo 1 23 
 
recepción a los estímulos auditivos, se advierte en una escena en la cual manipula 
objetos, sus juguetes en relación al otro de la escena que es su padre.  
Ahora bien, es cuando entra en el mutismo, o sea cuando se afecta la relación 
con el lenguaje, que se evidencia la pérdida de control corporal, en la mirada y la 
audición, principalmente;  Suskind expresa: “Owen voltea la cabeza y te mira con el 
rabillo del ojo, como si mirarte de frente fuera doloroso o abrumador” (2014, p.58), la 
interpretación del padre es como si sus sentidos estuvieran fuera de control,  a lo que 
debe sumarse la pérdida del sueño, pasó de ocho horas seguidas, a tan solo tres horas 
de siesta, acompañadas de interrupciones abruptas llenas de angustia y llanto; algo 
particular, que no se debe dejar pasar, es que al contacto afectivo de calma que le 
ofrecen sus padres el pequeño pronuncia la palabra “abrazar” para expresar su 
necesidad de conexión física. 
Su comportamiento también cambió, en algunas ocasiones realizaba acciones 
como tirar los cubiertos y la comida, negaba con la cabeza, además, parecía al ojo del 
espectador indisciplinado, pues realizaba pataletas, aunque realmente, sus acciones no 
parecen ser más que una manifestación de la angustia que lo invadía, esta descripción 
hace latente el Verarbeitung, como un trabajo defensivo en el cual se ocupa.  
Para entender por qué la angustia lo invade, se trae a colación al analista Iván 
Ruiz, quien plantean una hipótesis, a partir de Lacan, que indica que el autismo es un 
modo de estabilización temprano contra la angustia; en el momento previo de hacer el 
nudo entre la imagen, el cuerpo y la palabra (Ruiz, 2015). En este sentido, se crea el 
nudo entre la imagen y las palabras que nombran la imagen; un nudo entre lo que se 
refleja en el espejo y las vivencias previas a este momento, en el cual, el niño 
experimenta la imagen como fragmentada.  En el texto sobre El estadio del espejo 
(1936); se presenta la concurrencia del niño que se ve en el espejo, con una imagen 
terminada, y allí es cuando el Otro nombra el cuerpo reflejado, por tanto, el niño se 
identifica con la imagen proyectada, la hace propia en referencia del Otro que está con él, 
asimismo hay una pérdida; antes gozaba viendo su cuerpo como externo y ahora cambia 
al verlo como propio. 
Dicha estabilización consiste en llevar al sujeto más allá del modo que encontró 
para posicionarse en el mundo. Con base en la enseñanza de Lacan, el sujeto es la 
respuesta ante lo real y ante lo que se encuentra en la vida, cada uno responde diferente. 
La respuesta del autismo se focaliza en su cuerpo, el sujeto autista coloca la satisfacción 
que extrae de su cuerpo en primer plano y deja de lado lo demás. En consecuencia, en el 
autismo, en algunos casos, se presenta un rechazo radical al Otro, pues, no hay 
alienación en el discurso. 
Esta respuesta se interpreta como una acción de trabajo defensivo Verarbeitung, 
no obstante, plantea una posibilidad, pues, al estar fuera del discurso se convierte en un 
más Uno de goce lugar con una función simbólica, en la que el sujeto retomando a Miller 
(1986) “provoca trabajo”.  
 En consonancia con lo anterior Jean Claude Maleval organiza su trabajo en la 
clínica psicoanalítica a partir del objeto voz; a su vez, Eric Laurent destacan que “el 
objeto voz como portador de la marca de la singularidad que el sujeto autista no soporta, 
como lo demuestra su rechazo de la interlocución, ya sea la que a él se dirige o la que él 
dirigiría al Otro” (Laurent, 2013, p.52). Con base en lo anterior, Maleval llega a la 
conclusión de una disociación en el inicio de la voz y del lenguaje. Como consecuencia, 
esto implica consentir la presencia del Otro limpiado de goce, es decir manteniéndolo al 
margen sin intercambio enunciativo. En ese sentido, hablar para el autista no implica 
gozar, implica mutilar; al estar ocluidos todos los orificios en el cuerpo no hay circuito 
pulsional con relación al cuerpo del Otro. Más bien hay circuito en la medida en que hay 
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un objeto externo que permite de cierta forma regular el goce excesivo al que se enfrenta 
el autista, es palpable entonces, el trabajo Bearbeitung con el objeto voz, a partir de un 
objeto, cualquiera, X, extrínseco.  
El sujeto autista no inscribe el goce vocal en el campo del lenguaje, teniendo en 
cuenta que la voz como objeto pulsional no es solo el sonido, es la “manifestación en el 
decir del ser del sujeto” (Laurent, 2013, p.69). El autista, a través del mutismo o la 
verborrea, se protege de la emergencia angustiosa de su propio objeto voz y de la del 
Otro, al negar la interlocución. Por esta razón, no incorpora el objeto vocal y se presenta 
una carencia de S1; de significantes primordiales, de agujero o falta a nivel del 
significante, pues este soporta la identificación primordial, es decir, la función 
representativa del sujeto en el lenguaje. 
Para hablar de la voz es necesario retomar el objeto, éste se encuentra en una 
relación propia del autista con los objetos; de manera particular que lo suplementa y 
además es electivamente erótico. En una relación incesante de goce con un objeto 
externo al cuerpo, al que se apega pero que a la vez rechaza en un intento de poner 
posición respecto de él (lo admite o lo rechaza). Lo convierte en un órgano suplementario 
que quiere introducir o extraer en su cuerpo: “Los objetos hacen borde como el zapato 
hace borde con el pie” (Laurent, 2013) en el autista pasa lo mismo; el trabajo Bearbeitung 
se dirige sobre el objeto como un intento de crear borde de tal forma que pueden 
incorporarse y no distinguirse del cuerpo. 
Hasta este punto, se hace latente que la afección en el lenguaje de Owen a nivel 
del habla, deja una marca en su cuerpo, al perder destrezas motrices ya adquiridas. 
Afección que, si se sigue a Maleval, se presenta por una desconexión entre el goce y la 
voz, al estar en una estructura autística Owen está en “goce uno”, es decir que goza 
consigo mismo, lo que implica que debe realizar un trabajo Verarbeitung defensivo para 
protegerse del goce del Otro.  
2.3 Del mutismo a la verborrea progresiva 
En lo concerniente al habla se hizo patente, como la situación en Owen se manifestó con 
un mutismo progresivo, éste es un rasgo común de los niños con autismo, con relación a 
esto, Lacan en 1975 pronunció una de las pocas y más importantes referencias sobre el 
autismo para la teoría psicoanalítica, diciendo que: “son más bien verbosos” (p.46). A lo 
anterior agrega que se presenta dificultad para escucharlos, para entender y para dar 
relevancia a lo que dicen. Ya Asperger en 1930 los había calificado como “pequeños 
profesores híper-verbales, pero autistas” (Suskind, 2014, p.30). A pesar de ello, 
reconocer esta verbosidad necesita esfuerzo en la recepción del otro para darle valor. 
Muchos de los niños clasificados en “el espectro autista” hablan con 
verbalizaciones originales que se han entendido como ecolalias, es decir, repeticiones sin 
sentido aparente. Aprenden palabras que escuchan, pero las repiten sin parecer usarlas 
en el sentido enunciativo. Un ejemplo, en el que lo anterior es visible, es el uso que Owen 
Suskind hace de los diálogos de los personajes de las películas de Disney, que le sirven 
para ponerle un margen a ser sujeto de la enunciación. 
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Como “autista de alto nivel”30, Owen trabaja Bearbeitung a partir de la voz de los 
personajes de Disney y tiene, además, la cualidad de generar expresividad, no sólo usa 
la voz, sino que usa las emociones de los personajes, los talla, los labra, para luego 
pasar a Verarbeitung, asimilación e incorporación, emitiendo, desde su repertorio 
memorizado, las palabras que necesita para así lograr expresiones. Se podría suponer 
que son impostadas, pues, no son suyas; son de los personajes animados, pero, aun así, 
le sirven para la comunicación diaria. Owen elabora arbeitung para protegerse, encontró 
una solución para la dificultad de expresar sentimientos y hablar de sí mismo, para crear 
un vínculo con el Otro. 
Aunque como es ostensible en el film la vida animada, son voces que 
permanecen en su cabeza, las recita todo el tiempo y en situaciones de nerviosismo 
parece calmarlo. Se encuentra que las películas son su “tema preferido” que le generan 
una verborrea incesante, es gracias a que sus padres lo escuchan, que las animaciones 
se convierten en el punto de partida para salir del mutismo, ellos observan y 
experimentan que cuando le hablan a Owen con los diálogos de los personajes, él 
responde. Los padres empezaron a trabajar Bearbeitung a partir de los personajes, y 
como Owen, es - si se permite- una especie de “más Uno” que no posee un saber sobre 
lo que le está ocurriendo, logra provocar e incitar a sus padres a trabajar.  
Estos diálogos se convierten en su escudo pacificador, que sus padres perciben 
cuando: “Owen está acostado en la cama, sin darse cuenta de nuestra llegada y 
murmura cosas incomprensibles... solaentestubos, solaentestubos” (Suskind, 2014, 
p.41). Esa palabra persiste, la dice continuamente, en consecuencia, sus padres 
perciben que es una frase de la película la sirenita, de Disney, en una escena 
extraordinaria y singular que Ron describe de la siguiente manera:  
Úrsula, la bruja marina, una diva cruel, le canta su canción de maldad, «pobres 
almas desgraciadas», a la sirenita egoísta, Ariel, dando comienzo a la treta 
mediante la cual la convertiría en un ser humano -lo que le permitirá buscar al 
príncipe apuesto- a cambio de su voz. (Suskind, 2014, p.41)  
Owen regresa la película al momento en que reza: "que harás, ¡Piensa ya! No me 
queda mucho tiempo, ocupada voy a estar y solamente es tu voz" (Suskind, 2014, p.42). 
Lo retrocede de nuevo y la madre, a la cuarta vez, se da cuenta que lo que el niño 
pronuncia en su balbuceo incomprensible es “¡Solamente es tu voz!” (Suskind, 2014, 
p.43). Un trabajo Verarbeitung en posición de escucha de Cornelia para entender y 
asimilar qué es lo que dice Owen, esta interpretación es acompañada por un contacto 
visual con el niño, un contacto visual como esos que habían perdido; los padres están en 
una posición muy cercana a lo que podría ser el lugar del analista, escuchan e 
interpretan una repetición y un decir del niño; es un trabajo que requiere escuchar la voz 
del autista, el llamado que este les hace. 
 Asimismo, eso que parece incomprensible, resuena en las palabras del menor. 
Ellos interpretan “una sirena perdió la voz en un momento de transformación. Al igual que 
este niño silencioso” (Suskind, 2014, p.43). La continuación de la escena es que el niño 
sigue repitiendo ¡Solaentestubos! al ver a sus padres y hermano celebrar, todos saltan y 
gritan; es un soplo de esperanza ¡de sujeto! a para esta familia; de inmediato Cornelia 
infiere que su hijo todavía está “ahí dentro”. En este acto se va más allá de la mera idea 
 
 
30 Se denomina autista de alto nivel o alto funcionamiento a las personas autistas que tienen 
mayores capacidades de funcionalidad social o cognitiva. No hay un consenso en este concepto y 
se utiliza de manera informal. 
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de ecolalia, lo toman como un significante, en esa medida los Suskind identifican que en 
Owen hay un trabajo que tiene valor. Con base en ese suceso, se recuerda que Lacan 
indicó con respecto a la comunicación, que lo que importa allí no es el significado sino el 
significante, es así como destacó: 
El acuse de recibo es lo esencial en la comunicación en tanto ella es, no 
significativa, sino significante […] no podemos todavía hablar si en la 
comunicación implicamos la originalidad del orden significante. En efecto, algo es 
significante no en tanto que todo o nada, sino en la medida en que algo que 
constituye un todo, el signo, está justamente para no significar nada. Ahí 
comienza el orden del significante, en tanto se distingue del orden de la 
significación. (Lacan,2009, p.268) 
Lo anterior evoca, que la representación común del autista es el mutismo por lo 
que se supone carencia de la enunciación, a esto se le suma el enigma de sus 
pensamientos y sentimientos; son un misterio para las personas cercanas. Retomando a 
Maleval, él indica que: "Cuando el sujeto trata de comunicarse, lo hace esencialmente de 
un modo que no ponga en juego ni su goce vocal, ni su presencia, ni sus efectos" (2011, 
p.71). Toda vez que la voz constituye un objeto de goce, que el sujeto autista no está 
dispuesto a ceder. Este autor, hace énfasis en el objeto voz pues "la voz tiene el 
privilegio de ser el que gobierna el investimento del lenguaje [...] permite estructurar el 
mundo de las imágenes y las sensaciones de los infans" (Maleval, 2011, p.71). Se puede 
pensar como un esfuerzo del orden del Bearbeitung; lo anterior sirve para comprender 
por qué el sujeto autista trabaja para mantener el goce de la voz alejado y lo silencia a 
través de la verborrea, por eso es común que produzcan sonidos apaciguadores. 
 Como se observa en el film, Owen constantemente hace sonidos exclamativos 
de las voces de los personajes, lo que hace que esté tranquilo y de cierta forma logra una 
intención comunicativa. Maleval señala que no es la sonoridad de la palabra sino la 
enunciación por lo que huye de la voz propia y la del otro así evita la interlocución: "No se 
sitúa en el lugar del Otro [...] no divide al sujeto" (2011, p.71).  Por lo anterior, la 
sonoridad de la voz áfona de los personajes, es lo que lo calma: ¡Owen se supo hacer 
con el objeto¡, - se concluye, entonces-. 
 Es menester preguntarse qué pasa con Owen, pues se encuentran evidencias de 
su incorporación de la voz, de su producción de habla aparentemente con enunciación y 
luego su entrada en el mutismo. Ron Suskind (2014) señala que en una grabación su hijo 
Owen pronuncia: “esta es mi cuna y todas mis cosas” (p.17). Frase en la que se nota una 
voz propia, de un sujeto que habla, pero que luego entra en el rechazo a apelar al Otro y 
no compromete la voz en la palabra. Se considera entonces que Owen labora arbeitung 
en dos sentidos: mantiene al otro al margen y a la vez lo llama. 
Algunas veces, ciertos  niños autistas pronuncian una palabra como de la nada, y 
es como un  destello del sujeto de la enunciación, pero,  el caso de Owen resulta 
enigmático, el sujeto de la enunciación se desvanece y en movimientos particulares a lo 
largo de su historia aparece dirigiéndose al Otro, aparece el goce vocal;  esto es debido 
al trabajo subjetivo Durcharbeitung  de Owen en el que supera la angustia y al trabajo de 
sus padres que aparecen en la escena con el oído abierto al  decir de su hijo. 
Es necesario aclarar:  si bien no se profundizará en el tema, que la expresión 
sujeto de la enunciación es un sintagma utilizado inicialmente por filósofos y 
psicoanalistas.  En la investigación sobre el tema Karina Savio (2017) realiza un 
acercamiento entre el psicoanálisis y la lingüística en aras de aclarar dicha expresión. 
Empezando con Benveniste, quien no usa la expresión sujeto de la enunciación, pero sí 
la de sujeto, está como sujeto gramatical, más no lo hace en términos psicoanalíticos de 
sujeto escindido. No obstante, nociones de la lingüística como que el sujeto se constituye 
en y por el lenguaje, dan a entender que no hay sujeto sin lenguaje. Como consecuencia 
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el sujeto es efecto del lenguaje puesto en funcionamiento, es decir en el discurso, lo que 
pasaría a ser enunciación.  
Por otro lado ella señala que la enunciación en la obra lacaniana es usada en dos 
sentidos, el primero amplio y general; el segundo restringido a la referencia lingüística, en 
esta última Savio (2017) precisa que a lo largo de la obra de Lacan se utiliza el término 
enunciación con relación a: 1) el acto (enunciación) que determina que el sujeto se divida 
entre su enunciación y su enunciado; 2) el proceso (ligado a la enunciación y al 
enunciado) lo que marca dos planos de la producción lingüística, un sujeto a nivel de la 
conciencia y otro a nivel del inconsciente; por último, 3) la cadena como el encuentro con 
Otro enunciado. Así, en palabras de ella: 
El sujeto de la enunciación se localiza en ese otro enunciado que nace de la 
enunciación y que atraviesa el enunciado efectivamente dicho […] en ese 
segundo enunciado, anclando su sentido en esta segunda cadena. En otras 
palabras, este sujeto que es consecuencia del acto de enunciar, que está ausente 
del enunciado, puede advenir en el punto en el que el enunciado y la enunciación 
se encuentran. (Savio, 2017, p. 280) 
Articulando lo anterior con las elaboraciones sobre el autismo, Maleval, agrega 
que: "ningún sujeto es más libre que el autista, dolorosamente libre, de una libertad 
potencial que quedaría alterada por un compromiso" (Maleval, 2011, p.74).  Pues por 
estructura, no acepta depender del Otro, no cede su goce vocal, como se sabe, las 
palabras, son un medio de comunicación con el otro, a través del cual se expresan las 
necesidades y los deseos. Al no entrar en la alienación con el Otro, el autista se apoya 
en los dobles, el autista realiza movimientos de entrada y salida en la enunciación, pero 
esto, no es una elección del yo.  
La defensa del autista es cortar el goce que está ligado a la palabra, esta sería su 
posición, su mecanismo, no poner en el vacío del Otro su voz. Por lo tanto, Maleval 
(2011), indica que: “la voz encarna la falta en el campo verbal” (p.74). Y añade que es la 
castración simbólica la que borra la presencia de la voz en lo real. Al autista, el objeto 
vocal lo angustia pues no pasa por la castración y es la constante verborrea la que 
termina apaciguando la voz, pues en él no hay velo en la voz debido a que no queda la 
inscripción del sujeto bajo el significante. 
 Como lo mencionó Lacan, la voz debe incorporarse, pero, en el caso del autista, 
esto no sucede ¿Acaso sólo se asimila? Pues, “cuando la voz cae del órgano de la 
palabra, permite modelar el vacío en el Otro, haciendo así de este un lugar apto para 
recibir un significante portador de la enunciación” (Maleval, 2011, p.75). ¿Pero qué pasa 
con el autista? En él esa falta no se moldea, ¿podría haber una aceptación parcial, una 
incorporación parcial en el caso de Owen? La voz, en esos términos, tiene la función de 
gobernar la identificación primordial como en el autista se supone que esto no sucede no 
se inscribe en el campo del Otro.   
A su vez, se concuerda con Maleval, en que los autistas sufren de soledad, por lo cual, 
buscan comunicarse por medio de una solución que les permita no ceder el goce vocal, 
esto presupone un esfuerzo en el trabajo por crear un vínculo con el otro pero 
manteniendo la distancia  con el Otro, un ejemplo plausible es Owen, él encuentra 
soluciones para comunicarse a través de los diálogos de los personajes, hace uso 
correcto del lenguaje, y a través de la producción de objetos como los son sus gráficos 
animados, en especial,  la historia de los escuderos, con la cual puede hacer un esfuerzo 
por generar vínculo y poder expresar también lo que hay en él, así posicionarse como 
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sujeto de la enunciación, retomando a Savio: “Este sujeto es pensado, así, desde tres 
lugares: como un sujeto dividido por el acto enunciativo y como efecto de esta división; 
como un sujeto indeterminado, que no sabe; y como un sujeto soportado e implicado en 
la cadena significante” (2017, p. 283). Lo que permite pensar en qué plano se emite la 
enunciación a nivel consciente o inconsciente. 
Ahora es preciso continuar la historia de este niño con el propósito de identificar 
los cambios a nivel de su posición como enunciador. Ron comenta que:  
Owen empieza hablar en la primavera de 1995. No es mucho, unas pocas 
palabras hiladas. Tiene un ritmo extraño, su voz no se parece en nada a lo que 
solía ser, […] como alguien que está tratando de hablar, pero no puede oír. 
Sonidos contundentes, emitidos sin necesidad. (Suskind, 2014, p.57) 
En esta época, Owen se acerca a los cinco años, él logra expresar un grupo de 
no más de tres palabras sueltas como: auto, mío, caliente, frío; la que más le ayuda es 
mío, que usa cuando quiere un objeto. Todo transcurre de esa manera hasta que viene la 
frase de la bella y la bestia la belleza está en tu interior “labeyesatanelterio” (Suskind, 
2014, p. 66). Es como si comprendiera el tema de la película, lo que lleva a que sus 
padres se pregunten si el niño realmente entiende lo que ve en la pantalla. En la escuela 
tiende a recitar todo el tiempo los diálogos de las películas, cuando se supone debe estar 
en silencio y atento, se presentan en él “conversaciones internas o comportamientos 
perseverantes”; es la repetición de una respuesta particular, del niño que intenta 
protegerse, pero a la vez comprender las palabras que vienen del Otro.  
Ante esta situación, la recomendación de los médicos es limitar las películas, el 
rol de los especialistas, siguiendo a Miller (1986) es el de “un sujeto supuesto saber” no 
el de un saber agente que provoca, su efecto es bloquear la elaboración, por eso la 
restricción que hacen a Owen. Sin embargo, Ron y Cornelia, no lo aceptan, pues intuyen 
que Owen trabaja con las películas. 
 Hasta este momento Owen presenta los siguientes rasgos: “pronunciación poco 
clara, y la cadencia acelerada y arrítmica, siempre estamos atentos a la corriente verbal 
en busca de una palabra que nos resulte familiar. O incluso un sonido” (Suskind, 2014, p. 
67).  Se infiere, a partir de lo anterior, que los padres descubren la importancia 
fundamental de la voz, cuando ellos imitan a un personaje de la Sirenita él mira y sonríe 
hasta pronunciar “Sebastián es divertido” (Suskind, 2014, p. 67).  ¿Cuál es la voz de 
Disney? Es una voz áfona que no se oye, que es musical, que es mimosa, que no 
asusta. 
En lo referente a la voz, se trae a colación a Bernard Nomine (2008) quien 
escribió: “la voz implica la resonancia, […] Todos los efectos sonoros de la voz, sus 
efectos agalmáticos, estriban en esa resonancia. Pero no tenemos que confundir la 
vertiente musical de la voz con el objeto a” (p. 28).  En el caso de la voz de Disney es 
una voz que actúa como efecto y no como causa, que es la función esencialmente lógica 
que Lacan despeja en el seminario de la angustia, como el resto de inscripción del sujeto 
en el Otro, en el cual gira el deseo. “La voz es, entonces un paréntesis, un hueco en el 
Otro” (Nomine, 2008, p. 31). La voz incorporada hace que el sujeto logre separarse, esta 
es la función que garantiza el objeto voz. 
Abordar la relación con el Otro hace que: “La cuestión de la voz se torne 
ineludible al momento de pensar los vínculos que establece con los otros” (Moreno, 2008, 
p.67).  Hay posibilidades de vínculo así la voz sea áfona,  es decir, que no suena en la 
pronunciación, una voz que por lo tanto es silenciosa y distinta al registro fónico, esto se 
evidencia  en Owen; él trabaja y se centra en el personaje cuya voz es áfona y la 
convierte en una solución comunicativa o comunicación facilitada a través de  los 
personajes: Peter pan, Iago y Mowgli, ante una situación que le produce inquietud Owen 
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pronuncia: “Walter no quiere crecer -dice con voz monocorde-, como Mowgli o Peter pan” 
(Suskind, 2014, p. 81). El padre la interpreta como una frase completa, compleja, un 
pensamiento interpretativo, supuestamente inexistente en las descripciones médicas, 
psiquiátricas y psicológicas del autismo. Siente que es la entrada al mundo, al alma del 
hijo, en quien se ha entretejido una red de significados en torno a su sistemático trabajo, 
Arbeitung, en y con el mundo Disney.  
Con respecto a lo anterior, Cornelia piensa que “él está ahí dentro”, esto le da pie 
a que Ron piense cómo entrar en el interior de Owen, entonces, ideó una estrategia 
sigilosa y maravillosa: toma un títere (objeto exterior al cuerpo de Owen) de Iago, un 
personaje de Aladino, y sin dejarse ver, mostrando sólo la marioneta, inicia un diálogo de 
este personaje, teniendo en cuenta que Owen lo ha recitado muchas veces, este 
personaje es característico, habla como una “licuadora averiada”. Ron inicia el diálogo:  
-Entonces, Owen, ¿Cómo estás? […] ¿Cómo es ser tú? […] - No estoy feliz. No 
tengo amigos. No entiendo lo que dice la gente.” […] - y dime, Owen, ¿Cuándo 
fue que túuuu y yo nos convertimos en tan buenos amigos? - Cuando empecé a 
ver Aladino todo el tiempo. Me hacías reír tanto. Eres tan gracioso. (Suskind, 
2014, p. 85) 
Con respecto a este episodio, el niño se convierte en sujeto de la enunciación, 
con voz propia, con buen ritmo y cadencia, lo hace porque no es su padre quien le habla, 
es un objeto. Siendo así, no pone en juego su goce vocal porque no reconoce que el 
títere es el Otro - el padre-, por lo cual no siente angustia y habla de manera auténtica, 
habla de él, de su yo, de cómo se siente. En los siguientes días, los padres 
experimentaron varias veces con los diálogos de las películas, intentando que Owen 
volviera a tomar la palabra. 
En esa experiencia de acercamiento con su hijo, Ron y Cornelia, no dejaron de 
pensar que ese pequeño, que creyeron se desvanecía, aún estaba ahí. Como 
consecuencia, no pararon de trabajar Bearbeitung, pensaron en realizar otro experimento 
tomando una escena de la película El libro de la selva. Entonces, cuando llega el 
momento de compartir en familia, reproducen la cinta y bajan el volumen al televisor y 
empiezan la actuación: Ron personifica a Baloo, un oso, Owen, a Mowgli un niño, 
Cornelia, a Baheera, una pantera y Walt, a “el rey Louie”, que es un orangután. El diálogo 
inicia con fluidez, tal como ocurre en la película, y los padres piensan: “oírlo hablar ahora 
parece como si mientras mirará cada película […] una y otra vez, estuviera reuniendo y 
almacenando sonidos y ritmos, en varias pistas y cada una es como un número PI, que 
se extiende a miles de dígitos” (Suskind, 2014, p. 88). Owen maneja la musicalidad y 
cadencia, pero no sus significados.  
Estos son sonidos y fragmentos largos, almacenados en su memoria, a los que 
sus padres desean dar contexto. Al punto que empiezan a hacerlo a diario como una 
elaboración Verarbeitung; buscan escenas particulares para cada situación y sentimiento. 
Cuando Owen personifica a algún personaje, su cuerpo cambia, transforma su postura y 
expresión, el autismo, en tanto defensa, en esos momentos, es casi imperceptible. 
En Owen hay un objeto que entra en el proceso de intercambio, cuando su padre 
Ron se acerca y, con un títere, entabla un diálogo con el niño, él responde y lo hace  
debido a que entra en la escena un objeto diferente, un títere que no le produce 
sensación de angustia, por no ser viviente, aunque emita sonido con significado 
comprensible para Owen, él puede intercambiar su objeto voz en la medida que hay un 
intercambio con otro personaje. Por lo que Ron introduce en esta relación un falso 
agujero en el cual hay intercambio, debido a que se encuentra en el espacio de 
seguridad proporcionado por los personajes de Disney. Las producciones televisivas 
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permiten ordenar un pedazo de la lengua en el autista, la televisión funciona como un 
significante, que no le genera angustia: 
Los sujetos autistas están, pues, un poco más centrados de lo que lo está 
cualquiera en el Otro de la televisión y en el de la web, que garantizan para ellos 
la estabilidad del Otro hablante y que parecen mucho más fiables que el resto de 
la gente (Maleval, 2011, p. 114). 
Hasta este instante de la historia, la familia se mueve "En los mundos paralelos el 
real y el de Disney" (Suskind, 2014, p.89). Con el tiempo crean, entre los cuatro 
integrantes de la familia, el club de Disney, en el cual, el tono es tan importante como las 
palabras que allí se pronuncian. Los padres evidencian que pueden entablar un diálogo 
con su hijo o comunicarse con él a partir de estos personajes, pues el niño ha 
memorizado la mayoría de sus líneas.  
Por lo tanto, para ellos es necesario memorizarlos y recitarlos con la misma 
intensidad de los personajes: "Aunque todas nuestras palabras fueron escritas por otros, 
nosotros nos estamos comunicando, literalmente, a través de esas palabras y las 
historias que cuentan” (Suskind, 2014, p.89). Las animaciones se vuelven un insumo de 
Bearbeitung que empiezan a aprovechar en la vida cotidiana, en todas las acciones que 
realizan, ellos analizan muy bien cada uno de los films y así logran seleccionar escenas 
que les permiten abordar situaciones que afectan a su hijo, ejemplo cuando Owen debe ir 
a dormir, utilizan un diálogo de la película Dumbo, en la cual, la madre elefante cobija a 
su hijo con la trompa en una especie de abrazo. 
Sin embargo, no es aplicable en todos los contextos pues la escuela se convierte 
en una barrera a la elaboración, pues no la provoca y la limita, los maestros se presentan 
como otro sujeto supuesto saber;  la clase no marcha bien; allí no hay una relación de 
contacto con nadie, pues no es un ambiente  para la comunicación facilitada de Disney, 
allí Owen debe cumplir unos estándares académicos y unos mínimos de comportamiento 
y no hay cabida a sus películas;  hasta el punto en el que Owen empieza a cambiar su 
conducta; a pesar de haber controlado esfínteres "empieza a lanzar caca" (Suskind, 
2014, p.93). El niño no se siente cómodo al estar sucio, los padres lo interpretan como 
algo que hace Owen ante una situación que no puede controlar, él busca un lugar para 
botar caca.  
En todo caso, el autista se puede proteger de la voz, tapándose los oídos, y de la 
mirada, escondiéndose, pero hay objetos, como el objeto anal y el objeto oral, que le 
generan angustia, le producen la presencia de la pérdida insoportable. En el autista hay 
una relación con los objetos pulsionales31, pues, al estar bañado por el lenguaje hay un 
corte en el cuerpo, una marca, el autista los produce pues su cuerpo también tiene 
agujeros (oral-seno o alimentos, anal- heces, oídos-voz), pero ¿acaso los agujeros no 
están forcluidos? para el autista sí, por tanto  no son objetos asimilables, pues, se 
presentan más bien como objetos reales, que no están integrados al circuito pulsional, y, 
por ende, él tiene que arreglárselas con ellos, en el caso de Owen: expulsándolos. La 
explicación se halla con Eric Laurent: “Esta forclusión hace al mundo invivible y empuja al 
sujeto a producir un agujero mediante un forzamiento, vía una automutilación, para 
 
 
31Objetos pulsionales o parciales son aquellos, por lo que puede alcanzarse la satisfacción, es lo 
más variable, puede ser el cuerpo el objeto, que es lo que se encuentra en la infancia. Además, es 
pertinente mencionar que este se apuntala en la necesidad. A veces puede desprenderse de las 
necesidades vitales o permanecer atado a ellas. Los objetos parciales son el pecho, las heces, la 
voz y la mirada. 
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encontrarle una salida al demasiado de goce que invade su cuerpo” (2014, p. 84). él 
indicó que el autista está en el plano de lo real y allí no hay agujero, porque nada falta. 
En consonancia con los comportamientos mencionados de Owen líneas más 
arriba, sus padres han identificado las películas como “centros de interés”32 y a partir de 
ellos buscan una solución al problema de la caca, buscan una escena que les permita 
modelar su conducta, y logran que esto no vuelva a ocurrir, parece que los problemas 
mejoran. No obstante, Owen sigue hablando con sus personajes cuando está en la 
escuela, esto, además, lo hace en voz baja pero aun así es descubierto, al punto de que 
hay momentos en que lo aíslan en la clase.  
En su escuela no han encontrado las bondades de su centro de interés, lo que 
hace que sus padres busquen soluciones externas para que el niño logre los 
aprendizajes esperados. Owen en parte, aprende a leer a través de créditos de las 
películas que retrocede, vuelve a ver, es como una selección de signos que le permite 
comprender y entender el proceso de lectura y escritura, pero la recomendación de la 
escuela es suspender las películas, debido a que allí no comprenden la utilidad que 
Owen les ha dado. 
En casa la situación también vuelve a complicarse, pues para su familia y, en 
especial, para su hermano, es difícil reconocer como su hermano se posiciona en el 
mundo: "él no hizo nada para hacer así, estoy seguro de que, si pudiera elegir, elegiría 
no ser así. Pero no tiene opción y nosotros tampoco. Simplemente tenemos que 
acompañarlo" (Suskind, 2014, p.103). En este punto de la historia, Owen está lleno de 
comportamientos extraños e imitación de decenas de personajes. 
Para poder comprender lo que ha venido sucediendo con Owen, el por qué usa 
estos diálogos de las Películas, se encuentran las palabras de Lacan, que pueden 
ayudarnos a encontrar el camino: “El autista puede hablar, con condición de limitarse a la 
verborrea" (Maleval, 2011, p.76). En sintonía con la anterior idea, Maleval menciona que 
la reiteración de frases aprendidas de memoria y el canto no son equivalentes a hablar, 
son unos de los rasgos característicos que presentan autistas como Owen por eso todo 
el tiempo está canturreando o repitiendo los diálogos de las películas, esto está ligado a 
un medio facilitado que es la producción de objetos como lo son sus dibujos y sus 
historias.  
Como se ha expuesto, en el autismo no se cede el “goce vocal”, esto 
desencadena en la autista soledad, que es algo muy doloroso, por ende, los sujetos 
autistas tienden a usar el soliloquio con el que tratan de apaciguarla, esto les permite 
acercarse al otro sin ceder el objeto voz. Una de las principales características en los 
autistas es la dificultad inherente a la enunciación: "hasta los autistas de alto nivel siguen 
teniendo dificultades en el manejo de las características prosódicas del lenguaje" 
(Maleval, 2011, p. 78).  Por lo cual hay un cambio en la producción de la voz en cuanto a: 
el tono,  el timbre, el volumen, la modulación, la entonación,  la velocidad, la fluidez y el 
énfasis, y todos estos elementos, hacen que parezca un lenguaje artificial, como se ha 
mencionado anteriormente, parece impostado; otra de las característica que vale la pena 
mencionar,  es que parecen hablar a las paredes, por eso su verborrea se manifiesta y 
nunca se dirige a un otro. 
 
 
32 Los centros de interés son intereses restringidos que tiene el autista que es intenso y tiene 
patrones específicos de comportamiento repetitivo y estereotipado. Se puede comparar con una 
obsesión por algo del entorno, como un tema que les apasiona.  
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Lo anterior se debe a que el autista está en el lenguaje, pero en bastantes casos 
hay afecciones a nivel del habla, del eje sintagmático y del eje paradigmático, por lo cual 
tienen dificultad para comunicarse, no hay ni semántica ni conversaciones y, cuando usa 
el lenguaje, lo hace solo a costa de la carencia de enunciación; esto es claro en Owen, 
que tiene constantes repeticiones de los diálogos que lo invaden, pero que no van 
dirigidos a ninguna parte, como se observa, solo le sirven para calmarse.  
También hay un cambio en algunas intervenciones que hace el niño, en los 
cuales, sus padres resaltan que hay un cambio en el tono de su voz, un timbre más bajo 
o un timbre más alto, con entonaciones diferentes, pero siempre con una voz plana y en 
la mayoría de los casos artificial. "Al no estar en el lenguaje investido por el goce vocal, 
es vivido inicialmente por esos sujetos como un objeto sonoro del que no perciben que 
sirva para la comunicación" (Maleval, 2011, p. 79). Para Owen, las películas resultan ser 
objetos sonoros muy expresivos, en él hay un pequeño vínculo con el uso del habla, pues 
la teoría indica que cuando hay balbuceo, hay una primera alienación “entonces es lo que 
Lacan llama la «lalengua» […] con el fin de designar una materialidad significante 
separada de toda significación y de toda intención de comunicación" (Maleval, 2011, p. 
81). En los niños hay un momento del cifrado de lalengua significados que no apelan a 
nada, el sujeto está prendido en la relación del Otro, con el balbuceo que es el marco de 
desarrollo de la palabra. 
Cuando un sujeto autista grita se debe a una desregulación del goce vocal, aquí 
hay una energía en exceso. Esto puede ocurrir cuando la voz del otro se le impone o se 
torna invasiva, "es fácil constatar la permanencia de una afectación profunda de la 
enunciación, pero resulta difícil extraer consecuencias de ella limitarse a un estudio de 
los comportamientos" (Maleval, 2011, p.83). Los autistas presentan una dificultad para no 
incorporar los efectos de la palabra, pues hay aprehensión de vocablos, sin embargo, no 
se asume como tal la palabra, así se protegen del deseo del Otro. Esto quiere decir que 
no se sitúan como objeto que satisface las demandas, por ende, cortan el contacto, o le 
ponen un límite, esto implica que no ceden ante el deseo del Otro. 
El uso del lenguaje para el autista se da a través de la asimilación de signos, 
signos que hacen las veces de objetos. Owen, estando en el sótano de su casa o solas y 
por horas, ha descifrando signos de los créditos, retrocediendo las veces que sean 
necesarias, pues estas letras resultan enigmáticas e importantes, es por esto que se 
toma el trabajo de decodificarlas para luego comprenderlas y esto le permite aprender a 
leer, lo que hace que se refugie cada vez más en este lugar y que su soledad sea mayor. 
El trabajo subjetivo de Owen es poner en orden su mundo caótico, por eso empieza con 
su creación de objetos complejos, que son sus dibujos, para restar una posición de 
enunciación por medio de dobles, que parten del centro de interés y del trabajo de la 
memorización de signos, que le permitirá configurar un “Otro de síntesis”33. 
 
 
33 Maleval (2011) introduce la expresión de “El Otro de síntesis del autista, ya se ha abierto 
cerrado, está constituido por signos aprendidos de memoria, o registrados de un modo fotográfico, 
que poseen una marca de carácter objetal, corolario de su difícil subjetivación. En él, el signo no 
se presenta necesariamente bajo una forma surgida de la escritura alfabética. Los autistas tienen 
afinidad por todas las encarnaciones del signo, pero además del escrito privilegia en igualmente 
las notas musicales, las cifras y los dibujos. Con signos no lingüísticos, en particular los de la 
música, desarrollan a menudo un modo de expresión conectado con su vida afectiva. Sin 
embargo, de entrada, es puesto al servicio de la satisfacción es solitarias más que movilizado 
para comunicarse. (P. 173) 
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En cuanto al psicoanálisis se proponen dos rasgos característicos del autista, a 
saber: el primero, la negatividad hacia el objeto de goce vocal y su intención de dominar 
toda posibilidad de pérdida, lo que genera un impedimento en la alienación al 
significante. El segundo, que trata de encontrar una solución al compromiso que implica 
el vínculo mediante el rechazo inicial localizando el goce en un borde que se crea a 
través de la presencia de un objeto autístico. 
 Esto se da por un trabajo del sujeto consciente o inconsciente Verarbeitung, pues 
el mutismo no se da por una afección biológica: "Sino una elección del sujeto 
probablemente inconsciente [...] elección radical gobernada por el gozo imperioso" 
(Maleval, 2011, p. 88).  Esta elección hace que no pueda entregar el objeto voz al Otro, y 
prefiera el silencio; por ende, necesita algo familiar para depositar su goce, externo a su 
cuerpo para evitar una sensación de pérdida. 
Con respecto a la idea anterior, en los viajes de la familia Suskind a Disney World 
Owen hace un esfuerzo subjetivo Durcharbeitung, por modificar su elección y lo hace 
gracias que él tiene hacia los personajes de Disney una actitud afectuosa y expresiva; les 
pregunta sobre sus voces, luego los abraza. Su padre comenta si estas emociones son 
reales, pues los personajes no lo son. A pesar de este esfuerzo por subjetivar lo que 
viene del Otro, Owen sigue teniendo conductas de autoestimulación como hablar consigo 
mismo, o aletear con las manos. No obstante, en el viaje a Disney reconoce el contexto y 
se mueve con facilidad con "una tranquilidad inconsciente" (Suskind, 2014, p. 109).  
Continuando con el relato de la historia, hacia los once años Owen empieza a 
pronunciar frases como: "estaré en el sótano si me necesitan" (Suskind, 2014, p. 130). 
Pronunciación que realiza en un tono más bajo que el de su voz, parece una frase que 
escuchó de Walt o Cornelia y la repite con mucha naturalidad, comprende que es parte 
de una familia, así que no solo toma los diálogos de las películas, sino que también ha 
aprendido a tomar frases de otros, para manifestar sus necesidades o simplemente 
comunicarse, se puede inferir que pasó de la verborrea a la enunciación artificial.  
Para concluir esta parte, se destaca la intervención discursiva que hace Owen, 
que se presenta como una provocación a la elaboración, el discurso de los Suskind que 
se sitúan como agentes provocadores. Esto hace que Owen se sitúe como un más Uno 
de goce. En principio, empieza a trabajar con las animaciones y las hace objetos, luego 
las apropia e incorpora los diálogos y se sitúa como enunciador intermitentemente, 





3. El trabajo, Durcharbeitung, de la 
constitución subjetiva de Owen y el lugar 
del Otro 
En cuanto a los elementos básicos de la constitución subjetiva Lacan planteó que el 
sujeto al que él hacía mención era el sujeto del inconsciente, lo que implica una sujeción 
del sujeto al significante.  En el seminario 3, Lacan hizo alusión al significante en relación 
a la estructura e indicó: “la noción de estructura y la de significante se presentan como 
inseparables. De hecho, cuando analizamos una estructura, se trata siempre al menos 
idealmente, del significante.” (Lacan,2009, p.263). También señala que el significante no 
es lo mismo que el significado. En ese orden de ideas el inconsciente es entendido como 
los efectos de la palabra que viene del Otro sobre el sujeto. 
El concepto de Otro, es un vector en la teoría de Lacan, él lo presentó a lo largo 
de su producción como un lugar lógico, que implica la falta, la palabra y una escena otra; 
a su vez, el Otro es la condición de posibilidad del inconsciente y también es el lugar de 
la división subjetiva, en la cual aparece el sujeto barrado, producto de la acción del 
significante, pues este es la falta del Otro, Es así como: 
Lo subjetivo aparece en lo real en tanto que supone que tenemos enfrente un 
sujeto capaz de valerse del significante, del juego del significante […] La instancia 
de la subjetividad en tanto que presente en lo real, es el recurso esencial que 
hace que digamos algo nuevo cuando distinguimos esa serie de fenómenos de 
apariencia natural, que llamamos neurosis o psicosis. (Lacan,2009, p.266) 
A lo anterior, se puede agregar el autismo. Pues, lo subjetivo no está del lado del habla 
sino de lo real, a su vez Lacan indica que “el Otro es el lugar donde se constituye el yo 
que habla con el yo que escucha” (2006, p.18). Este lugar es simbólico, allí el sujeto se 
pregunta por su existencia. 
En consonancia, el analista francés desarrolló tres momentos, el primero, con la 
metáfora del padre que es la función simbólica, luego, la función de corte y, por último, la 
separación. “el Sujeto dentro del psicoanálisis es el Sujeto del deseo que Freud 
descubrió en el inconsciente" (Ramírez, 2009, p.85). Es comprendido por el baño del 
lenguaje, y las consecuencias estructurales de la castración.  
Así las cosas, el sujeto está enmarcado en la teoría del significante de la cual es 
efecto un sujeto del inconsciente y del deseo. Además, la noción de sujeto tiene por lo 
menos tres grandes elaboraciones: sujeto dividido, sujeto de la ciencia y sujeto supuesto 
saber. El primero, en un sentido lógico; en tanto representado y dividido entre el Uno y el 
Otro en una perspectiva topológica; es en esa medida es un sujeto singular del 
psicoanálisis, debido a   que cada caso particular organiza una relación con el deseo y el 
36 Título de la tesis o trabajo de investigación 
 
 
goce. El segundo, es el sujeto de la ciencia, interrogado por el psicoanálisis en tanto 
sujeto de saber desde la perspectiva cartesiana, y en ese sentido, se opone al sujeto del 
inconsciente. Y el tercero, el sujeto supuesto saber, introducido por Lacan en 1964, en el 
cual se le atribuye un “saber” por parte del analizante al analista: “transforma el saber 
atribuido al otro en un deseo de saber del sujeto” (Albano, Gardner, Levit, 2006, p.166). 
Para efectos de esta tesis, se toma la primera noción de sujeto. 
Al respecto cabe pensar lo siguiente: Owen nació en  una familia con una relación 
particular con el lenguaje, sus padres son periodistas y escritores, con un nivel cultural 
alto y en ese orden de ideas, el ser empapado por el lenguaje y por las expectativas de 
sus padres; es nombrado Owen Suskind ("Young warrior" or "well born," "noble"/ 
"guerrero joven" o "bien nacido", "noble"/ Kind, adjetivo amable, bueno, bondadoso)  
quien tenía un lugar específico en el mundo, el segundo hijo y el menor. Algo ya es 
contado y son sus padres quienes lo cuentan. Pues hay una relación previa entre el 
significante, el sujeto y su constitución que marcan las líneas de fuerza iniciales; antes de 
establecer un lazo social hay marcas referidas al significante y al cuerpo con las que este 
niño llega al mundo. 
En ese proceso de construcción subjetiva Owen usó el lenguaje formal, hasta la 
detención y el mutismo. No obstante, Ron Suskind ocupó un lugar analítico, Otro, al estar 
a la espera del decir de su hijo. El padre escucha el modo en que, en su hijo, a través del 
lenguaje, producía cierre, hiancia, latido, lo que en topología se denomina borde, que 
marca un adentro y un afuera. El inconsciente es entre ellos su corte en acto, gobernado 
por dos operaciones, enajenación, en el lenguaje del Otro y la separación o escisión del 
sujeto. En los diálogos de Disney y la persistencia de sus padres, Owen lograría dos 
operaciones, alienarse en el lenguaje y, posteriormente, una cierta separación de 
significantes amo, que en su caso son los que vienen del gran Otro de Disney (en el 
sentido del otro simbólico organizador). 
Así, al salir del mutismo Owen  conseguiría la metonimia34, una  sustitución de un 
significante por otro, lo que él quería expresar era sustituido por los significantes que 
encontraba en el lenguaje mimoso de Disney: parafraseando a Maleval (2011) las 
correlaciones entre el signo y el referente se efectúan a veces a través de asociaciones 
originales, más basadas en la imagen que en el sonido que se deslizan desde una 
palabra hasta un objeto portador de una parte de la palabra, inspiradas en la búsqueda 
del recurso al icono.  
Esto hace que se mantenga a distancia de la voz inquietante que transmite la 
enunciación del Otro. Se piensa que podría existir un momento en el que pasa a la 
metáfora, a la permuta de un significante por otro, con una relación de contigüidad y logra 
ser sujeto de la enunciación. O sea, podría primero, aparecer en él la metonimia 
articulada con el deseo y luego, la metáfora articulado con el ser: 
 
 
34La metonimia es definida como una operación de crédito en la que interviene una contabilidad 
inconsciente de goce […] La metáfora supone similitud, similar y funciona por sustitución de 
posición […] La metáfora es la sustitución de una palabra por otra, la metonimia es la conexión de 





De esta manera, toda metáfora incluye un efecto metonímico, en tanto que su 
efecto no depende sólo de la relación que mantiene con el significante latente, 
sino con todos los otros significantes de la cadena con los cuales está ligado por 
contigüidad. (Tendlarz, 1997) 
Sin embargo, surge la pregunta ¿El autista hace metáfora? Uno de los rasgos de 
los sujetos que están dentro del espectro autista es la dificultad para comunicarse, 
limitaciones paradigmáticas y sintagmáticas; esto indica que el uso del lenguaje es rígido 
y literal, y el uso de figuras literarias se lograría a fuerza de un entrenamiento lingüístico, 
los autistas de alto funcionamiento lo consiguen. No obstante, Owen limitó su 
comunicación al repertorio de los diálogos de Disney, pero con los años sus padres y 
terapeutas evidencian la creación de recursos metafóricos a partir de las películas. Es 
decir, que logra tomar los momentos significativos de su vida para hacer un proceso de 
condensación basándose en los diálogos como recursos lingüísticos que posee y 
maneja. Lacan en sus escritos mencionó que la metáfora es el punto preciso del sentido 
en el sin sentido. 
En sintonía, se recuerda también que Lacan toma la metáfora paterna como 
modelo de la metáfora lingüística, e indica que el lenguaje se funda en el momento en el 
que hay inscripción de la metáfora paterna, de allí saldrá como efecto el sujeto, en otras 
palabras, comunicando en el lenguaje. Momento en el que la metonimia cobra un papel 
relevante, pues el objeto, será causa de deseo, por lo tanto, no puede ser identificable y 
absoluto. Esto es importante porque la estructura y sentido de la metáfora paterna 
precede toda metáfora lingüística; debido a que permite al sujeto la entrada a lo 
simbólico, en la relación madre-hijo hay una separación que hace que el sujeto se 
convierta en sujeto deseante.    
Siguiendo este razonamiento, debido a que Owen se quedó al inicio de la 
alienación del lenguaje, está en el lenguaje, pero no en el discurso (quizás busca 
acercarse, a su modo, vía Disney). En consecuencia, sus elementos estructurales no se 
organizaron como en el caso del neurótico, a través de la metáfora del nombre del padre 
que pone límite a la relación madre-hijo, por lo tanto, se produce la represión originaria 
en la medida que el padre cumple la función simbólica como corte fundador del sujeto. 
Owen tiene el S1, pero parece que no hubo una articulación en la cadena significante con 
el S2 y se presenta un significante X, en este caso, no fue radical porque lo acepta 
parcialmente, es como si la articulación con el S2 en él se desvaneciera, o quedará 
suelta, más no quedará forcluida, entonces se debe buscar lo latente entre el S1 y el S2. 
Ciertamente, el sujeto se engancha a la cadena metonímica del discurso, el S1 es 
el significante del deseo de la madre, que se convierte, bajo la acción de la represión, en 
otro inaccesible e interiorizado. El S2, por su parte, permite el lugar del despliegue de la 
palabra, del tesoro de los significantes, y, en el caso de Owen se llega a la pregunta: 
¿Acaso el tesoro son los significantes dados del Otro de la animación, y, en este caso, no 
del Otro como padre castrador?  En ese sentido el Otro castrador adviene luego a través 
del deseo del Otro, y del deseo de deseo del Otro, lo que indica que el lenguaje con el 
símbolo pone en falta; hay un discurso que le falta al sujeto. Se infiere pues, que la 
solución que encontró Owen para enfrentarse al traumatismo que el Otro le producía fue 
el autismo, escondiéndole su enunciación al Otro, ya sea situándose como objeto o ya 
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sea como sujeto sin enunciación, para el caso de Owen, la “insondable decisión” fue, en 
un momento, la segunda, el silencio.  
Volviendo al tema, Owen pareciera entrar en la alienación del lenguaje de manera 
parcial, a saber, acepta y se introduce en el mundo a través del significante uno, cuando 
parece que está creando borde en su cuerpo se detiene y, posiblemente, se devuelve, no 
sin ya haber transitado el camino hacia la separación, pero no termina de crear un borde 
en su propio cuerpo, no acepta el significante S2, totalmente. Entonces, el Otro termina 
como la exterioridad de los significantes. 
Se resalta que: en el momento de separación el sujeto está dividido entre el 
significante y/o el objeto a, en el caso del autista es como si pudiera elegir situarse de un 
lado o del otro. Owen estaría del lado del significante negando su voz al Otro, pero, al 
mismo tiempo, valiéndose de los significados dados por Otro para soportar la angustia 
que éste le produce. En cuanto al objeto a Owen no se separa de él, por lo tanto, en el 
funcionamiento motriz de su cuerpo hay un retroceso y queda sin borde, sin agujero, solo 
con un caparazón que lo protege de lo real. Posteriormente será Disney quien le ayude a 
contener y formar su cuerpo. 
Es necesario fijarse en lo siguiente: en Owen hay laleo, del Uno de la letra que se 
repite cuando se presentan frases espontáneas que son secuelas del traumatismo del 
encuentro con el Otro del lenguaje, lugar del “hablanteser”.  En el caso de Owen en un 
primer momento la letra es hablada, luego no lo es y por último vuelve a ser hablada. 
Debido a que en él quedó inscrito el parloteo, la voz mimosa de los diálogos animados 
que le permitieron advenir de nuevo como sujeto de la enunciación. 
En cuanto al autismo, existe el prejuicio biológico sobre la causa y el tratamiento, 
lo que no deja cabida al síntoma, a la singularidad. No obstante, en el psicoanálisis 
conviene pensar e interrogarse desde tal perspectiva sintomática, con lo cual la pregunta 
es sobre “¿cuáles son las soluciones de tales autistas para habitar el mundo 
contemporáneo? (Sauret, 2012, p 235). Esta solución está directamente ligada con la 
presencia, o no, del inconsciente en el autista, ya lo decía Lacan: "Eso habla y eso 
funciona de manera tan elaborada como a nivel de lo consciente" (Lacan, 1973, p.32). En 
el autismo algo habla; hasta el silencio habla. 
Siguiendo vías cercanas a lo señalado, cabe considerar lo que sería el “doble 
nacimiento del sujeto”, como señaló  Sauret (2012),  primero, como un organismo 
biológico, con órganos que tienen un funcionamiento integrado y determinado; segundo, 
como un hablante, si acepta hablar cae bajo el corte del Otro, pues hay un momento en 
que el sujeto se pregunta: ¿Qué es él y qué es él para el Otro que está antes de su 
llegada al mundo? Y, por tanto, este sujeto, se enfrenta con que el lenguaje en su fuerza 
simbólica lo representa, pero es una representación parcial porque lo real de su ser se le 
escapa, le falta. Al no saber qué es él, le pregunta al Otro, para que este mediante su 
repuesta le dé el ser del que carece.  
Es así como, el Otro lo dota de un ser hecho de palabras: nombres, apellidos, 
registro civil, nacionalidad y hasta le atribuye características físicas de otros “tiene los 
ojos del papá”. Lo antedicho sólo reafirma el fracaso del significante en su intento de 
nombrar lo real, porque el Otro no puede ofrecer lo que no tiene. En ese sentido, el 




cual surge como sujeto que soporta, así lo escribe Sauret: “los significantes y marcas que 
vienen del Otro, estar dividido en razón de lo real de su ser, enfrentarse a la amenaza de 
ser objeto goce del Otro, afrontar su goce en defecto o en exceso y construir su cuerpo 
con el espejo que le viene del Otro”. (2012, p. 238)  
Ante este traumatismo, la solución de Owen resulta ser la de esconder su 
enunciación al Otro y en ella hay dos posiciones: por un lado, indecisión ante la 
enunciación y, por otro lado, la posición de objeto. En este sentido se descarta el 
prejuicio biológico, pues no responde a una lesión o a un hándicap, sino al Otro que se le 
hace insoportable. Owen siguiendo a Sauret (2012), se sitúa entre su nacimiento 
biológico y su nacimiento como ser hablante.    
Si se mira en detalle, se puede observar que Owen es un niño como otros hasta 
los dos años y medio, momento en el cual, se enfrenta a varias pérdidas, la del control 
motriz, es decir, el control de su cuerpo y el habla, Owen en este momento, pasa de 
formaciones simbólicas e imaginarias a formaciones netamente reales.  Como se había 
mencionado, el sujeto se enfrenta a dos nacimientos como ser biológico y como ser 
hablante, es notorio en el material fílmico que Owen se había hecho con su cuerpo, y ya 
estaba en proceso de ser sujeto de la enunciación, pues demandaba. 
El uso del habla que se evidencia en el documental La vida animada y el libro Una 
vida animada, es la articulación fonológica de frases coherentes y con sentido. También,  
se observa que se comunicaba a nivel gestual, en la primera escena del Film, sale el 
padre Ron, con sus dos hijos en las piernas mientras les lee un cuento, al parecer en el 
que soplan una vela, cuando el padre sopla y los dos niños ríen a carcajadas, Owen 
disfruta del momento y sonríe; en otro momento, Owen está en su cuna y tiene contacto 
visual con su madre incluso se despide de ella antes de ir a dormir. En otra escena, 
indica con sus palabras que quiere ver un video de Disney, mira a su madre y sonríe con 
naturalidad. 
En la escena de 1993 en la que juegan a luchar con espadas, el padre se detiene 
y le pregunta ¿Quién eres? Owen se señala y responde “yo soy Peter Pan y tú eres 
garfio” el niño sonríe está en una relación empática con su padre, hay contacto visual e 
intercambio de lenguaje, cuando se le cae la espada a Ron, Owen se agacha la levanta y 
pronuncia “tuyo papi”. 
Con sorpresa sus padres relatan como a los tres años Owen inició con un 
mutismo progresivo, lo que indica que hubo uso del habla a través de las palabras antes 
de los tres años, parece que el sujeto si pasó por el parloteo que es la base del 
despliegue del habla. Entonces, se puede afirmar que inscribió algo del goce vocal por 
medio del parloteo en el campo del lenguaje y por alguna razón en un momento de su 
vida se detuvo ante él. ¿Es, acaso, una elección movible? ¿Decir sí al lenguaje y luego, 
decir no, como una forma de protegerse de la emergencia angustiosa de la voz y la 
interlocución con el Otro?  No, sus cambios se deben a una cuestión de estructura, que 
se manifiesta de manera implacable en un momento determinado.  
Con lo anterior, se ratifica que los rasgos del espectro autista, Owen los desarrolló 
a partir de los tres años, por lo cual, fue en ese momento diagnosticado como “autismo 
atípico” y no como en la mayoría de casos que los rasgos inician a partir del primer año, 
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siendo el contacto visual ausente con los cuidadores un rasgo fundamental. Sin embargo, 
Owen con el paso del tiempo y el descubrimiento de las películas de Disney inició con 
una especie de verborrea y ecolalia. No obstante, se reitera, hay una apropiación tan 
fuerte de estos diálogos de las películas que sugiere una especie de sujeto de 
enunciación, sin compromiso de la voz propia. 
Se puede observar que es paradójica la entrada y salida en el habla, y se plantea 
de este modo debido a que Owen en su testimonio en el film indicó que: “fue difícil para 
mí comprender lo que decía la gente, todo era confuso”, es como si de repente hubiera 
olvidado cómo usar el lenguaje. Por tanto, en Owen hay un S1 que se logra enlazar con 
la forma exagerada de la voz y los gestos de los diálogos de las películas; pareciera que 
estas voces lo protegen de su propia voz y de la voz del Otro. Sin embargo, también hay 
un intento de hablar con su propia voz, hay un intento más frecuente de ser el sujeto de 
la enunciación, pero, parece haber una resistencia en el uso pleno del lenguaje; él sigue 
apoyándose en los diálogos de Disney. 
Ciertos trabajos psicoanalíticos estudian el autismo con relación al 
disfuncionamiento de la pulsión invocante, remitiéndose al decir de Lacan: “El autista se 
escucha así mismo” (Lacan, 1975, p.45). Las primeras investigaciones sobre el tema, lo 
relacionaban con la estructura de la psicosis.  No obstante, según los estudios realizados 
por Kanner, Asperger, Bettelheim, etc., no hay alucinación en el autista, lo que aparece 
es un diálogo con sí mismo, pero no es automatizado, ni perturba como la alucinación.  
Asimismo, Maleval (2011) llega a la conclusión de una evolución del autismo de Kanner 
al de Asperger y no hacia la psicosis. 
Lo anterior se puede explicar de la siguiente forma: Owen se encuentra con la 
dificultad de entender los enunciados que vienen del Otro, debido a que desde niño 
organiza su realidad con el signo, con una correspondencia rígida término a término, en 
otras palabras, pega el signo con el referente. Como consecuencia, la polisemia del signo 
es un factor de contrariedad; cuando el significante se sostiene en la voz del Otro es 
inquietante, hay una desconexión entre el lenguaje y la emoción, lo que hace que la 
pulsión no sea representada. Se sabe que el significante deja un efecto en el cuerpo del 
neurótico, pero no en el del autista, en él quedan imágenes o iconos (observable en el 
caso de Owen). De nuevo se presenta la carencia del significante primordial lo que hace 
que el signo lingüístico no se anude, debido a la adecuación total entre el signo y la cosa, 
es fijo y arbitrario, no metafórico.  
Se entiende que en el caso del autista hay elementos específicos en el trabajo de 
constitución subjetiva, por lo tanto el desarrollo del presente capítulo da cuenta de ellos 
en la historia particular de Owen,  en ese orden de ideas se explicaran cinco apartados: 
el primero,  los dobles de Owen; el segundo, el borde autístico; el tercero, el objeto 
autístico; el cuarto, del centro de interés al islote de competencia; y el quinto, del islote de 
competencia al Otro de síntesis en Owen. Estos elementos aparte de ayudarle a 
constituirse como sujeto le permiten defenderse del Otro demasiado real y a su vez 




3.1  Los dobles de Owen 
Líneas arriba se hizo mención de los dobles de los niños autistas ¿Serán acaso los 
personajes de los dibujos animados los dobles de Owen, o su creación del protector de 
los compinches? ¿Qué papel juegan los dibujos animados para este chico?  El niño se 
refugió en la ilustración de los dibujos de Disney, llenó cuadernos y a partir de allí él se 
clasificó como: "Yo soy el protector de los compinches (socio, compañero)” (I am the 
protector of the sidekick) y escribió el lema: "Nunca se abandona a ningún compinche” 
(No sidekick gets left behind).35   
Él empezó a elaborar una narrativa a partir de pequeñas autobiografías y las 
tituló: "La tierra de los compinches perdidos” (The land of the lost sidekicks), estos 
personajes lo protegían no solo de la realidad, sino de lo real que lo habitaba y lo 
desbordaba: en esa medida serían parte de su caparazón, dobles que protegen.  
Se considera, cómo en un tiempo en el colegio Owen parece otro: el niño no 
elabora, acalla, contiene y controla el impulso de hablar consigo mismo, de no dejarse 
atrapar por sus ensoñaciones, de no autoestimularse. Él intenta estar atento en clase, 
con los brazos a los lados, los ojos abiertos y la quijada alta, como un soldado, se repite 
¡No de tonterías! Es su forma de regularse en la escuela, responde a las exigencias del 
entorno, ¿acaso es un doble de Owen que regula su comportamiento? Debido a que 
busca momentos para ausentarse y estar a solas, entonces, es solo cuando se lo 
requiere; pero, cuando está solo dibuja y dibuja....  tanto así que, cada semana acaba un 
cuaderno y pide otro. Sin embargo, dichos cuadernos no son fáciles de encontrar, son 
sustraídos a los ojos de otros. 
Es curioso: Owen dibuja con su mano en posición, firme y coordinada, pero todo 
su cuerpo se mueve, cuando analizan los dibujos, observan que el niño dibuja a sus 
personajes secundarios de las películas de Disney, como lo son: Sebastián, de la 
sirenita, Pepe grillo, de Pinocho y, la señora Potts y Lumiére, de la bella y la bestia, todos 
con expresiones, la mayoría de terror, miedo o sorpresa, es latente el Bearbeitung, pues 
labra, se esfuerza en cada dibujo. 
En medio de todo, su padre hojea un cuaderno y encuentra una frase que podría 
ser de uno de sus dobles "soy el protektor de los escuderos” una frase que le da 
identidad, es decir que Owen encontró un personaje que él mismo creó para apoyar su 
deseo y en la siguiente página hay otra inscripción que dice "ningún escudero es 
abandonado" (Suskind, 2014, p. 148). Una frase de circunstancia, pues él ya tiene un 
papel de protector y espera que ninguno de sus amigos, los personajes de sus películas, 
quede abandonado, es algo a su vez proyectivo porque él también se ha sentido así en 
algún momento, son circunstancias similares las que lo hacen identificarse con los 
escuderos. Al leer estas anotaciones en el cuaderno es lógico que los padres le 
pregunten a Owen ¿Qué significa ser un escudero? Él responde; 
 
 
35 Suskind. Owen, Documental la vida animada. 2016 
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-un escudero ayuda al héroe a cumplir su destino - ¡yo soy un escudero! -dice con 
voz aguda y feliz, sin que se sientan ni un poco de temblor. -Soy un escudero. -las 
palabras suenan planas, sin entonación. Pero luego lo compensa, dándoles 
significado con un gesto de asentimiento luego de pronunciarlas. - Y ningún... 
escudero... es abandonado. (Suskind, 2014, p.153).  
Cuando Owen menciona que es un escudero lo hace en el papel del doble que le 
permite refugiarse y ser el soporte de la enunciación, aunque artificial, le posibilita dar 
cuenta de lo que pasa en su mundo. 
Al respecto, otro hecho particular es la plegaria de la cena de San Patricio, la 
madre pide a Owen ofrendar un agradecimiento, la respuesta es sorprendente: "- permite 
que la gente de todo el mundo encuentre esta noche paz y honor, libertad y 
opciones" (Suskind, 2014, p.155). Esta plegaria la realiza posiblemente por escuchar las 
noticias de la radio, sobre las retaliaciones de Estados Unidos, después del evento del 11 
de septiembre de 2001. Owen alcanzaría un saber y una comprensión de lo que 
acontece, más allá de lo supuesto. 
Los padres continúan a la espera del decir de su hijo y evidencian que esto lo ha 
hecho un especialista en las películas, a la vez que desarrolla un vocabulario 
semindependiente pues es el que usa para darles vida a los escuderos y a partir de ellos 
expresar sentimientos. Lo anterior se asociará con el personaje de Merlín y la creación 
de una palabra para describirlo: consejoamoroso.  El padre evidencia que también hay 
una creación lenguajera y un repertorio de palabras, lo que da cuenta de un trabajo 
elaborativo y con sentido que hace palpable el Durcharbeitung. A su madre, Cornelia, la 
relaciona con el personaje del búho de la película El zorro y el sabueso y a su hermano, 
Walt, con Aladino. 
3.2 El borde autístico en Owen 
El autista crea un mundo seguro con ayuda de sus dobles, se refugia en ellos para 
protegerse y crea un encapsulamiento que parte de un borde, por lo cual se cuestiona 
¿Cómo logra Owen transmitir sus emociones y comparar las de sus padres con los 
personajes? Lo logra a través de la elaboración Verarbeitung, pues, el autista se 
encuentra escindido entre las emociones y su intelecto, pues el goce no está pegado al 
significante, y, por ende, las sensaciones e imágenes en él son carentes de elementos 
reguladores. 
 Mantener un mundo seguro le permite organizar sus reglas, estas son rígidas y parten 
del signo, pues él no está determinado por la inestabilidad  simbólica,  por lo cual,  le 
cuesta relacionarse a nivel social, lo que genera que ante la angustia el autista elabore 
un borde que separa la tranquilidad  del caos de su mundo, una especie de  caparazón36  
que le permite el retorno del goce a un borde, esto se da debido a que "la mutación de lo 
real en el significante no se ha producido plenamente .  En el autista  hay una línea que 
 
 
36 caparazón es un término empleado por Erik Laurent, para designar el encapsulamiento del 




separa su mundo privado del mundo real, entonces, se apoya en el borde para crear 
islotes de competencia37,  estos implican que la estimulación cognitiva esté implicada en 
la elaboración del borde, por lo cual a partir de Disney como frontera Owen crea su borde 
y su islote de competencia, pues, la frontera parte de algo que quiso separar de su 
realidad perceptiva del mundo exterior, aquí es patente el salto del trabajo sobre el 
objeto-doble al trabajo de transformación, Verarbeitung.  
A su vez, por medio de las repeticiones incluye al cuerpo, pues cada diálogo 
implica una representación a nivel teatral, lo que genera que se introduzcan modos de 
cortes y de agujeros mientras se constituye el borde del niño. Incluirse como cuerpo y 
como objeto, permite el borde y corte a dos dimensiones, para delimitar al lugar del 
cuerpo a tres dimensiones, la articulación de la repetición con el cuerpo implica un 
arbeitung una transformación, un Work in progress que pasa del Bear al Verar para 
culminar el Durch. Parafraseando a Laurent (2013), él indica que cuando no hay la 
creencia de la imagen, lo más íntimo de sí mismo es un agujero-ausencia. El lugar del yo 
es un agujero, es una manera de inducir a los sujetos a producir una significación privada 
que no tienen de antemano, en la suposición de un modo de producir la lengua común, lo 
privado da acceso a un mundo común.  
La repetición es el medio por el cual   el autista logra expandir su mundo, iteración 
de la letra, del sonido de la imagen y del ruido relacionado con el objeto autista. Para 
ubicar la letra y el agujero, se debe buscar la forma de cómo el autista puede incluir su 
cuerpo dentro del agujero. En Owen se nota cómo las películas de Disney, y otros tipos 
de producciones, son susceptibles de ser usadas como un modo de entrada en la 
realidad social, mediante las afinidades del sujeto, con sus centros de interés. Esta 
tendencia está del lado la forclusión del agujero en el autista y de la producción del 
inconsciente a partir de la producción de un borde en el sujeto, también se basa en las 
últimas elaboraciones de Lacan a nivel topológico de los registros y los nudos. 
En consecuencia, el borde es una formación defensiva. Un resguardo en cuanto 
que el Otro le resulta real y amenazador, en otras palabras, cuando el borde es débil o 
poco desarrollado el sujeto puede sentir los objetos como goce negativo que le puede 
generar autodestrucción, como intentos de automutilación y gritos terroríficos que son 
provenientes de situaciones obstructivas.   
Por el contrario, cuando su defensa se desarrolla se puede formar el borde, el 
cual depende de tres componentes: primero, la imagen del doble, en el caso de Owen, el 
guardián; segundo, el islote de competencia, en el caso de Owen, Disney; tercero, el 
objeto físico, en este caso, los signos de los diálogos. Esto le permite, siguiendo a 
Maleval (2011) el intercambio fuera de su mundo seguro, y es así como el doble surge 
como una estrategia del autista para evitar el compromiso que se genera con el 
llamamiento del Otro, lo que le permite una comunicación facilitada.   
Este borde puede ser externo e interno, en la mayoría de las ocasiones es el 
analista quién consigue convertirse en el doble, en esta historia son los padres de Owen, 
 
 
37 islote de competencia según Maleval (2011) surge como un apego o interés excepcional del 
autista, que pone de manifiesto su aptitud para captar el goce. (p. 152)  
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cuando entran en los diálogos de Disney, pues ubican sobre sí lo esencial del goce del 
sujeto. El doble se le impone al autista como medio para salir de la soledad. Este doble 
puede ser: un objeto, un compañero imaginario o un semejante; se diferencia del doble 
de la psicosis, pues no es persecutorio, es más bien calmante; aunque está en lo real es 
un objeto familiar que el autista domina y es cercano.  El doble cumple tres funciones 
relacionadas con la elaboración: la primera, tratar el goce pulsional; la segunda producir 
una separación respecto al Otro; y la tercera sirve de soporte a la enunciación artificial.  
Para Owen la televisión, como objeto áfono le emite «palabras acopladas» e 
«imágenes separadas» (Maleval, 2011, p. 100) por lo tanto no hay presencia perceptible 
del enunciador, por esto es fácil que Owen reciba el mensaje que proviene de las 
películas de Disney.  Es así como sus dobles son sustitutos del locutor, de las imágenes 
y la voz. Se reemplaza el sujeto parlante por el objeto parlante, para Owen, no es sólo un 
doble que soporta sus ecolalias, son dobles con los que trabaja, también le ayudan en la 
enunciación, a través de los personajes, como personalidades sustitutivas e imágenes 
protectoras.  
Estas imágenes no se le imponen, él las elige, lo que hace que Owen pueda 
borrarse para hablar por procuración, es el doble el que habla, la responsabilidad no es 
del sujeto; esto implica un fuerte trabajo Bearbeitung, en el cual controla el intercambio 
protegiéndose y poniéndose a distancia del Otro: es hablar sin estar presente. El doble 
no anuda la palabra con el goce vocal, porque no se conecta con lo que siente, pues no 
hay significante.  
Se nota, entonces, cómo unos autistas apelan a puntos de referencia imaginarios 
para fundar la enunciación: "Cuando la identificación simbólica falta, sólo queda la 
dimensión imaginaria para compensarla. El sujeto busca entonces en el espejo un punto 
primordial" (Maleval, 2011, p.111). Sin embargo, es imposible lograr la identificación, 
pues queda de manera especular y cambiante. En este orden de ideas, se puede decir 
que, en unos autistas, el vínculo se establece a través de los dobles, y es a partir del 
trabajo subjetivo continuo que el sujeto afina sus defensas para que la relación con el 
Otro no sea angustiante. 
Lo anterior se comprueba con Owen, pues como parte de la terapia, él firma un 
contrato con uno de sus terapeutas en el cual tiene que enseñar a Zazú de El Rey León a 
hacer amigos, Owen parece tener un repertorio de consejos, fragmentos que ha 
escuchado a lo largo de su vida; al relatar, parece sentirlos, no sólo repetirlos. Puede 
acceder a las emociones de los personajes algo que se supondría no pueden hacer: 
“Usando la pantalla como espejo para modular palabras o ajustar los movimientos de su 
cuerpo de cierta manera precisa igual que el personaje de la pantalla. O simplemente 
para ver una y otra vez una secuencia de varios segundos - un momento de sorpresa, o 
de temor o ternura - y sentir las sensaciones que está experimentando el personaje, una 
y otra vez” (Suskind, 2014, p.256). 
El reto del autista es, como lo señala Laurent, construir un borde, un límite casi 
corporal. En este orden de ideas para los psicoanalistas la tarea o trabajo es el soporte 
para construir borde, pues esto - lleva a preguntarse si - ¿ayudará a producir el 
inconsciente simbólico?  Se supone que el autista está en lo real, por lo cual ¿su 




3.3 Objeto autístico de Owen 
El objeto debe caer para permitir unas otras posibilidades al sujeto, esa es la esencia de 
la teoría que tradicionalmente se ha manejado en corrientes que abogan por el 
tratamiento de los niños autistas (Maleval, 2011, p. 115).  Si el objeto se lograra separar 
del cuerpo, se crearía el borde, dicho de otra forma, se crea el cuerpo, y entonces, es la 
mirada del Otro quien lo otorga y da consistencia. En el autista no hay límites del cuerpo 
porque no está articulado, no es un cuerpo totalmente formado, puesto que no hay 
agujero, no hay falta, lo que genera una especie de caparazón, que Laurent llamó “un 
nuevo borde”, el autista se protege de lo real estando en sí mismo. En este caso, de lo 
real de no tener un cuerpo imaginario y no poder organizar el goce real. 
La sensibilidad a los ruidos no es algo orgánico, no es auditivo, Laurent (2013) 
explica que es “debido a la proliferación desregulada de la lengua” (p. 108). Esto se debe 
a que el niño autista vive las palabras como una invasión sin sentido en su cuerpo, que 
no se unen, que no forman una frase y lo siente como un ruido. Es entonces, a partir de 
los objetos, que el autista logra poner demarcación a su cuerpo y esto se da en la medida 
que consigue un enlace con el objeto, produciendo la función de contención y de 
extracción del objeto real del cuerpo, como una especie de simulación de la separación 
del objeto que en este caso no cae. Como consecuencia, hay una serie de elementos 
que están fuera del sujeto a la espera de organizarse. Esta es la función del objeto 
autístico que es externo, los dobles en los que el sujeto se apoya, el borde, los centros 
de interés/islotes de competencia y el Otro de síntesis. 
Como consecuencia, apoyarse en el objeto para avanzar y no retirarlo es lo que 
se propone desde algunas orientaciones del psicoanálisis lacaniano.  Los objetos 
autísticos funcionan como protección contra la pérdida, pero no son sustitutivos, como lo 
indica Tustin, citada por Maleval, diciendo que: "impiden el desarrollo del grado de 
conciencia de la separación corporal" (Maleval, 2011, p.120). La protección que genera 
es una sensación de seguridad del no-yo; es por esto que tienen sensaciones 
autogeneradas, producidas por los fenómenos de identificación inmediata con otros 
objetos, pues el objeto autístico funciona como un doble en el sujeto; en ese orden de 
ideas hay objetos complejos y simples. 
El objeto autístico complejo  (Maleval, 2011, p.130) es una creación del sujeto del 
orden del Durcharbeitung, pues incita a crear y no es algo que encuentra en el entorno, 
un ejemplo en Owen es El protector de los escuderos, que parte de un objeto simple que 
se encuentra en el entorno y es algo de los objeto del mundo, todos los personajes son 
objetos creados por otros que se encuentra en un lugar particular, en este caso, las 
películas clásicas de Disney. La diferencia radica en que el objeto complejo apareja un 
goce pulsional excesivo, es decir, que lo limita: "el objeto autístico complejo aparta el 
goce del cuerpo del sujeto, para localizarlo en el borde, que ya no es únicamente barrera 
frente al Otro, sino también conexión con la realidad social" (Maleval, 2011, p. 121).   
Es común que en los niños autistas se presente una bipartición entre los objetos, 
encontrando objetos buenos y malos (no el en sentido kleiniano). En la historia de Owen 
hay de los dos, pues en la mayoría de las películas hay un héroe que tiene unos aliados 
“escuderos”  y hay personajes malvados; es a partir de estos objetos del mundo de las 
películas y  sus vivencias relacionadas con lo real del Otro que Owen elabora objetos 
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complejos, pues esto demuestra que: “en el sujeto autista hay un saber de acción sobre 
la castración: tiene la intuición de que hay que pasar por la puesta en juego imaginaria de 
la pérdida de un objeto de goce para animar su funcionamiento”. (Maleval, 2011, p.148). 
Lo que implica una transformación.   
Esto sucede porque los objetos complejos son dinámicos: ayudan al autista a 
entender su carencia de energía libidinal, es un apoyo para crear una pérdida imaginaria, 
pues, para el autista el Otro se presenta sin objeto por lo cual no está en el medio del 
encuentro del sujeto y el Otro. Owen no crea una máquina como tal, pero a través del 
dibujo de los doce escuderos y la creación de personajes malos que son las 
elaboraciones que parten de un evento traumático. Por consiguiente, pudo 
imaginariamente pasar por la pérdida del objeto, en este caso la palabra. A partir de lo 
anterior, se puede afirmar que los objetos se convierten en dobles, esto es una 
característica particular que desarrollan algunos autistas.  
En este orden de ideas, el objeto ayuda a que se instaure una dinámica pulsional. Lo 
anterior, abre condiciones de posibilidad para que   la posición autística de repliegue 
sobre sí mismo sea abandonada y le permita un modo de vínculo con el Otro. De esta 
manera dan consistencia al cuerpo, pues al tomar la posición del doble el cuerpo cambia, 
protegiéndolo de la angustia y “aportándole animación libidinal” (Maleval, 2011, p. 141), 
siempre con el goce a distancia y tratando de tenerlo bajo control. 
En la producción de objetos complejos Owen elabora dibujos, esto le genera un 
más, que le sirven para expresar afectos, un ejemplo: cuando se toma el trabajo de 
realizar dibujos en unas tarjetas para cada uno de sus terapeutas:  
Son obras de arte muy personales, con un personaje seleccionado especialmente 
para la ocasión, y frases escritas que comunican las fuertes emociones de alguien 
que tiene problemas para expresar sus sentimientos a través del habla. [...] al 
igual que las voces el dibujo constituye una forma de lenguaje emocional 
(Suskind, 2014, p.242).  
En razón de lo expuesto se identifica que, para Owen, a partir del trabajo, logró 
que los personajes cumplieran las veces de objetos y dobles; a la vez, pudo integrar 
afectos y lograr una regulación libidinal mediante la conexión controlada de un objeto de 
goce.  Es entonces ostensible el “más Uno” como indicó Miller (1986), que trabaja y hace 
trabajar. 
3.4 Del centro de interés al islote de competencia en 
Owen 
Recapitulando: Owen con las películas trabaja junto con su familia y unos de sus 
terapeutas, que comprenden algo esencial en su empeño decidido, en ese sin cesar de 
trabajar y trabajarse.  Labora sobre el tema o asunto, o sea, respecto al sujeto, extrae de 
cada uno de los clásicos de Disney enseñanzas, referencias y soportes imaginarios para 
hacer con lo real. 
Así, el chico, arma un saber respecto a la afinidad subjetiva de El rey león con 




noticias del mundo exterior, inquietándose con comportamientos particulares de sus 
padres, pues estos, le generaban la sensación de que algo no común estaba sucediendo; 
en ocasiones, preguntaba si todo estaba bien. Owen percibía la tensión en su casa y 
fuera de ella, pues, él aprendió a escuchar las alteraciones de la voz de sus personajes y 
luego de las personas que lo rodeaban, para él era: "un río de símbolos que fluyen en 
medio de este mundo en penumbra" (Suskind, 2014, p.177). 
Las películas que Owen ha visto y aprendido de memoria se convirtieron en el 
soporte para una manera, la suya, de estar en lo social y cultural. Ejemplo: los ritos de la 
familia Suskind-Kennedy, tales como las oraciones y el bar mitzvah se logran. De nuevo, 
son las películas las que le sirven para soportar esas oraciones, para comprender el 
mundo reglado de la Biblia y de la Torá, para esto, eligen el pasaje de los mandamientos 
de El príncipe de Egipto, usando los diálogos y el contenido que hay en ella, abordan la 
cuestión del bien y el mal. Y una sorpresa más: lee en hebreo su parte de la Torá. 
Además, en el momento de hacer un discurso propio y sin ayuda sobre lo que 
entendió Owen podía hacerlo de manera auténtica a costa de que sus padres 
desaparecieran, así hablaba, al igual que lo hacía cuando le oraba a Dios: "nosotros 
suponemos que Owen está imitando algunos rasgos de Walt y, gracias a algún cálculo 
inconsciente y yo quiero que eso se vuelva permanente" (Suskind, 2014, p.185). Para 
entender lo anterior, se infiere que Owen se apoya en el doble para huir. 
Lo hace gracias al doble, Owen que ya tiene un trabajo subjetivo Durcharbeitung 
fuerte, ha logrado la integración a partir de ejercicios que ha realizado con el reflejo de la 
pantalla.  Es posible que Owen tome la palabra partiendo de su yo, de sus emociones al 
integrar sus dobles, esto hace que sea difícil, pues, para ellos termina siendo algo 
agotador.  Entonces, es preciso afirmar que lo que hace Owen es encuadrar su goce, 
limitarlo, poder usar la palabra sin que esto tenga un carácter mortificante.  
En ese orden de ideas, se insiste, ser sujeto de la enunciación para el autista es 
angustiante, por lo cual, hay un esfuerzo por fundar una enunciación artificial mediante la 
repetición interna de frases de otros, que le permiten encontrar la idea de lo que 
significan los sentimientos, pero no por esto los puede sentir. Esto quiere decir que Owen 
identifica y sabe que significa cada emoción: tristeza, felicidad, miedo, furia, entre otras, 
pero no las siente, más si sabe cuándo debe ponerse la máscara de la felicidad u otra, es 
algo que sus padres también notan:  
El cerebro de Owen estaba usando a Disney para evadir y superar los bloqueos 
del autismo, para encontrar una solución. El cerebro está usando a Disney para 
descubrirse a sí mismo, tanto como Owen está usando a Disney para lo mismo. 
(Suskind, 2014, p.330).   
De acuerdo con lo anterior, se evidencia que Owen está camino a la formación de 
su Otro de síntesis abierto que le permitirá un contacto más espontáneo y menos limitado 
con el mundo, pasando de su “lengua privada”38 a una común, que le permite ampliar 
 
 
38 Lengua privada, término usado por J.C Maleval para clasificar la lengua del Otro de síntesis 
cerrado, advirtiendo que es: “idiosincrásica o neológica, separada del Otro, pero conectada con el 
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conceptos de la cultura y poder desenvolverse en la misma, todo esto aporta a la 
creación de un vínculo con el Otro. Es evidente que: 
Owen no se aprende nada que no le interese […] Pero pídele que indague en lo 
más profundo de su interior para encontrar algo que decirle a Dios, en frente de 
toda la gente que conoce, y las palabras fluirán como si fueran música. (Suskind, 
2014, p. 187-188).  
También, hay momentos en los que parece que tomará la voz propia: "Siento que 
soy una persona especial porque Dios me hizo especial [estas palabras las ha 
interiorizado de lo que sus padres le manifiestan constantemente] Mis oraciones siempre 
empiezan con la palabra ´esperanza` me gusta la palabra esperanza" (Suskind, 2014, p. 
189-190).  A esto se suma que hay episodios en los que Owen responde abrazos de 
manera afectiva, lo hace por imitación o porque aprendió el significado de un abrazo ¿A 
qué nivel es este vínculo?  Cuando él era pequeño y no podía dormir, decía la palabra 
abrazo, porque estar contra el cuerpo de su madre calmaba su angustia. El concepto de 
abrazo lo construyó desde su niñez y aprendió que era una señal de afecto y protección. 
Las historias de las animaciones son la base de sus vínculos afectivos, en él se percibe 
un trabajo subjetivo Durcharbeitung fuerte por lograr conectarse con el otro, es lógico que 
sea más sencillo cuando ese vínculo está soportado en las películas.  
Otros eventos particulares en los cuales se visibiliza la toma de voz propia, y los 
dobles como apoyo para comprender las situaciones y emociones del mundo exterior, 
son los siguientes: Owen es enviado a un campamento de arte en el que lo aceptan por 
su talento para el dibujo de personajes, pero estar fuera de casa, fuera de la seguridad 
de los personajes no funciona, así que llaman a su padre antes de que el campamento 
termine y le piden que vaya por él,  indicando que "sencillamente no podemos manejarlo 
– -.Es mucho más distraído de lo que imaginamos" (Suskind, 2014, p.211).  
El padre reflexiona y se pregunta sobre qué es lo que pasa a su alrededor. Un día 
es el chico que toma la palabra de un discurso o plegaria y al otro en el campamento se 
desvanece, Ron queda absorto con todo esto, Owen sólo lleva 5 días en el campamento 
y los consejeros ya no saben qué hacer con él. Es la primera vez que está solo y lejos en 
un campamento y, a pesar de todos sus esfuerzos, es notorio que Owen no puede 
establecer vínculo social, alejado de sus personajes y de ellos como dobles que le siguen 
el juego de su mundo.  
Los padres han aprendido a interpretar hasta sus silencios, y sus demandas "- Me 
iré sólo si prometes que algún día podré volver" (Suskind, 2014, p.211). Es una plegaria 
de ayuda que va dirigida a su padre, puesto que, Owen sabe de alguna forma lo que 
pasa a su alrededor, lo manifiesta de regreso a casa, cuando   canta la canción de Vacas 
vaqueras con su propia voz, no ya la de los personajes; el padre lo nota por el tono y 
queda perplejo y vuelve a preguntarse ¿qué pasa en la cabeza de este chico? Maleval 
mencionó que cantar no es hablar, por lo que el chico puede hacerlo sin poner en juego 
la enunciación.  
 
 
goce, del sujeto” (2011, p. 172). Y señalando, que la lengua del Otro de síntesis abierto es la 




Los padres no se dan por vencidos y Owen vuelve al campamento con una 
sombra. En esta ocasión todo marcha bien y su número final en la presentación artística 
del campamento es una canción, Ron sabe que en Owen hay más de treinta escuderos, 
todos son de sus personajes. Posteriormente, con la enfermedad de la hermana de 
Cornelia, notan que este adolescente vive plenamente en el presente, él parece entender 
la enfermedad de su tía quién está a punto de morir, y hace un acto simbólico: le envía 
un CD con sus canciones favoritas y solicita que le pongan una, la canción que lo 
acompañó en el campamento: la de Vacas vaqueras.   
Hasta el momento, a los catorce años de Owen,  se ha hablado del centro de 
interés, que le permite moldear su islote de competencia;  al ver que académicamente no 
avanza y al ser expulsado de una de las mejores escuelas de niños con dificultades de 
aprendizaje; Cornelia, inicia una educación personalizada en la cual toma las películas, y 
a partir de ellas logra avances significativos,  los padres denominan este tipo de 
educación como “fórmulas mágicas”, debido a que, para cada enseñanza hay que ubicar 
la película precisa, aquella que puede hacer que el camino a la adquisición de 
conocimientos se  avive, pues crea un lazo entre la enseñanza y el centro de interés del 
niño. Esto funciona porque:  
Ella conoce el lenguaje de Owen. Una vez logra entrar en su cabeza y mirar a 
través de su lente, es un juego de encontrar asociaciones. Con una meta 
educativa o terapéutica en mente, o solo con el fin de hallar una manera para que 
él pueda comunicarse.  (Suskind, 2014, p.227) 
La enseñanza particular en la escuela pedazo de cielo, la desarrolla con el apoyo 
del equipo interdisciplinar clínico de terapeutas ocupacionales, terapeutas de lenguaje, 
psicólogos, psiquiatras y una tutora particular, que mencionan que Owen se ha integrado 
a nivel sensorial y emocional, esto significa que su centro de interés se ha convertido en 
un islote de competencia que le ha permitido una estabilización que le permite una 
interacción en lo social. 
Desde lo aprendido en la educación personalizada, Owen, de repente, empieza a 
modificar los diálogos de los guiones de las películas que baja de internet:  
Aquí no está recitando ni imitando. Está creando [Durcharbeitung]. Sea cual sea 
el cambio interior que se esté impulsando esto, lo cierto es que Owen está 
empezando a reinventar esos adorados relatos, alterando de esa forma el paisaje 
en el que pasa tanto tiempo de su vida. (Suskind, 2014, p. 234)   
A partir de lo anterior, se nota cómo se inició la construcción de objetos 
complejos, por medio de su centro de interés; que partió de objetos simples que pasaron 
a ser sus dobles, primero con diálogos repetidos y luego con diálogos propios que le 
permiten una conexión con la realidad y un vínculo mayor con el Otro, de igual manera, 
es de resaltar que sus padres no paran de: trabajar, escuchar, interpretar y analizar lo 
que pasaba con Owen, hasta los silencios y las ausencias, son blanco de atención. Esto 
permitió un mayor apoyo, debido a que, Cornelia le enseñó a través de las películas e 
integró nuevos elementos de historia y cálculo, entre otros, que le permitían a Owen 
ampliar su centro de interés a la vez que aprendía cosas para la vida.  
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Posteriormente, su padre lo confronta sobre los cambios del guion con el fin de 
saber qué está pasando en la cabeza de Owen, el chico pregunta: “yo no hice nada malo 
¿o sí?" (Suskind, 2014, p.236). El padre le habla sobre los cambios de uno de los 
personajes, al que Owen, en este cambio, le da más importancia, a lo que el chico 
responde: "Frank no tenía suficiente reconocimiento. A algunos de los escuderos les 
sucede eso -dice Owen-.  Yo hice que él se volviera más importante para ayudar al héroe 
a cumplir con su destino. -Papá Frank tenía más cosas que decir" (Suskind, 2014, p.237).  
Entonces, es Owen quien le da las palabras que le hacen falta, es decir que comenzó a 
manejar los signos de forma tal que los convirtió en ¿significantes?  para sus entrañables 
personajes. 
3.5  Del islote de competencia al Otro de síntesis 
Los centros de interés o islotes de competen son la expresión de un esfuerzo por darle 
sentido al mundo, por lograr comunicar sin perder seguridad, manteniendo un dominio 
completo de la situación; Owen es especialista en las películas animadas lo que le 
permite controlar los intercambios comunicativos que tiene con sus padres. A su vez, 
este saber le permite protegerse de los intentos del Otro de irrumpir en su mundo. Owen, 
ha intentado darle un cierto orden a lo que sucede, lo que le ha permitido controlar lo que 
pasa en su relación con sus padres. 
Para entender su avance es necesario aclarar que el Otro de síntesis presenta 
dos modalidades: la primera, es la estabilización del autismo debido al saber cerrado que 
posee que le permite estar en un mundo totalmente predecible; la segunda modalidad es 
un Otro de síntesis abierto que funciona y se adapta a situaciones nuevas, esta segunda 
permite crear un vínculo social. Se sitúa a Owen  en la segunda modalidad, pero tuvo 
que pasar por el Otro de síntesis cerrado al inicio con una “lengua privada”; si se 
rememora es hasta los cinco años que sus padres se percatan de los diálogos de las 
películas, pero Owen las observó desde su primer año de vida, el inicio con una “lengua 
privada” que partió de la repetición primero por codificación de los diálogos y luego con 
un sentido totalmente pegado a los gestos, escenas y al guion de la película.  
Al inicio Owen estuvo separado del otro, pero conectada a su propio goce. Con el 
tiempo, y gracias a un trabajo subjetivo, es decir una organización psíquica, que modifica 
la forma de posicionarse en el mundo a través de mutismo, que inicia con sus objetos-
dobles y su islote de competencia, logró llegar al Otro de síntesis abierto, logró 
establecer un vínculo con el lenguaje, por medio de signos separados del goce que le 
permiten una comunicación facilitada y le hicieron posible una socialización, a su medida. 
  
3.5.1       El Otro de síntesis en Owen. 
Es necesario aclarar, la propuesta de Maleval sobre el Otro de síntesis, que es una 
construcción del sujeto autista destinada a tratar “el caos que hay en el mundo” (2011, 
p.172). Por ende, ayuda a la estabilización del autismo, partiendo de un saber cerrado, 
limitado y reglado que el autista posee; en contados casos se vuelve abierto, cuando 
pasa, le permite al autista desarrollar su creatividad y adaptarse de manera dinámica a 




cómo Owen se aventuró a la construcción de un otro de síntesis y el durcharbeitung que 
aplicó en dicha empresa. 
Se ha mostrado a lo largo de este texto como Owen ha ido elaborando,  a medida 
que pasa su tiempo y apoyado en las películas animadas, sus objetos, sus dobles y su 
centro de interés estructurado y establecido, que lo llevó a su islote de competencia y 
gracias a su trabajo subjetivo a la creación de un Otro de síntesis, hay momentos 
particulares que indican los cambios que ha sufrido este joven, hay un acontecimiento, en 
el cual, Owen ha pasado a la creación de este Otro de síntesis y es a partir de sus 
múltiples visitas a Disney World y a los teatros donde han actuado las personas que 
hacen las voces de sus personajes favoritos. 
En la narración, Owen conoce a Jonathan Freeman, quién hace la voz de Jafar en 
la película Aladino, el entabla una amistad cercana con la familia Suskind y es la puerta 
para que Owen conozca a los productores de sus películas.  Quiere llevar su historia de 
los escuderos al cine. Esto hace que Ron constantemente le pregunte cómo ha ido 
desarrollando la idea y cómo va esa creación, ante la pregunta Owen siempre responde 
"- Estoy trabajando en eso". Pero, cuando el padre dice que lo apoyará con su guion para 
la película de Disney Owen responde: "Yo puedo ser el genio -dice con voz suave-. No El 
títere del genio" (Suskind, 2014, p. 419) esta respuesta es la de una escena de Aladino. 
Pero logra transmitir al padre la intención de Owen y es que él desea ser el creador de su 
obra, en pocas palabras: ¡puede hacerlo solo!  Este hecho indica que Owen ha logrado 
esa construcción subjetiva de un Otro, particular; para Owen el dibujo y la escritura de 
signos resulta tranquilizadora, debido a que lo inquietante para él es que la voz se 
sostenga en el Otro.  
En sintonía con lo anterior, surge una pregunta ¿Qué hace que Owen logré está 
construcción e interacción? En la vida de este joven y teniendo en cuenta sus recuerdos, 
siempre han estado presentes las películas, incluso él notó que cuando todo cambió en 
su vida, lo único permaneció fueron las películas, que le permitieron una interacción 
cargada de representación, de sentimientos y de emociones intensas tan intensas como 
las de los mismos personajes, que se supone por su diagnóstico él no puede sentir, estas 
emociones le permitieron una interacción compleja con sus padres. Lo que resulta 
paradójico. 
A pesar de ello, Owen ha logrado una conexión con su vida emocional, ¿Es este 
un esfuerzo intelectual elevado? En los autistas la imagen no se inscribe en el cuerpo por 
lo cual deben comprender los sentimientos a partir del intelecto. En ese caso Owen, logró 
una comprensión amplia de los sentimientos basados todos en las representaciones 
vistas en la pantalla de televisión. No obstante, esto no se logró de la noche a la mañana, 
pues inicia con un Otro de síntesis cerrado. 
El Otro de síntesis tiene la cualidad de desarrollarse sin mucha utilidad, Maleval 
señala que no necesita del otro y entre ellos se destacan los amantes de las matemáticas 
y de los trabajos repetitivos, debido a que el Otro de síntesis está constituido por un 
conjunto de signos aprendidos de memoria, la aprehensión de imágenes que tienen un 
carácter de objeto, este signo se presentan varias formas como: letras, números, iconos, 
notas musicales, entre otros.  
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La interiorización de estos signos que se convierten en objetos logra estructurar 
un borde que pone límites y organiza el mundo caótico de los sujetos autistas, pasan por 
el proceso del aprendizaje de la lectura, que sirve para poner orden al mundo, en el caso 
de Owen, genera un orden  al mundo de las imágenes, debido a que les puede dar un 
referente externo,  ya que no son sólo las imágenes, sino unas voces que hacen una 
serie de personas que terminan siendo lo que él observa en la pantalla.  
Cómo consecuencia, logra grabar cada uno de los intérpretes de las voces de sus 
personajes y luego hace enlaces como: cuándo se repite una voz, cuándo aparece un 
imitador-actor haciendo las voces de varios personajes, esto le permitió establecer una 
red que conecta varias películas a través de una misma persona que hace diferentes 
voces. Hasta determinar el número de variaciones de voz, que hay en cada uno de los 
sujetos que hace las imitaciones. Owen al sentirse profundamente solo intenta tomar los 
recursos que hay a su alrededor, logrando separar por medio de las voces de los 
personajes, la presencia del Otro.  
Con lo anterior parece muy difícil creer que Owen sigue operando con signos, y 
no haya significante en la elaboración del texto de los escuderos, por lo tanto, se 
cuestiona la siguiente afirmación de Maleval: 
los signos que constituyen el Otro de síntesis del autista no son las letras que 
constituyen el inconsciente freudiano. Una de las tesis más fuertes de Lacan 
consiste en hacer de la letra «análoga a un germen». Al situarlas en el litoral entre 
el goce y el saber, las concibe como una marca que puede acoger el goce. Solo 
se apoyan en una pérdida, la de una experiencia primordial de goce, de tal 
manera que se caracterizan por trazar «el borde del agujero en el saber», además 
de no tener función de representación. (Maleval, 2011, p.189). 
En ese orden de ideas, la letra está anclada al significante y no al signo. Porque 
los signos no poseen pérdida simbólica, pues, están anclados al referente. El Otro de 
síntesis está constituido por signos que no cifran el goce del lenguaje, por lo tanto, la vida 
emocional y el intelecto están separados. Pero Owen es capaz de construir una historia 
de su mundo, llena de una complejidad de sentimientos y metáforas de lo que ocurrió en 
su vida a lo largo de 19 años ¿el trabajo subjetivo logró incluir algo del significante, o 
acaso el haber entrado a un primer momento del habla le permito ese anudamiento así 
fuera tenue del significante? En caso de que alguna sea afirmativa deja abierta la puerta 
para pensar que no todo se ha dicho sobre el autismo, ni que hay un patrón único de 
funcionamiento, lo que resaltaría el material clínico de Owen en todo caso es la profunda 
singularidad de cada sujeto, su forma de responder al traumatismo de la lengua, a lo real 








4. Un trabajo subjetivo a partir de los 
personajes de las películas 
En el trasegar de esta historia se han preponderado los diferentes arbeitung subjetivos 
de Owen, se advierte el trabajo tanto en sus padres como en él; pues, iniciaron con 
Bearbeitung ejerciendo fuerza sobre un objeto con el fin de tallarlo y pulirlo. Para los 
padres Suskind el objeto fue Owen, y para Owen el objeto fue Disney World con su sinfín 
de personajes. Cada progreso representó un esfuerzo mayor y cuando la defensa 
aparecía para transformar, avanzar, parar o retroceder se habló de Verarbeitung. Y se 
destacó en Owen el conjunto de inicio a fin de estos esfuerzos nombrándolo como 
Durcharbeitung.  Lo precedente muestra que hay estrategias inconscientes defensivas 
con las que el sujeto labora. Volviendo a la nota previa de Maleval, da - además - la idea 
de lo inconsciente operando allí.   
En este capítulo se plantean cuatro apartados con el objetivo de descubrir cuál ha 
sido el trabajo subjetivo de Owen, en un esfuerzo de elaborar y producir el nacimiento del 
Otro y así crear un vínculo con el otro. En el primer apartado, De los personajes a Owen, 
se abordará el trabajo de Owen apoyado en la voz y la expresividad de los personajes; 
en el segundo, El autismo como estructura, una forma de posicionarse en el mundo, se 
realizará un acercamiento a la estructura autística como una respuesta al traumatismo de 
Otro; en el tercero, la metaforización en Owen, se desplegarán una serie de 
cuestionamientos que conducen a reflexionar si el autista puede pasar a usar ese recurso 
del lenguaje, y cómo un  material como este relato y la película  debate la iteración del 
significante con metáforas particulares que él elabora; el cuarto apartado, lo real del Otro 
que atemoriza, presentará el encuentro de Owen con algo de lo real del Otro, en relación 
a la angustia y a la sexualidad. 
 
 
4.1 De los personajes a Owen 
En capítulos anteriores se mostró como Owen trabaja con los personajes a lo largo de su 
historia, se resaltan momentos particulares de su infancia y su relación con las películas 
que le permitieron crear un marco comunicativo con sus padres y estos a la vez supieron 
escuchar. En este momento el análisis se centra en la consolidación de los personajes en 
la vida de Owen, cómo en algunas circunstancias emergen los dobles y en ocasiones 
emerge Owen. 
Prosiguiendo en las elaboraciones, en la adolescencia, cuando Owen está a 
punto de entrar a la secundaria para sus últimos años de bachillerato, después de un año 
intensivo de enseñanza dirigida por su madre, para ser admitido es observado en la 
escuela: el primer día parece haber perdido lo adquirido, no se siente seguro y todos los 
rasgos autistas aparecen implacablemente: las estereotipias, la verborrea calmante y sin 
sentido. El segundo día mejora, pero aún se nota angustiado y distraído; el tercer día 
vence la angustia y actúa de manera convencional. 
Se advierte que, ante una situación no conocida, de nuevo se presenta descontrol 
corporal y ausencia del habla, vuelve a la verborrea cuando se enfrenta a escenarios 
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fuera de su mundo securizado, pues él no sólo creó un caparazón para protegerse, sino 
que creó una burbuja en su vida con los espacios y personas que conoce, con las cuales 
se siente seguro. Por lo tanto, ingresar a un nuevo lugar implica, tener que hacerlo 
familiar y confiable. En este momento su “Otro de síntesis” es limitado a espacios 
conocidos y su esfuerzo subjetivo ante algo de lo real del Otro desaparece, en ese 
sentido este hecho es importante para el análisis, dado que indica que la vida de Owen 
tiene un hilo conductor hasta llegar a la enunciación (artificial). 
Ya en la escuela, en sus últimos grados, a los dieciséis años este joven ha creado 
vínculos sociales con sus compañeros, aunque están reglados y son rígidos, esto se 
evidencia en sus rutinas totalmente controladas que le permiten estar tranquilo “la 
mayoría de las noches llama a uno de sus dos amigos para charlar y luego por lo general 
llama al otro" (Suskind, 2014, p. 270).  
En la escuela, con sus amigos Brian y Connor, se autodenominan los dioses del 
cine,39 con estos dos amigos comparte el mismo centro de interés "muchos de los chicos 
tienen una actitud cautelosa en lo social un interruptor que demanda el lapso para 
lanzarse a algo nuevo" (Suskind, 2014, p. 270).  Owen no necesita a nadie más en su 
círculo social, a pesar de ser amable con los demás compañeros, ya tiene suficiente con 
sus dos amigos y es hermético en ese sentido. Esta relación de amistad Ron la interpreta 
como una circunferencia de Ben y en la cual la intersección es Disney, esa es una buena 
analogía para comprender el vínculo social que Owen está viviendo hasta ese instante. 
En ese sentido todo parece marchar bien en la vida de Owen, hasta que se 
encuentra con dos compañeros que lo asustan y lo empiezan a intimidar, ante las 
amenazas, toma todo lo que le dicen y hacen de forma literal; a pesar de que apela a las 
películas, las palabras que estos chicos le profieren son inclementes y lo atormentan: 
"algún día llegarás a casa y la puerta va a estar cerrada […] él no sabe mentir y tampoco 
sabe discernir cuando le están diciendo mentiras" (Suskind, 2014, p. 272). 
 El compañero amenaza a Owen con quemar su casa, y él piensa si será posible 
y se atemoriza; esto afecta todos los avances, de nuevo se presenta el Verarbeitung 
defensivo, a nivel motriz, es decir del control de su cuerpo, por ejemplo: se encorvaba y 
la mirada estaba perdida; y a nivel del lenguaje en cuanto al intercambio comunicativo 
con el otro, de nuevo volvió a su “lengua  privada” y ya no respondía a los diálogos de 
Disney que sus padres usaban para comunicarse.  Ellos al ver el retroceso, de su hijo, le 
preguntan ¿qué está sucediendo?, él responde con gesto que imita la felicidad y dice que 
todo está bien. Sin embargo, no come, no duerme, no habla, ni siquiera imita la voz de 
sus personajes. Las palabras de los compañeros terminan siendo mortíferas, él se 
encuentra con algo de lo real del Otro. Al sentirse lleno de angustia ataca a otro 
compañero, con un lápiz, como respuesta a lo que le está sucediendo, como un intento 
de agujerear al Otro real. 
A su vez, su estrategia es ocultar su centro de interés, para protegerse; aguanta 
mucho tiempo el miedo y las amenazas hasta que se ve confrontado por el padre, 
entonces, habla de lo sucedido; entre angustia y lágrimas cuenta cómo recurrió a sus 
entrenadores, los escuderos de sus películas, para soportar la situación. Toda esta 
situación desencadena una defensa similar al de la obsesión del pensar, pues tiene en su 
 
 
39 Owen y sus amigos, Connor y Brian, son fanáticos del cine y coinciden en el centro de interés, 





cabeza todas las palabras e insultos que le profirieron sus dos compañeros de clase. 
Pero también muestra esa relación intrusiva del lenguaje y las palabras en el autismo y, 
en general, para el humano.  
Él sabe que la gente miente, que traiciona, que matonea a los demás, que hace 
daño y, a veces, que puede matar al otro. Estos elementos están presentes 
prácticamente en cada película de las que ha aprendido de memoria. Pero sólo 
parece poder luchar contra estas dualidades humanas en el espacio controlado 
de Disney, un lugar en el que puede apropiarse y que puede manipular y dominar. 
(Suskind, 2014, p. 291)  
Esto tiene repercusiones en el avance que había tenido hasta el momento, al 
enfrentarse con lo real del Otro, se encuentra sin elementos que le permitan afrontar de 
manera directa la situación.  Ante este encuentro de lo real, se hace palpable la 
afirmación de Lacan: “el autista está en el lenguaje, pero no en el discurso” (Lacan, 
1975). 
Su relación con el significante no se manifiesta a partir de la representación de él 
en el discurso como sujeto tachado, más bien, se manifiesta en lo real, que colma la falta 
del Otro. También se parte de la no interiorización de la ley como efecto de lo que Lacan 
llama nombre del padre, que marca la separación del goce del sujeto, en este caso la 
separación del goce y la palabra. El autista parece manejar el goce de la palabra y poner 
defensas a la presencia angustiosa del goce del Otro. 
Un rasgo del niño autista, que resalta Colette Soler, es que se sienten 
perseguidos por la presencia del Otro, por lo cual, intenta una anulación del otro en 
cuanto a dar la voz o la mirada, como se había dicho antes, evita todo contacto con estos 
objetos, mirando al vacío y pareciendo sordo al sentido del significante que el Otro 
intercambia. Entonces se produce el rechazo a la intimación del Otro: no llamar y 
rechazar el llamado del Otro; no expresar sentimientos ni necesidades.  
En consonancia con lo anterior, cuando Soler habla del Otro puntualiza el Otro 
como la madre y los significantes a los que el niño autista tiene acceso, manifestando las 
dificultades de la presencia y ausencia que indican una falta de vacío donde el sujeto 
puede alojarse. En comparación con la paranoia, el sujeto autista no da el paso en el cual 
aparece el Otro como barrado, lo que Lacan llama la metáfora paterna. Es como si 
quedara más acá del umbral y el Otro queda como real, Soler lo expresa de la siguiente 
manera: Se percibe allí que estos sujetos no entran por su cuenta en la alienación 
significante (Soler, 2014, p. 64). 
Están tomados en ella “únicamente a nivel de la palabra y de los significantes del 
Otro” (Soler, 2014, p.70). Lo que este fragmento quiere decir es que estos niños 
permanecen como significados del Otro, ella indica que en el grafo del deseo se escribe 
s(A) porque los niños autistas son sujetos no enunciadores, y es por ello que la autora 
propone que estos niños están en un estado de homeostasis y que procuran que el Otro 
no se mueva; detienen la dialéctica de la palabra, presentan así dos características: las 
estereotipias y  las repeticiones sin enunciación. El autista no está constituido por 
significantes sino por signos que pueden ser alfabéticos sonoros o visuales.  El Otro de 
síntesis logra utilizar los signos de una manera reglada no conectados a la “lengua 
privada” sino tomados del Otro del lenguaje.  
Es así como Owen tiene que hacer un esfuerzo Durcharbeitung intelectual y 
buscar en sus películas apoyo para lograr una solución a la situación que sus 
compañeros que lo acosan le plantean.  Cuando está en décimo año, sus padres 
esperan que se enfrente a la vida adulta. Pero rechaza esta idea de crecer, de nuevo hay 
un retroceso, se refugia en actividades que realizaba en su niñez, a pesar de tener 
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terapias para superar el suceso en el cual sus compañeros lo intimidaron, este encuentro 
con lo real le genera un repliegue, se vuelve a refugiar en sí mismo hasta hace una 
fortaleza física que le permite esconderse. 
Para Ron, no es un obstáculo, sigue elaborando y de nuevo recurre a las 
películas para avanzar, buscando un escudero que le permita aconsejar a Owen y salir 
así de la fortaleza en la que se encuentra resguardado. En ese intento se tropieza con la 
duda de si "¿Será posible que dentro de Owen se haya ido desarrollando una capacidad 
de expresión independiente que no ha sido afectada por el autismo? ¿O que tal vez 
surgió en respuesta a la forma común como el autismo bloqueó y reprogramó los canales 
neuronales normales del desarrollo del habla?” (Suskind, 2014, p. 301). Las preguntas 
acuden, como en estos tiempos, a las neuronas, no a lo inconsciente como una 
atribución causal. Tal como lo hace el psicoanálisis.  
 Preguntas que surgen por una exigencia, en la cual Owen debe elegir un 
escudero que lo ayude a resolver la situación en la que se encuentra, el padre piensa en 
Hércules; pero elige a Merlín el consejero que le habla a Arturo sobre el futuro y el 
crecimiento. El joven utiliza una metáfora que no logran ubicar en los diálogos de Merlín, 
si está la escena en la que Merlín convierte a Arturo en pez, pero, no están las líneas que 
el chico recita "tienes que pensar que esa agua es como el futuro. Es desconocida hasta 
que empieza a nadar a través de ella. Y cuando más nadas, más aprendes. Tanto sobre 
las aguas profundas como sobre ti mismo" (Suskind, 2014, p. 301).  
Se supone que el autista al no incorporar el significante primordial no tiene acceso 
a la metáfora, pues se queda en la metonimia ¿Cuál sería la explicación desde el 
psicoanálisis?       ¿Acaso es solo la integración de los signos, lo que le permite a Owen 
trasladar el sentido de lo que quiere decir a un sentido figurado?   
 En este punto Owen paso del Script que significa la repetición de conductas no 
funcionales, las cuales deben ser remediadas, a la construcción de un decir gracias al 
apoyo de los padres, el niño le ha dado valor a cada uno de los diálogos que tanto ha 
repetido. Owen selecciona la voz de los escuderos sabios como Merlín y protectores 
como Pepe grillo pues: "A través de ella, [la voz] Owen accede a cierta capacidad 
discursiva latente, mediante la cual puede reunir y articular nociones que no pareciera 
poseer fuera de ese contexto" (Suskind, 2014, p. 303).   
Este es un nuevo punto de arranque, es claro que Owen no para de trabajar, un 
momento otro en la historia de esta familia; lo que es claro es que Owen labora y labora 
incesantemente buscando defensas a lo real del Otro, pero también soluciones que le 
permitan avanzar, en todo este recorrido lo que se mantiene es la voz (no en el sentido 
psicoanalítico) y la caracterización del personaje. Pero los diálogos cambian: es una 
forma compleja de trabajar con los signos al punto de crear - quizás - significantes que 
llevan a procesos de metáfora. Lo que han hecho sus padres todos estos años es un 
trabajo a partir del lenguaje y la voz, en el cual, se ha pasado primero por la ecolalia, es 
decir la mera repetición; segundo, a la repetición con sentido, tercero a la repetición 
direccionada; y cuarto a la creación de diálogos propios con recursos discursivos, que 
apoyados en los personajes hacen que Owen no ponga en riesgo su goce vocal. 
 El padre y el psicólogo de Owen intentan determinar dónde empieza el joven y 
dónde termina el personaje, pues ellos intuyen que él tiene dobles y que hay momentos 
en los que habla desde él, un ejemplo claro del uso de sus dobles es el proyecto de la 
película que quiere hacer sobre los escuderos y otros momentos en los que habla a 
través de la voz de los personajes. Hay un evento particular en el cual Ron interpela al 




[Owen] - Estoy trabajando en eso. [Ron] Le pregunto si ha escrito algo. [Owen] – 
Lo hago dentro de mi cabeza […] - ¿Tú entras dentro de la cabeza para buscar a 
Owen? [Owen] - A veces [Ron] ¿Y cómo le va a Owen ahí dentro? [Owen] - Le va 
bien [Ron] - ¿Y cómo están los escuderos? [Owen] - Están bien… están con él. 
Todos están en el bosque oscuro [Ron] - ¿Y Owen encontró al héroe dentro de sí 
mismo? [Owen] - Todavía no. (Suskind, 2014, p.310) 
La respuesta de Owen es como si fuera un doble quien hablara, pues habla de 
Owen como “él”, no ha tomado la voz propia y se apoya en sus dobles para poder 
responder. Pero hay otros momentos en ocasiones cuando recién se despierta su voz 
suena normal, pero "el autismo no es encantamiento pasajero es una manera de ser" 
(Suskind, 2014, p. 264). Estos momentos de voz propia se vuelven más recurrentes, 
entonces, hay un paso (empero con ida y vuelta- no parece ser un acto permanente) de 
los personajes a Owen gracias al Durcharbeitung. 
4.2 El autismo como estructura, una forma de 
posicionarse en el mundo 
Al hablar de estructura se debe precisar que las estructuras clínicas están unas referidas 
a las otras, por lo cual, hay una estructura de las estructuras clínicas, la práctica 
psicoanalítica se ubica entre el decir y el goce del cuerpo, en otras palabras, tiene que 
ver con las pulsiones, el cuerpo y el goce. En consecuencia, se implica el cuerpo y la 
relación que el sujeto tiene con él. En esta medida el psicoanálisis se diferencia de otras 
disciplinas porque la estructura es siempre concebida con un cuerpo y asociada al dolor 
de ese cuerpo. Entonces está ligada particularmente con el malestar y el sufrimiento, y es 
la respuesta al traumatismo que viene del Otro. 
Lacan define la noción de estructura desde las matemáticas como un “conjunto 
co-variante de elementos significantes” (Eidelsztein, 2008, p.49). En ese sentido conjunto 
se entiende como una colección de elementos definidos, como un todo no completo.  Del 
mismo modo la batería del significante hace referencia a que toda lengua es completa, y 
posee los significantes necesarios que el hablante necesita para comunicarse, a su vez 
también existe la falta, designada por Lacan como “el tesoro de los significantes”. La 
batería es completa pero el tesoro nunca será un todo, el conjunto cumple con ese rasgo 
el de contener un todo y a la vez un no todo. 
Siguiendo a Eidelsztein (2008), el no-todo para la estructura de la clínica hace 
referencia a que comúnmente todos los sujetos quedan incluidos en una estructura 
clínica (psicosis, neurosis y perversión), estas hacen parte de la estructura clínica pero 
no son el universo, pues no todos los sujetos encajan allí, es en el sujeto en el que 
aparece la dimensión de no-todo.  No obstante, estas se pueden organizar, pero no 
seleccionan ni clasifica a todos. En ese orden de ideas, las estructuras clínicas no 
pueden incluir a todos los sujetos ni las formas de sufrimiento. 
Para ampliar lo anterior, la noción de co-variante hace referencia a un lugar vacío, 
a elementos sin identidad propia, no son fijos, y se presentan en dos modalidades: 
sincrónico a nivel de la lengua y diacrónico a nivel de la cadena significante. Si el orden 
de la cadena es co-variante hay consecuencias si un significante desaparece, o se 
agrega otro se cambia todo el conjunto. El Significante es la “manifestación material de 
una serie finita de fonemas” (Eidelsztein, 2008, p. 52). Se precisa, finitos en la batería del 
significante, la capacidad de significar depende del conjunto de co-variantes. La 
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estructura del significante como lo mencionó Lacan es una máquina que determina la 
realidad del sujeto hablante. En psicoanálisis se trabaja con la estructura del significante 
y con el cuerpo, por lo cual opera con la letra como significante esencialmente localizado 
que da cuenta del goce en el cuerpo del sujeto. La castración, a su vez, refiere a la falta 
de un elemento en la cadena significante en donde se articula la letra y el cuerpo. La no 
completitud es una propiedad de la estructura significante, no hay un orden simbólico 
completo, ni a nivel del significante ni a nivel del orden lógico, la propiedad intrínseca del 
significante no depende de la función del nombre del padre. 
Razón por la cual, la metáfora paterna es “el punto de capitón de la puesta en 
relación de cuatro elementos”: S1, S2, S1`, S2` (Eidelsztein, 2008, p. 68). En ese sentido 
la metáfora funciona como límite, como nudo entre los cuatro elementos.  El S(A) 
sostiene la expresión de Lacan (1958-1959) “no hay Otro del Otro” lo que traduce no 
completitud o extracción del objeto a, elevado a nivel de la estructura, es decir que la 
estructura no es completa, y el objeto a causa de deseo, lo que implica una falta a nivel 
de la estructura; aunque la extracción del objeto a puede operar para unos sujetos y para 
otros no. 
Desde el psicoanálisis se parte de la idea en la que el sujeto busca una solución 
para enfrentarse al traumatismo del Otro, esto lo logra a través de las estructuras 
clínicas, el caso más común, es la neurosis, admitiendo el significante, “el significante es 
lo que representa a un sujeto para otro significante” (Lacan, 1995, p.799). Es necesario 
precisar cómo funciona en el autismo, ellos son sujetos que se caracterizan por un 
repliegue hacia sí mismo, lo que se manifiesta en la inmutabilidad del mundo que los 
rodea, Marie-Jean Sauret (2012)  presenta dos posibles categorías de autistas a saber: 
“según sea que rechacen su propia enunciación al Otro o que arriesguen su enunciación 
porque el Otro es incapaz de hacerlo —no siendo un sujeto, el Otro no sabría amenazar 
a nadie—” (239). Sea cual sea el caso el autista responde al Otro con el mutismo. 
 Entonces, ¿Cómo es el ingreso en el lenguaje del autista? La teoría 
psicoanalítica explica que en el caso de los neuróticos el niño está en función de la 
madre en un estado de goce, de satisfacción ilimitada, entre madre e hijo. En otras 
palabras, el niño está en la posición de ser el falo de la madre; en consecuencia, en el 
registro simbólico el deseo de la madre se presenta como la identificación del yo ideal, lo 
que favorece un estado de completitud en el registro imaginario, dicho de otra forma, en 
la relación madre e hijo no falta nada. No obstante, hay un momento en el cual aparece 
la función del padre, es decir la metáfora del nombre del padre que pone límite a la 
satisfacción ilimitada. 
El autista se encuentra en el principio de la alienación del lenguaje debido a que 
el sujeto autista, como lo indica Lacan, está en el lenguaje, pero no en el discurso, lo que 
traduce esto es que logra introducirse en la alienación, pero él rechaza el significante dos 
(S2) que viene del Otro. En el seminario 16, en el cual Lacan presentó que en los 
neuróticos hay una aproximación inicial con el Otro, este se encuentra en una primera 
instancia con un organismo vacío, y cuando nace ingresa a la cadena significante donde 
hay (S1) y (S2).  En una segunda instancia, el sujeto se introducirse en el significante y 
se genera la alienación, luego viene la separación, donde se introduce la falta por la 
caída del objeto a; el sujeto, entonces, se divide y divide al otro madre, vale decir, ya no 
hay Otro completo, así se produce en el sujeto la estructura de la falta, lo que produce el 
agujero de la falta. 
El sujeto autista acepta y se introduce en el mundo a través del significante, pero 
no termina de crear un borde en su propio cuerpo, no acepta el significante S2 que da 




ende, el autista debe agujerear al Otro real extrayendo un objeto de él, al punto de 
incluirse en la dinámica pulsional y elevar una demanda pulsional al Otro, porque este 
para el autista antes no existía. En este orden de ideas, se debe preguntar, ¿qué pasa 
con el sujeto autista?, y en seguida, ¿qué es lo particular de la estructura que 
corresponde al autismo? Con respecto a la primera pregunta, en el sujeto autista no es 
tangible la supremacía del significante, debido a que él maneja el lenguaje a través de 
signos fijos, en los cuales la palabra se conecta indefectiblemente con un referente. Para 
ellos, la palabra árbol se conecta inmediatamente con la imagen acústica de un árbol. El 
autista se encuentra en el eje sintagmático, en el de la metonimia, el sujeto neurótico, 
está en los dos ejes, siguiendo a Joël Dor (1987):  
La supremacía del significante se traduce entonces de manera electiva en un 
dominio del sujeto a través del significante que lo predetermina, incluso allí donde 
el sujeto cree sustraerse a toda determinación de un lenguaje que cree dominar. 
Esa es una de las propiedades fundamentales que cimenta la relación del sujeto 
con su propio discurso. Además, podemos considerarla el fundamento mismo de 
la noción lacaniana del ser hablante (parlêtre). (p.58) 
Se supone que algo en el funcionamiento del autista no coincide con dicho 
planteamiento, lleva a realizar una revisión de los procesos estructurales de lo que le 
pasa al sujeto. Se reconoce la metáfora paterna como la fundadora del proceso psíquico 
como tal y por lo tanto está la cuestión ¿cómo opera en el autista? Si algo falla en la 
represión originaria la metáfora no se produce. En la psicosis, por ejemplo, la forclusión 
del nombre del padre, a saber, la no instalación de la metáfora en el campo simbólico; 
esto conlleva a que el inconsciente quede vacío o a cielo abierto, por lo tanto, el sujeto 
siempre se encuentra en el registro de lo real.  
A través de los estudios realizados sobre el autismo, se sitúa la afirmación 
anterior: el autista accede a los signos de la lengua materna, vale decir, que hay lenguaje 
y, por lo tanto, hay sujeto. Ahora bien, no hay una aprehensión del significante y, por 
consiguiente, la división psíquica como en la neurosis no se produce. También se debe 
tener en cuenta que el autista no reprime nada; de hecho, en él no es preciso hablar de 
represión originaria40.  
La división del sujeto, en el orden del significante, genera la alienación en el 
lenguaje de acuerdo con la relación que éste establezca con el orden simbólico. Tiene un 
carácter in-esencial porque desaparece como sujeto en la cadena significante y se 
representa a través de un símbolo como los pronombres: 
Es propio de la articulación del lenguaje evocar algo real por medio de un 
sustituto simbólico que produce, indefectiblemente, una escisión entre la vivencia 
real y aquella que la representa […] En tales condiciones, la relación del sujeto 
con su propio discurso se sustentará en el mismo efecto de la escisión. (Dor, 
1987, p.119)  
 
 
40 Esta es, según Freud, la primera represión que tiene como efecto la formación de cierto número de representaciones inconscientes.  
Una representación no puede ser reprimida si una instancia superior no ejerce una acción.  Hay una relación estrecha entre represión y 
fijación. La fijación a una fase libidinal, la fijación de la pulsión y una inscripción de la representación en el inconsciente. El sujeto se 
encuentra en un estado de catexia, que se define como una descarga de energía psíquica que en el núcleo inconsciente originario es 
fuertemente atractivo y a partir de esta idea es Freud quien considera a la represión originaria como un proceso de contracatexia que es 
la defensa contra la represión originaria, suceso que en el autista no se lleva a cabo, y por eso hay momentos donde está en caos y lo 
desborda un goce incontrolable. 
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Dicha escisión implica definir una parte de la subjetividad en el inconsciente. No 
obstante, en el sujeto autista es ¿aplicable la idea del inconsciente estructurado como 
lenguaje?  Así, para el autista: 
El lugar del inconsciente no es un lugar donde él está incluido como móvil, pues él 
es como un objeto fijado y congelado en un destino ya jugado. Él habita este lugar 
en una espera permanente: la de ser separado del objeto que él es, para ser en 
otra parte respecto a sí mismo. (Diciaccia, 2015) 
Se analiza que, en el material clínico, hasta ahora tomado, hay una lucha 
constante por medio de los objetos de hacer nacer la representación que lo convertiría en 
un significante, entonces en el autista el conjunto co-variante de elementos es otro: los 
objetos externos, los dobles, el borde, el islote de competencia y el Otro de síntesis. En 
ese orden de ideas, es erróneo leer el autismo a la luz de otra estructura clínica, pues 
ella en sí es una particular. 
4.2.1 Las películas lo que no cambia en Owen, elementos de la 
estructura. 
Realizar el recorrido por el libro una vida animada y el film La vida animada, dejan la 
intuición que Owen se ha detenido o desvanecido como dice el padre en cuanto al 
lenguaje, pero, el mismo Owen no separa estos momentos como un retroceso o 
detención en el desarrollo para él todo cambio excepto una cosa: las películas animadas, 
que lo acompañaron desde sus primeros años de vida, para él todo lo demás cambio de 
una manera desconocida y angustiante. Como lo dice en su escrito del protector de los 
escuderos pasó el puente y una vez dio la vuelta este puente se derrumbó,  tuvo que 
pasar por la construcción interna de cuatro castillos: su paso por la escuela  Lab School, 
está no supo atender sus necesidades y tuvo que abandonarla, de ella menciona que 
este castillo se «hundió en el pantano»; el segundo castillo, la escuela Ivymount, esta era 
de su agrado, pero se fue al pantano cuando recibió educación en casa;  el tercer castillo,  
la escuela secundaria, pero cuando aparecieron los dos chicos que lo molestaron y 
amenazaron esta se quemó y también se fue al pantano;. Las escuelas operaron como 
un agente supuesto saber obstaculizando la creación que Owen, en una posición como 
de “más Uno” todo el tiempo elaboraba; hasta que, por último, surgió el cuarto castillo, 
cuando se comunicó con Jonathan Freeman, con él se descubrió como animador y 
experto de Disney.  Así pudo hacer un como puente- singular, sin tocayo - del lenguaje o 
de la enunciación para ser exactos, que se había derrumbado a sus tres años. 
  Lo que acontece en su bar mitzvah y las palabras que da y toma, cuando se 
gradúa de bachillerato, son dicientes al respecto: 
Hace mucho tiempo escribí una historia corta sobre un niño que encontró una 
piedra mágica. La piedra era como un espejo y, al mirarla, el niño podía ver 
imágenes del futuro. Un día el niño perdió la piedra, pero notó que no se sentía 
triste porque sabía que su futuro sería bueno. Para mí, KTS ha sido un poco 
como esa piedra. KTS me ha ayudado a ver el futuro y veo cosas buenas y 
grandes para mí en el futuro. Salir de aquí se parece un poco a perder la piedra. 
Pero está bien, porque ahora sé que el futuro será fabuloso y lleno de dicha. 
(Suskind, 2014, p.361) 
Empero, es válido hablar del autismo de manera estructural en este joven.  Pues, 
lo esencial de Owen permanece, ha logrado comunicarse, pero esto no significa que el 




Durcharbeitung para lograr tomar la palabra como enunciador, asunto que resulta 
agotador, pues un número alto de autistas, logran insertarse en lo social y lo laboral, 
pero, no lo pueden realizar por largos periodos de tiempo. Maleval en 1998, esboza una 
tesis sobre la estructura autista a partir de dos características:  
por una parte, el trastorno de la enunciación, derivado de una carencia de 
identificación primordial; por otra parte, una defensa específica que se apoya en 
un objeto fuera del cuerpo, capaz de construir la matriz de Otro de síntesis. 
(Maleval, 2011, p. 64)  
Con respecto a lo anterior, Owen logra construir la matriz del Otro de síntesis, 
empezó a distinguir sentimientos y comportamientos, a su vez, es bueno recitando 
discursos expresivos, pero la interacción social aún tiene dificultad. No obstante, 
posicionarse como sujeto del enunciado, en el diálogo que requiere vínculo con el 
significante y el Otro le resulta aún complejo; esta carencia se ve reflejada en su cuerpo, 
debido a que todavía no está (del todo) integrado. Esto se hace evidente en situaciones 
que no le interesan pues, él camina de lado a lado. Solo hay éxito en ambientes 
estructurados. 
Por consiguiente, todo el trabajo que ha hecho Owen a lo largo de los años, le 
llevan a tomar, una cierta, posesión de sí y decidir sobre ciertas circunstancias: "La 
energía que Owen necesita para mantener la concentración, para hacer una tarea de 
comienzo a fin, es enorme, mientras siente cómo su mente quiere escaparse en distintas 
direcciones" (Suskind, 2014, p.414). Cuando Owen llega de su trabajo en el 
supermercado en un turno de cuatro horas empacando abarrotes, al verlo rendido el 
padre le pregunta si aún utiliza sus escuderos, el niño responde que se apoya en dos: el 
primero es Phil que lo ayuda cuando está cansado y el segundo es Sebastián que le 
ayuda a mantener una sonrisa cuando atiende a los clientes en el supermercado.  
No se debe dejar por fuera que hay comportamientos que todavía están más allá 
de su control, por esta razón, él los sigue trabajando. Un ejemplo: la terapia psicológica, 
en la cual siempre va acompañada de su padre, han optado por una estrategia y es la 
palabra bingo, pues cuando la escucha debe esforzarse por obtener calma a nivel de su 
expresión y el nivel de su postura corporal; con tal entrenamiento Owen empieza a tomar 
decisiones por su cuenta.   
Lo anterior se dio gracias al esfuerzo que han hechos sus padres y seres 
cercanos por escuchar lo que Owen tiene por decir. Y Owen ha hecho un esfuerzo por 
comunicar cómo se siente, cómo piensa a través de reflexiones profundas sobre sus 
películas. De ahí que él tiene cuatro películas que organiza en un orden invertido a como 
las descubrió, que han sido representativas y que a lo largo de su vida son las que más 
le han ayudado a superar los diversos obstáculos, él las da a conocer a sus padres antes 
de irse a un programa universitario, y decide verlas en compañía de ellos, estas son: El 
rey león, Aladino, la bella y la bestia y la sirenita.  
Después de ver la película Aladino Owen expresa "- creo que se trata de 
aceptarte finalmente como eres en la realidad y sentirte bien con eso" (Suskind, 2014, 
p.356). Aquí es notorio que comprende su forma diferente de posicionarse en el mundo, 
también ha encontrado personas como él, ha encontrado qué hacer con su singularidad. 
Una vez que ven La bella y la bestia dice con voz suave:  
La película no cambia. Eso es lo que me gusta de ella. Pero yo sí cambió. Y cada 
vez me parece distinta. Era asustadora cuando estaba pequeño. Y luego entendí 
que se trataba de encontrar la belleza incluso en lugares en los que era difícil 
descubrirla. Pero ahora me doy cuenta de que tiene que ver con algo más. Una 
cosa más importante. Es sobre cómo encontrar la belleza en ti mismo, porque 
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sólo en ese momento serás capaz de verla en los demás y en todas partes 
(Suskind, 2014, p.423) 
Algo más: Owen grabó en su memoria cada una de las fechas de los lanzamientos de 
sus películas y las relaciona con eventos particulares, clasificados:  
Se sentó hizo un mapa de toda nuestra vida a lo largo de unas cuantas horas. 
Cornelia y yo nos dimos cuenta de que estaba teniendo lugar un momento de 
claridad y sacamos nuestros cuadernos. Los puntos de referencia eran las 
películas, casi todas de Disney que el uso en distintos momentos para entender el 
mundo. (Suskind, 2014, p.451) 
Asimismo, este chico recordó los primeros años en 1993 cuando inició el autismo, 
indicando que él no podía entender nada de lo que se le decía, todo lo sentía como si 
fuera un balbuceo, no podía expresar lo que sentía y fue un momento angustiante.  
Indicó que lo único que permaneció intacto en ese cambio fueron las películas de Disney. 
Este reconocimiento de los eventos de su vida no fue de inmediato, sino con el tiempo, 
cuando logró entender los diálogos gracias a las voces y la exageración gestual de todo 
lo que se le presentaba. 
Tiempo después en su casa de verano, de repente y con propiedad en la 
entonación, Owen empieza a contar la historia de los escuderos, es una historia de un 
chico que después de una lluvia  fuerte se pierde en el bosque (forma imaginaria de 
enfrentar la pérdida) y allí se encuentra con unos escuderos,  los personajes de sus 
películas favoritas (se apoya en los objetos-dobles), que al ayudar al héroe  ya no tienen 
una razón, un propósito en su vida. Entonces allí se reúnen todos con el objetivo de 
encontrar en cada uno su héroe interior (destaca la idea principal de la mayoría de sus 
películas que son su centro de interés), luego comenta que se debe volver a la animación 
dibujada a mano alzada, es su propósito. Esto es importante para él, puesto que cuando 
dibuja necesita sentir la línea, para poder hacerlo bien, ver y sentir con los dedos lo que 
dibuja (aquí se resalta la producción de objetos complejos). La explicación que da es que 
los animadores para poder captar las emociones de los personajes, tenían que mirarse 
en un espejo, mientras dibujaban, ellos proyectaban sus gestos en el espejo con la 
intención de captar bien la esencia de cada una de las situaciones: 
esto nos ayuda a ver todo con un poco más de claridad y entender lo importante 
que ha sido para él el espejo a lo largo de toda su vida. No era sólo una metáfora. 
Era algo bastante real. Esas películas animadas eran el espejo en el cual el 
encontrado una forma de verse a sí mismo (Suskind, 2014, p.454). 
Esta historia de los escuderos permite comprender a Owen como sujeto autista y 
su forma de posicionarse en el mundo, la analogía de los castillos es signo de momentos 
claves en su esfuerzo subjetivo por tomar la enunciación, sabe que “hablar siempre 
contigo puede ser muy solitario […] Por eso tienes que vivir en el mundo.” (Suskind, 
2014, p.465). Y para vivir en el mundo debe situarse como sujeto de la enunciación, para 
poder tener diálogos auténticos, que Owen tome la palabra de manera formal no quiere 
decir que abandone su posición de autista, significa que encontró una solución 






4.3 De la metonimia a la metáfora en el Durcharbeitung 
de Owen  
 
Es importante mencionar un asunto para tener en cuenta y cuestionar con respecto a la 
narración de Owen, es lo que planteó Maleval sobre las capacidades memorísticas que 
se destacan en los autistas debido a: “La incapacidad para proceder a la mutación de lo 
real a significante plantea límites a las capacidades de abstracción de los de los autistas, 
lo cual incita hablar de un «pensamiento concreto»” (Maleval, 2011, p.187).  Al haber 
pensamiento concreto se supone la carencia del uso de recursos retóricos del lenguaje, 
y, en los autistas al haber ausencia de represión crea condiciones para la 
memorización. Pero, Owen y esto es algo novedoso, pues ha realizado primero un uso 
metonímico y luego ha hecho patente las metáforas en la construcción de su historia de 
los escuderos a saber: las metáforas de la historia escrita por Owen son: 
1. Owen hace alusión a un puente que él cruza y una vez lo hace éste se 
desmorona y no hay manera de regresar, a esto hace referencia cuando el autismo se 
manifiesta en él. En otro momento menciona que vuelve a ver el puente, cuenta que está 
construido detrás de él y es como si hubiera encontrado una forma para conectar de 
nuevo todo lo que perdió, como si pudiera de nuevo conectarse de nuevo con él. Al mirar 
hacia atrás ve que sus escuderos son sus seres cercanos: madre, padre, hermano, 
familiares cercanos y terapeutas que lo han ayudado encontrar de nuevo el puente de 
regreso. 
2. La forma en cómo enfrentan a los villanos es a través de canciones que 
hacen referencia momentos cruciales de su vida. Instantes en los que recurrió a ciertas 
canciones de las películas animadas para poder comprender lo que pasaba a su 
alrededor. 
3. El espejo como instrumento para reflejarse y ver quién es en realidad, 
saber que está dentro de una fortaleza, pero, cuando logra verse en el espejo sabe que 
él está ahí: -Ese soy yo, ¿no es así? ¿acaso siempre he estado ahí dentro? […] Eso es lo 
real. Lo único real. Lo que ves en los ojos del otro. (Suskind, 2014, p 476). Son frases 
contundentes, empleadas por Owen en el boceto de la historia de los escuderos, él 
identificó que está primero el espejo, pero luego el reflejo queda los ojos de la persona 
que lo ve. Una interpretación ¿inédita? del estadio del espejo. 
El autista tiene dificultad para entender los enunciados que vienen del otro, los 
sentimientos que le profesan de entrada no tienen para él un significado, con el tiempo 
aprender a usar las palabras, y conocen su significado más no las pueden asociar 
afectivamente. Presenta dificultad en la aprehensión de conceptos abstractos; busca 
estrategias para asociar imágenes que le permitan comprender cada concepto, un 
referente para estos conceptos abstractos. Son sordos a la metáfora, al doble sentido de 
las palabras, por lo cual, tienen una dificultad para comprender el lenguaje que viene del 
otro.  Da sentido a las palabras según el contexto en que se enuncian.  La conversación 
puede resultar difícil, pues, tiende a un sentido absoluto y la demás gente puede decir 
una frase de muchas maneras. El autista codifica el mundo a través de signos reglados y 
la polisemia resulta riesgosa, porque ahí el significante le resulta incierto.  Por lo cual 
buscan estrategias para lograr control absoluto de reglas que no cambien. Esto los lleva 
a crear centros de interés que resultan estereotipados y restringidos. A estos Maleval los 
llama islotes de competencia, caracterizados por "que ponen de manifiesto su aptitud 
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para captar el goce" (2011, p.158).  Lo que los hace aptos para crear un vínculo con lo 
social, pues son el punto de desarrollo del Otro de síntesis.  
Los autistas tienen un tratamiento específico del lenguaje, al no haber tenido 
acceso al significante, piensa mediante signos.  Es importante la repetición constante de 
las películas en Owen, cuando él las veía tenía la intención de dominar el signo 
memorizando, Owen realiza un proceso metonímico pues: “toda metáfora incluye un 
efecto metonímico, en tanto que su efecto no depende sólo de la relación que mantiene 
con el significante latente, sino con todos los otros significantes de la cadena con los 
cuales está ligado por contigüidad” (Tendlarz, 1997). Así logró el  dominio de la 
construcción de su realidad a través del ordenamiento de dichos signos que siempre 
estaban unidos a las imágenes de los dibujos animados y esto hacía que tuvieran que 
repetirse, para poderlos confirmar y verificar en ese momento en el que no encontraba 
una lógica de lo que percibía de tal manera que buscaba en eso mismo que notaba algo 
de sentido; por eso en un primer momento su mundo de signos está pegado a el 
referente de las películas de Disney; Owen progresivamente aprendió el uso de figuras 
retóricas del lenguaje, a partir de otros empleos y mutaciones de los diálogos, 
comprometiendo su enunciación sin que esto le generara angustia. 
 
4.4 Lo real del Otro que atemoriza; incluso si hace parte 
de las películas 
Las películas hechas a computadora no tienen el mismo efecto en Owen que las 
películas de dibujo hecho a mano, por lo cual, no se puede generalizar que todas las 
películas funcionen, son en esencia las películas de animación clásicas, sus padres 
tienen una hipótesis: "el realismo tridimensional de la animación por computadora puede 
ser demasiado parecido a la realidad sobre estimulante que tiene que enfrentar día a día" 
(Suskind, 2014, p.242). Los personajes a manos son más vividos en las expresiones con 
las emociones exageradas al respecto Owen menciona "puedo sentir esos personajes" 
(Suskind, 2014, p.242) Al ver la innovación de las películas por computador y la 
desaparición de los dibujos a mano, su hermano Walt, le incita a crear y le plantea en un 
reto, Owen habla de doce escuderos en busca del héroe interior, el chico tiene la 
solución. 
El encuentro con algo de lo real del Otro en la infancia no le deja de angustiar 
incluso si tenía que ver con sus personajes favoritos, que dejan de ser llamativos cuando 
se convierten en reales, esto se evidencia en una obra de teatro sobre La bella y la bestia 
en la cual el montaje y los personajes son tan reales que asustan a Owen. Más aún 
cuando evidencia que se cambian los diálogos, esto resulta perturbador al punto de 
causar pánico:  
el montaje de Broadway de La bella y la bestia, en 1996. Cuando Bella empezó a 
cantar su primera canción, Owen, que en ese momento tenía cinco años, entró en 
pánico, como si estuviera ahogado. Yo me apresure a sacar lo del teatro. 
(Suskind, 2014, p.348)  
Lo que  indica que la voz y las  animaciones (este caso paradójico inanimado) lo 
que hace que no le produzca miedo, tanto la animación en tercera dimensión y  las obras 
de representaciones de sus películas le causaba disgusto pues se parecen a las 
personas de la realidad: "Para Owen película la bella y la bestia era un amigo entrañable, 




en el que confiaba ciegamente”, (Suskind, 2014, p.348).  Al ver que en escena aparecían 
personas para él desconocidas, le producía una irrupción en su mundo, le produce una 
desestabilización, pues es como si se derrumbaran sus construcciones de sus 
personajes y hasta su relación con ellos tal como aprecian en la pantalla. 
Una segunda incursión en el teatro en la representación de las películas que le 
gustaban a Owen, tuvo lugar cuando estaba a punto de cumplir 19 años es en ese 
momento había una representación del Rey León en este evento aún le causó 
fascinación y no temor como la primera vez, pues ya tenía unas bases conceptuales pre 
elaboradas que hacían que tuviera elementos para superar la angustia de lo real, para 
Owen resultaban ofensivas las alteraciones e imitaciones de Disney. Pero en este 
momento había adquirido flexibilidad y ya podía moverse en el mundo de la realidad de 
sus padres y en el mundo de las animaciones.  
Otro encuentro con lo real que atemoriza a los autistas es el encuentro con lo 
sexual, en esta historia Walt, el hermano de Owen, es quien lo introduce hacia el 
contacto entre el hombre y la mujer, en términos de la sexualidad. Sin embargo, a pesar 
de los esfuerzos de Walt su hermano no entiende el doble sentido.  En un momento Walt 
le indica a Owen que hay una chica en la clase de arte, que lo mira con simpatía, como 
ella tiene carro, le sugiere que se acerque a ella y le pida que lo lleve a casa con la 
mentira de que no tiene transporte (Owen sabe que eso no es verdad, y le pregunta si 
acaso su padre no lo quiere llevar) pero esto hace parte de la estrategia pues, así 
estarán los dos solos. Walt le dice en voz alta "¿Quién sabe qué podría pasar? Owen 
sonríe [...] Él sabe esa respuesta. - ¡Llegaremos a casa!" (Suskind, 2014, p.441). Owen 
desde su estructuración no cuenta con elementos para acercarse- desde lo enigmático a 
lo sexual- y su referente sobre este tema son las películas de Disney en el cual, el héroe 
por lo general, salva y conquista a la princesa y todo queda sellado con un beso. Pero 
más allá de este concepto que él ha forjado no encuentra en qué más apoyarse, esta 
frase, tomada del padre lo indica bien:  
El sexo es un tema complejo [...] Es difícil saber a qué grupo pertenece Owen, 
eso es un misterio. (Suskind, 2014, p.327) 
En el transcurso de la vida de Owen, solo hasta los diecinueve años, tuvo su 
primera novia, su primer encuentro afectivo con el sexo femenino. Su nombre era Emily 
una chica autista, que conoció en el club de Disney y que hace parte del programa 
universitario que apunta al desarrollo de la independencia y autonomía de estos chicos y 
que tiene el mismo centro de interés que él. Los encuentros con ella eran 
exhaustivamente planeados por sus líderes, no había espacio para una interacción 
espontánea. Aun así, Owen tenía todo su repertorio romántico aprendido, ellos se daban 
besos al igual que en las películas, Owen resalta los sentimientos hacia Emily en una 
carta: 
Querida Emily, Gracias por ese gran final de año en la escuela. Tú has significado 
mucho para mí. Eres la chica más maravillosa y linda que he conocido y también 
la más dulce. Cuando nos miramos a los ojos es como un sueño. Fuiste tan 
amable conmigo que no puedo dejar de sentirme bien conmigo mismo. Estoy tan 
feliz de que tú y tu familia ya han venido a nuestra casa de verano en Vermont. 
Espero que hayas tenido un gran verano, al igual que yo. Muchas gracias. Te 
quiero con todo mi corazón. Con amor, Owen. (Suskind, 2014, p.449) 
En la carta parece haber una carga emocional fuerte, que va dirigida a su novia, 
vale la pena preguntarse si, ¿son sentimientos copiados de sus referentes? o ha llegado 
a un nivel de interiorización de sentimientos, las alusiones de amor que tiene son de 
Disney como: el beso del espagueti de la dama y el vagabundo, o problemas de la 
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princesa con su padre y por eso teme conocer al padre de Emily, como el rey Tritón y 
Ariel el sultán y Jazmín.  
De nuevo su hermano es quien lo introduce al encuentro con lo sexual, para 
Owen Walt es el héroe de la película, y por eso todos los consejos que le da son para él 
importante seguirlos, el hermano le da instrucciones claras de lo que debe hacer cuando 
esté solo con Emily, pues deben pasar a otro nivel, sin embargo este encuentro más allá 
del beso resulta problemático, Emily no lo acepta y decide terminarle a Owen, al punto 
que prefiere no verlo, Emily es autista también y un encuentro con la sexualidad le debe 
resultar terrorífico. Es así como Owen se debe alojar de nuevo en las películas para 






















Hablar de autismo no resulta extraño, más en un tiempo en el que su emergencia es aún 
mayor junto con diversas teorías y tratamientos, empero pocas se ocupan de qué pasa 
con la subjetividad y el sujeto del autismo, menos aún sobre cómo esta toma posición 
respecto a su vínculo con el Otro. 
Así las cosas, antes de iniciar este recorrido y lectura sobre Owen surgió la 
pregunta ¿Cómo trabaja el autista? ¿Qué tiene por decir? ¿Qué se puede aprehender?  
Preguntas que se enmarcaron en el caso singular y particular de Owen Suskind, pero 
que a su vez dan cuenta de algo que se puede generalizar para todos los autistas, pues 
cada quien trabaja, labora a su manera y su propia temporalidad. Trabajo que ha sido 
visible en el recorrido de la historia y que da cuenta de la laboriosidad de este joven y su 
familia. 
De entrada, se considera que el autista es más bien verboso, cuenta con un 
lenguaje y un decir, como lo plantea Maleval (2011) “más bien el autismo es una 
estructura autística”. Una estructura con un funcionamiento y un mecanismo particular 
¿Cuál sería su mecanismo? Acaso es la defensa de no ceder la voz, el no aceptar la 
colonización del lenguaje, no en tanto signo, pues los signos funcionan como objetos, 
sino respecto al significante.  Como sea, el asunto no es fácil, y por eso llevó a indagar 
sobre cuestiones particulares del autismo y condujo directamente a pensar en la 
pregunta que es válida para el autista ¿para que el Otro?  ¿Por qué el Otro da trabajo al 
autista?  Esto llevó directamente al vínculo ¿es posible que se cree un vínculo social? 
¿Qué tipo de vínculo?   
Ya lo decía Lacan, el sujeto trabaja, trabaja con lo que tiene y esto también aplica 
para el autista. En todo caso, lo que hay es una decisión respecto a toma de la palabra, 
aunque, con las crecientes publicaciones de autistas, existe un trabajo de expresión y 
publicación escrita, de la cual se han tomado elementos para pensar en esta tesis. 
En consonancia, pensar que una inquietud propia de la estructura del autismo se 
refiere a: ¿Para qué el Otro? Y aseverar  dos maneras de afrontar una inquietud como 
esa: la primera, con el hermetismo del mutismo, para mantener al Otro alejado, porque 
éste serviría de muy poco, en buena medida porque  la dimensión de la falta no está 
instaurada,  entonces, mejor lejos el Otro; la segunda, cuando hay un quiebre y la 
soledad ya no es  mejor opción, con lo cual  el Otro sirve y con él se comienza a instaurar 
el circuito de la demanda, entendida esta como que hablar es eso: demandar.  Empero, 
allí se estaría a portas de una posición enunciativa y del “desfiladero del significante” 
(Lacan, 1964), con lo cual se busca, en muchos casos, incluido el que se ha estudiado 
aquí, Owen en el relato de sus padres, trabaja en una enunciación artificial. 
En relación con lo anterior, el autista - como quizás todos los humanos- antes de 
nacer fue hablado por el Otro, cuando llega al mundo está organizado de una cierta 
manera, de acuerdo con las normas culturales y sociales. Cuestiones como éstas 
señalan la no existencia del autismo puro, es decir, por fuera de lo simbólico o de lo 
imaginario; así se viva en lo real, hay efectos de todos los registros. Eso plantea la 
posibilidad de dirigirse a él buscando un modo particular ¿cómo hacerlo?, una manera, 
que enseñan casos como el trabajado, es el tomar como punto de partida sus centros de 
interés. Sin ir muy lejos, hay casos en los cuales la música ayuda al sujeto a entrar en la 
palabra como materia sonora, dejando afuera, o lo suficientemente lejos, la demanda, el 
deseo y el goce del Otro y de la significación. En algunos casos de autismo el gusto por 
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la música permite entrar en la palabra por medio de una regulación del silencio y la 
cadencia. De la misma manera el deleite por el número, es un elemento que puede 
quedar por fuera de lo simbólico; casos de niños que no hablan, pero desarrollan un 
interés por los números y letras. 
Unas palabras más respecto a la inquietud de: ¿Para que el Otro? Se recurre a la 
idea lacaniana de “una insondable decisión del ser”, para ubicar el problema de la causa 
y con ello atribuir una toma de posición frente al traumatismo de la lengua. Esta 
respuesta se da a través de un conjunto mínimo de elementos co-variantes que se 
denominan estructura y que tienen un lazo vital con el lenguaje. Como fuere, a lo largo de 
esta investigación que para el autista no hay respuesta al deseo del Otro; su goce está 
desregulado y el Otro existe. Por lo tanto, no habría porqué ubicar el autismo dentro de 
las estructuras clínicas, formalizadas por Lacan. Estando, esta otra estructura, en un 
trabajo en progreso para que acontezca otro tanto.  
En ese orden de ideas, el hecho de que no hay objeto a, ni inscripción de la 
metáfora del nombre del padre, da cabida para considerar otros elementos estructurales, 
como los explorados en este trabajo, producto de las elaboraciones de analistas 
reconocidos, como Maleval (2011) y Laurent (2013): “Otro de síntesis”, “centros de 
interés”, “objetos complejos”, elementos que dan la oportunidad a la creación de un “neo-
borde”. Pues, es a través del caparazón de su cuerpo, que el sujeto autista pone un muro 
de autoprotección, porque al sujeto autista no le falta nada; él no demanda nada y su 
inconsciente está vacío, a la espera de la creación de un neo-borde que le permita el 
ingreso de un significante organizador que le permita situarse como enunciador. 
Se constata, en el recorrido por el material de los Suskind: que el sujeto autista 
trata el traumatismo de la lengua haciendo un esfuerzo por subjetivar las reglas del 
lenguaje, pues para él, se organizan de un modo diferente, no como discurso, sino a 
partir de signos y de reglas establecidas que le permiten ordenar su mundo, crear un 
continente para su cuerpo y en algunos casos una interacción con el Otro. También 
aprehender respecto a cómo la respuesta del autismo a este traumatismo se focaliza en 
su cuerpo, es un modo de estabilización temprano contra la angustia; en el momento 
previo de hacer el nudo entre la imagen, el cuerpo y la palabra. Por lo cual, el tratamiento 
psicoanalítico trata de hacer interacción a partir de los signos de los cuales se puede 
agarrar al Otro, de los objetos, de los dobles y del centro de interés, con ciertos circuitos 
construidos a partir de la repetición, en los cuales el sujeto se agarra del mundo y se 
protege. 
En sintonía con lo anterior, se tomó una noción a partir de la idea freudiana de 
Durcharbeitung y a partir de la propuesta de Miller (1986), para establecer que el autismo 
puede funcionar como “ser un más Uno”, en tanto hace trabajar y tiene que trabajar. 
Entonces, en el autista lo que se denomina el más Uno, un sujeto que trabaja; en el caso 
de Owen  se observó que hace trabajar a sus padres, a sus terapeutas, (en este 
momento hace trabajar) y también trabaja para llegar a una creación en acto ex-nilo, es 
decir,  la producción desde el vacío, desde el vacío del Otro, porque en el autista es 
latente “un goce sin Otro un goce Uno, un goce autista, no vinculante” (Salman 2013).   
Para poder entender lo anterior se remite a la última enseñanza de Lacan, en el 
seminario El sínthome, en el cual, hizo mención al Uno, siguiendo el recorrido de Silvia 
Salman (2013), cada uno de los registros trabajados por Lacan es en sí mismo un Uno. 
Cuando él habla del Uno indica que no hay un Otro en ese orden de ideas el otro no 
existe. Sin embargo, Salman (2013), hace mención a que la comunicación es el camino 




Posteriormente, Lacan, presentó la teoría de los nudos  en la cual el Otro no 
encuentra lugar, pasa de la cadena S1 - S2 del lenguaje al Uno  de lalengua, que está  
cercano a la red de goce que se sostiene en el cuerpo Uno; si se centra en el trabajo del 
autista el grito articula, pues es el llamado clásico que sitúa el lugar del Otro, aunque no 
hay que generalizar porque hay autistas que a través del lenguaje y de acciones 
particulares están dentro de lo que Lacan denomina lalengua e  intentan generar un 
vínculo o situar el lugar del Otro. 
En consonancia, siguiendo a Salman (2013), el grito quiere decir algo y el otro 
semejante recibe el grito que es una significación para el sujeto, en ese orden de ideas, 
el grito vendría siendo un S2 que hace emerger al sujeto.  Es el grito el que crea al Otro, 
al espacio donde el Otro se constituye.  
En el trabajo referente al autismo, en la teoría de Rosine y Robert Lefort lo que 
denominaron el nacimiento del Otro, pues ellos evidenciaron que el grito produce el Otro 
en el cual el sujeto se aloja. En otras palabras, el sujeto hace surgir en un otro al Otro.  Si 
no hay uno y no Otro, entonces el analista es el que promueve el nacimiento del Otro 
para el sujeto autista.  En el caso de Owen este nacimiento se da a través de la posición 
de los padres se sitúan en una situación afín al proceder analítico y todo el trabajo-
durcharbeitung que hacen vinculado y direccionado con un solo fin: que logre 
comunicarse. 
Volviendo al seminario, El sinthome, Lacan enseñó que el punto de partida es el 
Uno, que se ve obligado a instrumentalizar, a ligar el lenguaje deja de precedente que 
hay una responsabilidad del  Uno del significante; en  análisis se produce un S1 debido a 
que el encuentro con el analista es una contingencia, entonces desde la perspectiva de 
Silvia Salman hacer la pregunta por el lazo con el Otro, es un intento de alejar el autismo 
de la psicosis, y modifica la pregunta a:  “¿Con que el sujeto hace lazo con el Otro?” 
suponiendo que siempre hay un lazo con el Otro, ella sostiene que  lo que se intentaría 
en el análisis o en el trabajo con los niños autistas es hacer un S1 que le permita 
organizar los significantes.  
Desde esta perspectiva de la noción de durcharbeitung-elaboración ligado al más 
Uno que propone Miller brinda la posibilidad de trabajar con el caso de Owen observando 
cómo pasa de las diferentes nociones de trabajo bearbeitung, verarbeitung y 
durcharbeitung, que presenta al sujeto autista como un agente provocador que hace 
trabajar y que trabaja.  
Para que Owen entrará en un posible tratamiento del autismo tuvo que aislarse, 
convertiste en sus dobles de las películas animadas; así, pasó de voces soportables que 
con el tiempo se convirtieron en una cadena de significantes y le permitieron hacer uso 
del lenguaje a través del habla; tratar, a su modo, la marca del Otro sobre su cuerpo. Los 
padres de Owen encontraron una manera singular de interpretar y respetar el silencio del 
chico, pues no siempre era el mismo silencio.  
En este trasegar de la investigación, es tácito ubicar cómo en el autismo, pueden 
existir unas formas particulares de tratamiento del equívoco. Esto tiene que ver con la 
cuestión, difícil y polémica, a ser despejada, respecto al inconsciente en esta estructura. 
Es lo que J.C. Maleval llama “el cuidado de separar el lenguaje de la enunciación […]. La 
no-cesión del goce vocal tiene como consecuencia modos específicos de arreglárselas 
con el lenguaje” (Maleval, 2011, p. 114).  Al respecto, desde lo trabajado que, en una 
situación como la de Owen, es a partir de los diálogos que creó un saber especializado 
para dar cuenta de lo que no estaba presente, esta ampliación del saber ¿inconsciente?  
Remite a un efecto de goce-nudo entre la ganancia de saber, la satisfacción, y el más 
allá de la satisfacción. 
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Luego del recorrido realizado es factible conjeturar que hubo varios momentos en 
Owen, primero, pasa de un Otro de síntesis cerrado, el cual poseía un saber completo, 
que le permite ordenar su realidad localizando su goce y permitiéndole, posteriormente, 
trabajar-se Durcharbeitung, tiene esta otra acepción donde se incluye el reflexivo, que se 
pierde, como se ha señalado, con la traducción equívoca como “elaboración”. En todo 
caso, se da un paso a un Otro de síntesis abierto, que abre a unas otras posibilidades. 
Por eso al inicio Owen permanecía aislado y silencioso, Maleval explicó que: "El otro de 
síntesis cerrado se caracteriza por estar poco subjetivado; moviliza, es cierto, el goce del 
sujeto y lo enmarca en alguna medida, pero es incapaz de cifrarlo" (Maleval, 2011, 
p.177). Al no poder traducir el goce Owen lo limita a través de los elementos que las 
películas le brindan, pero que lo limite no significa que lo comprenda. En cambio, inicia 
un trabajo de ciframiento, una cercanía con la metaforización, por ejemplo. 
El avance de Owen se da porque: “Una de las encarnaciones del Otro de síntesis 
abierto adquiere la forma de un mundo imaginario adaptado o inventado por el sujeto [...] 
desarrolla un conocimiento exhaustivo del mundo en cuestión” (Maleval, 2011, p.179). En 
los acontecimientos de Owen es el mundo Disney del que consigue un dominio enorme y 
es la matriz de sus intereses. Sus padres estuvieron atentos y a la escucha de todos los 
acontecimientos, y al contrario de lo que les sugieren los especialistas, ellos no lo 
alejaron de ese mundo imaginario-simbólico que busca hacer con algo del orden de lo 
real. 
Por consiguiente, lo que le permitió a Owen pasar del Otro de síntesis cerrado, al 
Otro de síntesis abierto fue la creación de tal mundo inventando, lo que sería - si se 
permite - su “única creación” (parafraseando la idea de Lacan respecto al objeto a41): El 
protector de los escuderos.   
En este punto es necesario hacer unas menciones respecto al título mismo del 
presente estudio y los resultados que se hallan al final. La propuesta inicialmente se 
trataría del trabajo autista que se podría leer en el relato.  Igualmente se parte de la idea 
según la cual ese trabajo se podría dar a dos grandes niveles: uno objetivo referido a los 
padres y a quienes están cerca de Owen, quienes comienzan a desplegar acciones 
diversas en función de lo real que comporta el encuentro con el autismo.  El otro nivel 
está referido a lo subjetivo, para el caso corresponde con Owen. En lo que se ha 
desplegado se ha hecho mayor énfasis en el mismo. Aun cuando, se ha notado la 
necesaria articulación entre uno y el otro, la mutua interdependencia.  Así las cosas, es 
probable que -nuestra labor- de indagación en esta tesis se corresponda mejor con la 
idea que de lo que se ha buscado cercar todo el tiempo en esta tesis sea respecto al 
trabajo, elaboración, durcharbeitung de un autista. En eso se está de acuerdo; pues, 
justamente, lo que se ha cernido ha sido algo del orden de lo singular, de lo “sin tocayo”. 
De eso que la labor analítica topa como realmente único, y que para este caso 
corresponde con el tratamiento que Owen ha hecho respecto a Disney para sí.  Por 
ejemplo.  Pero también otras líneas, otros trazos, otros dibujos de esa labor también son 
radicalmente irrepetibles y sólo conciernen y son aplicables a situaciones como las de 
esta familia y circunstancias.  En esa medida quizás es más apropiado considerar que 
esta tesis tendría por título no tanto el trabajo autista sino de un autista singular: Owen en 
 
 
41 Desde el inicio la a designó al deseo, el objeto a entró tarde en la teoría de Lacan quien constantemente hizo reelaboraciones a su 
obra. La a minúscula se encuentra cuando se introduce al otro con a minúscula, para diferenciarlo del Otro con A mayúscula.  El objeto 





tanto sujeto. Empero, el psicoanálisis trabaja también respecto a lo particular y lo 
universal.  Este último se refiere a “todos” e implica la excepción. Mientras que lo 
particular corresponde con “algunos” aun cuando varios particulares formen un universal.  
Para lo que interesa considerara aquí fijémonos cómo habría un trabajo, unas 
elaboraciones en todos los autistas, pues estas están ligadas, necesariamente, al hecho 
de que no se lograría un apartamiento absoluto respecto al Otro.  En esa medida todos 
laboran.  Hay pues un trabajo siempre en progreso para todo el llamado “espectro 
autista”. Es universal la problemática del qué hacer con el Otro. Y, por otro lado, las 
formas de proceder con ello son particulares. Los autistas de alto nivel, como Owen, 
harían algo diferente a quienes no lo son.  De acuerdo con esto, habría una cierta justeza 
en el título de la tesis buscando dar cuenta de algo universal y de ciertas particularidades 
junto con un acercamiento a lo singular atado a un nombre y a una situación única: Owen 
Suskind.  Algo como eso ha sido acaso el esfuerzo, durante tantas y tantas letras que 
componen este “trabajo”. Incompleto, fragmentario y aún en progreso. 
 
De acuerdo con lo anterior y como para ir  cerrando, el estudio del material clínico 
sirvió para revisar y poner en cuestión unas elaboraciones  respecto al autismo, Owen 
deja abierta la pregunta sobre la metáfora, pues, en la narración se presentan en su 
creación frases que pasan de la metonimia, incluso de la iteración a procesos 
metafóricos, al igual de sus constantes episodios en los que toma la palabra como 
enunciador, lo que no implica que deje de ser autista, sino que encontró un modo para 
vérselas con el Otro. Es menester decir que el autismo es un campo de investigación que 
está abierto, no todo se ha dicho sobre el tema, ni sobre el material clínico de Owen, por 
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